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    SUPERSTICIÓN
  
 
    La increpante brisa invernal se colaba incesante a través del amplio ventanal amenazando con arremeter y dejar a su suerte las ricas telas que adornaban las paredes, las cuales trepidaban y se mecían cual poseídas por una fuerza sobrenatural dándole al ya tétrico lugar un ambiente aún más espeluznante. Las pálidas mujeres se deslizaban, lánguidas, en el lecho hasta que sus delicados dedos tocaban el suelo cubierto con un espeso tapete, una sobre la otra con cuidadas expresiones llenas de una pasional lujuria que sabían fingir muy bien, incapaces de ser perturbadas ni siquiera por los fuertes truenos que estallaban a la distancia mientras los rayos dibujaban el contorno de las edificaciones aledañas. 
 
    Sentía que no debíamos perturbar aquel lugar, pero parecía ser el único preocupado por algo más que no fuese contemplar a las finísimas modelos aprovechándose de su condición como ayudantes. No era un hombre de supersticiones, mucho menos de seguir aquello que muchos osaban llamar como una corazonada, pero no podía deshacerme de aquel extraño escozor en el pecho que me impedía siquiera tomar mi cámara como era indicado; las manos me temblaban haciendo que la mayoría de imágenes registradas no fueran de la mejor calidad, logrando desesperar a mis más antiguos compañeros. La noche había caído y con ella se acentuaban mis más profundos deseos de terminar con todo, subirme al auto y no regresar jamás a aquella raída casa. 
 
    —¡Oh, vamos, Alexei! No podemos quedarnos mucho más aquí, la municipalidad no nos ha dado más que unas cuantas horas —soltó Raquel, la jefa de iluminación, al borde de un ataque colérico. 
 
    Tenía razón y, sin embargo, no era capaz de controlar mi cuerpo de la manera adecuada. Los rostros de las modelos desdibujaron aquella expresión que habría vuelto loco a cualquiera para develar su cansancio y con ello tomé una honda inhalación que fue interrumpida por un trueno que hizo estremecer con su sonido hasta el más oscuro recoveco de la residencia; tomé con tanta firmeza la cámara como podía y tras un breve gesto recuperé la atención de las modelos, decidido a dejar de lado mi inexplicable y ridícula paranoia para terminar el trabajo lo antes posible. 
 
    Pasó media hora en medio de potentes luces naturales que nos interrumpían por espantosos segundos hasta que la última foto fue tomada y tras la aprobación de quien se encargaba de revisar todas ellas en la computadora pude dejarme caer en una silla plegable, extrañamente exhausto, mientras todos los aparatos, ornamentos y telas eran recogidas en enormes baúles y maletas. Solía ser aquel indicado en la compañía para hacer sesiones que implicaban desnudos o locaciones particularmente desagradables; estaba tan acostumbrado a las curvas del cuerpo femenino como a los abandonados lugares a las afueras, aquellos que solo niñatos sedientos de algo de la fama de internet se atrevían a explorar con sus cámaras, era un ávido caminante de cementerios, conocedor de cada leyenda urbana y orgulloso portador del título del fotógrafo maldito entre mis compañeros pues no le temía a los fantasmas que muchos habían afirmado ver en medio del trabajo. Me aferraba a mis libros, a mi espíritu curioso y a aquella satisfacción de hacer todo lo que otros no se atrevían siempre viéndolo desde el punto de vista más escéptico; por ello, al llevarme la mano al pecho y confirmar que la molestia solo acrecentaba y que los latidos de mi corazón se confundían con el trote del viejo reloj que colgaba en la habitación que solo funcionaba cuando le veía en gana, quise atribuirle aquel mal augurio a alguna enfermedad de la que quizá no había sido avisado. Y no sabía que me asustaba más en aquel momento, si enfrentarme a una hórrida enfermedad o quedarme un minuto más en aquel lugar. 
 
    La vieja casa estaba en medio de la ciudad en un céntrico distrito caracterizado por su pobreza, por fuera la estructura no resaltaba demasiado pues las demás viviendas también parecían estar abandonadas debido a su descuidado aspecto, pero dentro podía verse a cabalidad el paso del tiempo. Los muebles estaban rotos y muchos de ellos carcomidos por los animales, todos ellos de un estilo colonial, la cocina estaba llena de antiguas ollas de peltre regadas por el suelo hasta alcanzar la estancia principal en la cual solo quedaban tablillas en forma de lo que antes seguro habrían sido imponentes mesas y donde aún se podían distinguir los brocados dorados de las paredes; nosotros habíamos construido nuestro improvisado estudio en una de las habitaciones de la segunda planta, la única donde el lecho aún no se había venido abajo por las termitas y sobre el cual habíamos adaptado algunas gruesas mantas para las modelos quienes fingían ser unas brujas del siglo XIX que acaban de despertar de un supuesto sueño eterno. Y es que aquella casa no había sido asaltada como las demás, ningún ladronzuelo o curioso se atrevía a traspasar sus puertas pues, aunque la modernidad comenzaba a borrar los dejes de superstición de las mentes más jóvenes, todos creían y afirmaban que sobre las gruesas paredes recaía una maldición causante de dolorosas muertes y desastres. La casa de la bruja de Griggs. 
 
    —Vamos a celebrar que no nos has hecho perder más que unas cuantas horas. 
—El humor de Raquel había cambiado notablemente cuando al fin pudimos meter el último de los baúles en los autos y despedir a las modelos; cerrar la puerta del hogar fue un alivio para mi estremecido corazón, incluso si aún podía sentir un gélido roce en la espalda—. ¿Qué dices? 
 
    —Hoy no, esas horas de más me han destrozado—respondí haciendo mella de todos mis dotes actorales para fingir una sonrisa. 
 
    —No me mientas, no son las horas extras. No me digas que aún estás así por lo que ocurrió con Monique. —Mi pecho sufrió una nueva punzada al escucharla, muy diferente a la anterior, y con una mueca de profundo fastidio cerré fuertemente el maletero de mi auto; ella solo sonrió como si hubiese dado con una información muy importante. —¡Lo sabía! Pero no seas tonto, Alexei, sabes muy bien que una mujer como ella no vale la pena. 
 
    —¿Esa es tu forma de consolarme? —Sin más, me subí al auto y aseguré las puertas por fuera para que ella no pudiese atreverse a subirse conmigo, mi ánimo había empeorado más, si es que aquello era posible —Déjalo así, Raquel, no me apetece ir. Solo digamos que la bruja me ha succionado toda clase de energía. 
 
    —Como quieras, no he nacido para rogar—declaró ella con aires dignificados y se alejó lo suficiente del vehículo como para que pudiese ponerlo en marcha. 
 
    Le di un último vistazo a la casona a través del espejo retrovisor y aceleré lo suficiente como para salir del improvisado estacionamiento. Mi cuerpo se sentía débil, tan cansado que podría dormir por días completos, no podía ver bien a causa de lo que creía era el vaho provocado por la reciente lluvia que se levantaba del asfalto, un vapor espeso que cubría la calle como si de una nube se tratase. Encendí de inmediato y con torpeza las luces para la niebla, pero no fueron de mucha ayuda; entonces quise retroceder, pero el vapor había rodeado por completo el auto imposibilitándome siquiera ver lo que tenía a un palmo de distancia. Apreté el freno con tanta fuerza como para haber detenido el coche de manera tan violenta que de no tener puesto el cinturón habría salido disparado por el parabrisas, pero en lugar de detenerse el auto pareció cobrar mayor velocidad convirtiendo el aparente humo en tan solo un manchón blanco; giré el volante con el objetivo de acercarme a alguna edificación o poste en medio de la acera, pero con el corazón en vilo y preso del más absoluto terror supe en aquel momento que había perdido el completo control sobre el vehículo que ahora serpenteaba sobre la calle sin que pudiese hacer nada. 
 
    Solté una maldición tirando con desesperación del freno de mano sin lograr que el mismo se moviera ni siquiera un poco y golpeteando los comandos, admirando con nerviosismo como el indicador de velocidad subía cada vez más. 
 
    De repente, entre la bruma delante de mí pude vislumbrar una figura delgada y de unos cuantos metros de altura cuando ya estaba a punto de lanzarme fuera del auto; tomé el volante con todas mis fuerzas y traté de direccionarlo hacía aquella figura con la esperanza de estrellar el coche y obligarlo así a frenar antes de cargarme a media ciudad en el intento. Era una idea suicida, lo sabía, pero mi lógica me estaba traicionando, no podía pensar con claridad y lo único que podía hacer era rogar a todos los dioses en los que algún humano hubiese creído alguna vez para salir de aquello con tan solo unos huesos rotos. 
 
    Pronto la figura comenzó a tomar mejor forma frente a mis ojos y me di cuenta, amargamente, de que no se trataba de una columna o un poste como había creído en un principio; cada vez se hacía más pequeña, la figura se dio la vuelta develando el lánguido rostro de una anciana mujer cuyos profundos ojos oscuros me arrancaron un grito de terror antes de que fuesen cubiertos por sus largos cabellos impulsados por el viento. Era la viva imagen de una delgada pesadilla, sus brazos se extendieron como una invitación y el auto viró directo hacía ella tal si apenas estuviese obedeciendo mis anteriores órdenes. Me deshice con premura del cinturón de seguridad y comencé a forcejear con la puerta sin poder apartar la mirada de la perversa mueca de la mujer cada vez más cercana; pero esta no abrió, el vehículo dio un fuerte tirón que me arrojó directo al parabrisas con violencia y después hacía atrás; los cristales a mi alrededor se rompieron en mil pedazos y el coche se levantó por algunos segundos del suelo, el ruido que produjo al caer pareció disipar la niebla que en un instante se derritió frente a mis estupefactos ojos antes de que mi mirada se tiñera de rojo por la sangre. 
 
    La mujer ya no estaba allí, y, en su lugar, yacía la parte trasera del camión de utilería de la compañía contra el cual me había hundido por completo. 
 
    —¡Alex! —Escuché la voz de mis compañeros al unísono, pero no podía responder, pues tras mirar en el retrovisor me di cuenta de que aún podía ver la casa de Griggs. 
 
    Pasaron un par de días antes de que pudiese salir de mi estupor inicial, aún no entendía nada de lo sucedido y mis consecuentes horas en el hospital no habían ayudado mucho, tan solo me habían hecho consciente del tremendo dolor y de las múltiples heridas con las que había terminado. Sentía que había recorrido una larga distancia luchando con el auto en medio de la bruma cuando, según mis compañeros, tan solo había recorrido unos cuantos metros antes de acelerar de repente y estamparme contra el camión de utilería que se había marchado segundos antes de que yo, provocando un gran desastre en mi propio vehículo debido a la velocidad. Y, por supuesto, ninguno de ellos había visto un ápice de niebla, por lo cual había sido sometido a pruebas para corroborar que no estuviera bajo el efecto de ninguna sustancia y al confirmar que estaba limpio me habían remitido, pues, a un psiquiatra que pudiese descartar algún trastorno que produjera alucinaciones; uno al que, por supuesto, no pude decir nada, pues ya tenía suficiente con saberme a mí mismo loco como para obtener una confirmación profesional. 
 
    Para mi suerte, las heridas físicas no habían sido tan graves como se podía esperar, pero mentalmente estaba destruido. Todo había sido tan real y, sin embargo, no tenía ninguna clase de sentido. El rostro de la mujer me persiguió las noches siguientes en sueños, logrando que despertara siempre en medio de un charco de sudor cada vez que sus ojos negros se hacían sobre mí como si quisiera devorarme. Creí que dejar el hospital ayudaría con las pesadillas, pero la soledad del hogar solo logró consumir mi poca estabilidad mental aún más hasta que decidí, por mi propio bien, convencerme de que solo había sido mi imaginación jugándome una mala pasada tras el mal rato que había vivido en la casa y que, seguramente, por primera vez en mi vida había sido presa de una superstición. 
 
      
 
  
 
  
   
      
 
      
 
    LA BRUJA DE GRIGGS
  
 
    Pasaron algunos semanas antes de que mi accidente dejase de ser la comidilla de toda la compañía y algunos compañeros de oficio externos, mi email se había llenado de curiosos que se ocultaban bajo un falso afecto y preocupación, pero que, en realidad, solo querían enterarse de primera mano de la historia; y si bien fui capaz de ignorarlos, nada me habría preparado para la avalancha de preguntas que vinieron cuando pude volver a trabajar tras una dolorosa recuperación que incluía algunas terapias para mi brazo más afectado, mucho menos para encontrarme cara a cara con Monique y que esta tan solo susurrara que esperaba para mí una pronta recuperación en cuanto pasó a mi lado en uno de los pasillos. 
 
    Ella era una de las más populares modelos de la agencia, su belleza no recaía, precisamente, en sus rasgos, sino en el encanto casi mágico de sus ojos y los movimientos tenues de sus curvas al moverse. Solían decir que era una hechicera capaz de embrujar a cualquiera que se pusiera en su camino, hombre o mujer, y por eso había escalado tan rápido y a tan corta edad entre la centena de mujeres que hacían extenuantes filas en cada casting con la esperanza de, al menos, aparecer en el fondo de alguna fotografía o comercial. Y, claro, yo había caído también en sus encantos pasando a ser considerado el hombre más afortunado de la ciudad por muchos al ser correspondido; habíamos salido, pues, por tanto tiempo que las cuentas se han perdido ya en mi memoria, juntos nos posicionamos como unos de los mejores en nuestros respectivos campos juntos, y las artísticas fotos que hacía en privado con ella en las tormentosas noches en que explorábamos los bosques antes de rendirnos el uno al otro habían ganado más que un solo premio. La había amado con tanta locura que, cuando descubrí que no era el único dueño de sus susurros libidinosos en las noches, el golpe fue tan fuerte que pareció destrozarme de pies a cabeza. No había sido uno, ni dos, habían sido muchos sus amantes con los cuales tuve que compartirle, sin saberlo, por años, por lo cual no pudo darme explicación alguna y tan solo decidió cortar toda clase de comunicación, incluso pidiendo un traslado a una dependencia en la que mi estilo fotográfico no tendría nunca cabida. 
 
    Aún me costaba verla más de lo que quería reconocer, por esos sus palabras en lugar de reconfortantes solo fueron un aliciente más para decaer. Para alguien que había llevado una vida casi enteramente dedicada a hacer feliz a otros era incapaz de creer que yo merecía serlo, perder el propósito era una irremediable herida que solo se agrandaba con el pasar de los días. 
 
    Había crecido en medio de un matrimonio disfuncional que terminó por separarse antes de que pudiese ser consciente de lo que ello significaba, y en lugar de pelearse por obtener mi custodia su pleito posterior al divorcio había tenía como fundamento el hecho de que ninguno deseaba quedarse conmigo; gracias a ello había terminado en manos de mi abuela paterna, Christine, quien me llenó de afecto y comodidad, generando un sentido de la deuda tan grande en mí que terminé yendo a la universidad que pidió, estudiando lo que ella quiso y trabajando en el lugar que siempre había representado su sueño. No quiero culparla de mi falta de amor propio o apego por la vida misma, pues aquello solo se lo atribuyo a mis demonios que crecieron a temprana edad de la mano de dos padres negligentes, pero sí podría decir que fue ella la que generó en mi tal pensamiento de que cada acción amorosa debía ser pagada. De allí que entregase mi vida entera a mi primer amor, Monique, pensando que debía pagarle de alguna manera por tan solo quererme; una lógica un poco infantil, ¿no es así? Pero parte de mi alma se había consumido en la oscuridad y tendía a aferrarme a la luz, aunque esta fuese pasajera. 
 
    —Nos alegra tenerte de vuelta —dijo, animado, Frank, mi asistente de utilería, una vez ingresé a la pequeña sala de juntas donde solíamos planear nuestras sesiones. Quería corresponder a aquel sentimiento, pero aún me sentía enfermo de ver a Monique. —Tu reemplazo se persignaba 5 veces antes de entrar a cualquier locación y se desmayó un par de veces al escuchar las historias de lugares tocados por el diablo. 
 
    Las risas inundaron la habitación y solo pude forzar la mía en vista de que la bienvenida incluía algo de vino y sería descortés no mostrar, al menos, una pizca de entusiasmo. Después de todo, las personas frente a mí me habían acompañado por años, juntos habíamos ideado las más alocadas propuestas publicitarias enfocadas netamente en el terror y el misterio, ideas que solo podrían gustar a una parte muy específica de la población, y en conjunto habíamos logrado convencer a la compañía de tener nuestro propio equipo de estrategia reservado solo para darle rienda suelta a la que podría decir era mi única pasión: las historias de terror. 
 
    —Y para celebrar…—interrumpió Raquel con un tono que se me antojó algo más que molesto por su excesivo ánimo, pero ella siempre había sido de carácter alegre y bromista y todos se terminaban acostumbrando a él con el tiempo, 
incluyéndome—. ¿Qué tal si llevamos a nuestro fotógrafo favorito con Madame Laveau? 
 
    Hubo una gran exclamación de contento por parte de todos mis compañeros, sin embargo, yo permanecí en silencio pues al escuchar aquel nombre sentí como si una fina aguja fuera clavada con fuerza en mi pecho y no pude evitar recordar la casa Griggs. Pronto me vi rodeado de ellos, siendo guiado al estacionamiento tan solo después de que Frank me asegurara que la residencia de la tal Madame Laveau no era más que una extensa tienda de objetos antiguos y que la mujer solía leer gratuitamente las cartas a nuestras compañeras cada vez que se acercaban a comprar algo como parte de la utilería para el trabajo. 
 
    —Dicen que es descendiente de Marie Laveau, la Reina del Vudú de New Orleans, pero ya sabe que todos estamos en tu equipo solamente porque nos encantan las historias de embrujos y misterio— me había afirmado él en un susurro privado en nuestro camino al auto. Poco a poco la molestia en mi pecho desapareció y fue reemplazada por la más sana curiosidad por los artículos de dicha mujer, quizá pudiese encontrar algo nuevo para colgar donde antes reposaban las fotos de Monique. Ni siquiera tuve oportunidad de ponerme yo solo el hoodie, pues mientras me introducían casi a la fuerza a un auto Raquel me lo pasaba con sumo cuidado por el brazo lastimado. 
 
    Pronto arribamos a un pintoresco vecindario de pequeñas casas tan juntas una de la otra que sería imposible identificar dónde comenzaba una y terminaba la siguiente, rodeadas de altos y despoblados árboles cuyas ramas chocaban descaradamente con las rejas de las ventanas; y entre la marea de hojas secas revoloteando se podía distinguir un viejo letrero colgando junto a una puerta de cristal envejecido que avisaba ser la tienda de Madame Laveau. Una campanilla sonó al abrir y me inundó un aroma a humedad y polvo, el interior estaba pobremente iluminado por algunas lámparas cálidas y los estantes estaban llenos hasta el techo de curiosos artículos cuya procedencia o antigüedad sería imposible descifrar con tan solo un vistazo. Solo entonces pude sonreír sinceramente, paseándome de un lado a otro, deslizando los dedos por el librero para quitarles algo de polvo a los ejemplares, y curioseando aquellas cosas que veía por primera vez, tratando de adivinar cuál sería su función. Había, también, algunos elementos conocidos, como manos de la gloria, calderos envejecidos, jarros llenos de partes animales en conserva, pinzas brocadas con viejos escudos, algunas cajas con emblemas que sugerían ser kits antivampiros del profesor Blomberg, a los cuales me vi particularmente atraído. Era, sin lugar a dudas, una curiosa tienda llena de artilugios que enloquecerían a cualquier amante de la historia y yo no estaba dispuesto a desaprovecharla. 
 
    —¡Oh! ¡Son ustedes, mis radiantes niñas! —La voz de la que supuse era Madame Laveau me sacó de mi ensueño, haciéndome dar la vuelta para encontrarme con una afable mujer de unos 60 años enfundada en coloridos chales, faldas y joyas que la hacían parecer una vieja gitana de un siglo pasado—. ¿Y quiénes son estos guapos caballeros? 
 
    —¡Madame! —respondió efusivamente Raquel, tomándome de la mano y tirando de mí hasta posarme frente al mostrador—. Él es Alexei, el hombre por el que le pregunté en mi lectura pasada. Y ellos son mis otros compañeros de trabajo, Jack y Gregory. 
 
    —Así que tú eres el muchacho del accidente, ¿eh? ¿Cómo te sientes ahora? 
 
    —Mejor de lo que debería —respondí con tanta amabilidad como podía considerando que me encontraba fulminando a Raquel con la mirada pues se había atrevido a hablar más de la cuenta con la anciana. 
 
    —Me alivia mucho escuchar eso. La niña Raquel estuvo más de una hora preguntándome si podría recuperar su brazo por completo. —Ante aquella afirmación de la mujer Raquel enrojeció hasta la base de sus cabellos teñidos de púrpura—. ¿Te gustan las lecturas también? ¿Quieres una? Va por cuenta de la casa para celebrar que no has perdido ninguna extremidad. 
 
    —¡Claro que la quiere! —respondió por mí, mi ya no tan querida amiga, ante lo cual no hice más que poner los ojos en blanco.  
 
    Sin embargo, aunque mi lógica me decía que era una completa tontería sinsentido no podía evitar sentir algo de curiosidad por lo que pudiese decir, incluso por las cartas que podrían surgir en aquel momento. Y, aunque mi lado más racional continuaba acompañándome, acepté la invitación de la mujer, quizá con el pensamiento de burlarme un poco más tarde en soledad de todas sus supuestas adivinaciones. 
 
    Madame Laveau me guio tras el mostrador a través de una cortina de abalorios y de un cortísimo pasillo que terminaba en una gruesa puerta de madera tras la cual había una pequeña y sencilla habitación donde solo había una baja mesa, dos cojines, algunas barajas de cartas cuidadosamente acomodadas y unas pilas de libros aquí y allá. Era muy diferente a lo que imaginaba como la oficina de una vidente, pero quizá solo había visto muchas películas al respecto en las cuales destacaban los colores, cabezas disecadas y rara joyería. Esta era, en efecto, algo más austera, ni un solo cuadro o tapiz colgaba de las paredes, las ventanas parecían estar bloqueadas con adoquines del otro lado, y el único efecto decorativo del lugar eran las viejas lámparas en los costados que contaban con un fino brocado en forma de flores cuya pintura se habría oxidado tiempo atrás. La mujer me invitó a sentarme sobre uno de los cojines y ella ocupó el lugar frente a mí, eligió una de las barajas sin haber preguntado qué clase de lectura quería realizar para mí (algo que según había escuchado era necesario pues no todo el tarot significaba lo mismo o tenía los mismos grabados), mezcló las mismas varías veces sobre la mesa sin mediar palabra alguna, lo cual agradecía profundamente. Tras cortar la baraja con mi propia mano a su petición, ella comenzó a repartir las cartas sobre la mesa sin mostrar aún su contenido, y antes de poner la última levantó la mirada hasta encontrarse con la mía, jurase yo que en aquel momento las luces parecieron atenuarse un poco. 
 
    —¿Quieres conocer el lugar en dónde estás o en el cual deberías estar? —inquirió con voz tan queda que me costó escucharla, cada palabra poseía un extraño influjo, la tenue luz se hizo cada vez más imperceptible hasta dejar la habitación casi en completa oscuridad; mi corazón se encogió con fuerza, presionándome el pecho hasta infligir un profundo dolor, pero no era capaz de quejarme o moverme pues no podía dejar de observar sus ojos, aquellos profundos fosos antes azules que ahora cobraban un tono más apagado. 
 
    —Aquel en el que debo estar —respondí casi por inercia, ni siquiera era capaz de reconocer el sonido de mi propia voz pues no sentía como si hubiese sido yo, precisamente, quién había respondido. Solo fui consciente de que el suelo despedía una pesada bruma blanca cuando el frío me inundó de pies a cabeza haciéndome estremecer, y mis pensamientos viajaron de inmediato a la calle en la que me había accidentado, pues el vapor se levantaba de la misma manera hasta llegar al borde de la mesa, incluso podía palpar el dolor del brazo herido y juraría aún sentir la sangre escurrirse por la piel. Los dedos trémulos, casi congelados, atravesaron la mesa hasta tocar una de las cartas y el tacto de la misma me hizo encoger de dolor como si hubiesen machacado cada órgano de un solo golpe. 
 
    —Él te espera al otro lado, Alexei Ellen —su voz era casi como el soplo del viento alcanzando mi rostro con suavidad, envolviéndome, llevando mi cuerpo por un paraje incomprendido. Di vuelta a la carta cuando dejó de hablar y en medio del sopor bajé la mirada para encontrarme con el dibujo mal hecho y descuidado de un barco—. ¿Dónde deseas estar más? 
 
    Mi cuerpo ya no se sentía como mío, parecía estar viéndome a mí mismo a la distancia, una marioneta que no encontraba forma o rigor, incapaz de hacer algo que no fuese ordenado, incapaz de reconocerme a mí mismo, incapaz de dibujar una línea entre la realidad y mis pensamientos difusos y distantes que dejaban la mente casi en blanco. La mujer se movió entonces frente a mí, posando sobre mi mano una delicada y pequeña piedra dorada y poco uniforme que solo era adornada por un diminuto rubí. En cuanto tocó mi piel el vaho que nos rodeaba se convirtió en una fuerte ventisca que terminó de apagar las luces como si de velas se tratase, dejándome completamente nublado en medio del malestar propio, haciendo que mi mano cayera con un estruendo sobre la mesa pues parecía contener el peso de mil almas. 
 
    Supe que susurré algo pues el cosquilleo en los labios era propio de alguna entonación, pero no escuché ninguna voz, no era consiente de mí mismo o mis palabras, no sabía de dónde venía el deseo de hablar, no entendía la motivación, no era mi dueño. Y aún si hubiese podido saber qué clase de palabras habían salido de mi boca, de haberme podido escuchar o de encontrar alguna lógica en la marea inconstante de mis pensamientos, seguramente no le había encontrado ninguna relación conmigo mismo, con mis deseos, con mi pasado, ni siquiera con mi propio ser del cual, por cierto, ya no estaba muy seguro. 
 
    Una voz en mi interior gritaba por el reconocimiento, estaba siendo obligado a decir lo que fuese que hubiese dicho, estaba siendo obligado a actuar por un influjo desconocido y que no pertenecía a este mundo. Quería ser racional y no podía, porque lo que estaba viviendo superaba a cualquier pensamiento lógico que pudiese tener en ese momento. 
 
    —Ve y hazle honra con tu sangre, Draculea. 
 
    Fue lo último que me pareció escuchar antes de que la piedra emitiera un terrible resplandor. Solo entonces pude moverme al sentir un fuerte tirón en mi pecho, cual garra maldita que había tomado las prendas que llevaba para sacarme del averno; no hubo tiempo para dolor, ni siquiera para alejar el sopor inicial al que había sido sometido, pues toda clase de sentimiento o emoción fueron prontamente aplastados por el más absoluto pánico al notar como los rasgos de la mujer frente a mí parecían derretirse cual figura de cera, desprendiendo un nauseabundo olor y convirtiéndose en una especie de brea negra al caer a la mesa mientras se acercaba a mí. Trastabillé hacía atrás y mi mano libre pareció pegarse a la oscura sustancia que inundaba la habitación por encima, incluso, de la bruma; la piedra parecía tirar de mi otro brazo hacía arriba para evitar entrar en contacto con la sustancia, pero ya era demasiado tarde, mis piernas estaban cubiertas. Las fauces de lo que quedaba de la mujer se abrieron en un gruñido aterrador que hizo eco en la estancia, ni siquiera el sonido sordo de su masa cayendo en la mesa lo apaciguaron, giraba en la habitación consumiendo cualquier otro sonido, incluso el de mis gritos. 
 
    Quería vomitar, salir corriendo, luché en vano contra aquello que me ataba al suelo y me di cuenta de que era inútil, el líquido no solo se escurría de ella: las paredes se habían cubierto con la espesa sustancia que brotaba del adoquín a borbotones tirando las pilas de libros y hundiendo todo a su paso como un oscuro maremoto. Chillé en mi lugar por ayuda y la piedra solo brilló más fuerte, cegándome; sentí el peso de un cuerpo sobre mí y comencé a patalear temiendo que la mujer emergiera de nuevo, pero la brea me impedía hacerlo, no podía defenderme, aunque lo intentara con todas mis fuerzas, las cuales decaían con rapidez pues el aire no entraba en mis pulmones gracias al creciendo olor a azufre y podredumbre. Unas huesudas manos me tomaron del cuello apretándolo con tanta fuerza que me era imposible siquiera toser o continuar gritando, el aire abandonó mi cuerpo en un santiamén y entonces el rostro de Griggs apareció en medio de la cegadora luz. 
 
    Sus ojos hablaban del demonio mismo encarnado, las llamas le habían consumido llenándolos de una extraña ira entremezclada con dolor y satisfacción. Nunca me había detenido a pensar en cómo se veía el infierno, pero estuve más que seguro en aquel momento de que sus ojos eran las puertas al mismo. 
 
    —Buen viaje, Alexei —susurró al tiempo que posaba su putrefacto y huesudo dedo sobre mi frente, obligándome a levantar la mirada hacía donde el destello se erguía, una luz de potente rojo emanó del rubí, golpeándome directo en el rostro, hundiéndome en la brea maldita y llevándome a la inconciencia con el rostro de aquel demonio clavado en las pupilas y en mi memoria. 
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    Me encontraba junto a la abuela Christine en lo que parecía ser un muelle baldío, la vegetación había hecho mella hasta consumir graciosamente las poquísimas edificaciones alrededor, rodeándolas de flores tropicales que se mecían con el viento al igual que lo hacía mi bella anciana en su poltrona. Ninguno de los dos parecía tener la necesidad de hablar, era suficiente con la propia compañía a pesar de que había un millar de cosas que me habría gustado decirle y que me había callado por mucho tiempo, pero aquel no era el momento y tampoco parecía ser el lugar pues tenía la impresión de que cualquier cosa que pudiese decir sería absorbida por el cantar de las olas chocando con fervor contra la arena. 
 
    De repente, su helada y suave mano se posó sobre la mía, le dediqué una amplia sonrisa que pronto se deformó al darme cuenta de que ella no respondía de la misma manera, su rostro surcado por tiernas arrugas mostraba la expresión más triste que había podido ver jamás; mi corazón se encogió con la propia congoja y salté para acunarla de inmediato entre mis brazos. Su delgado cuerpecillo se amoldó de manera perfecta al mío, pero pronto me dio la impresión de que este se hacía cada vez más pequeño por lo que me alejé para verle de nuevo para tratar de confirmar que al menos mi tacto habría logrado aminorar sus deplorables emociones. Cuál sería mi sorpresa al notar que solo su blanquecino vestido reposaba en mis brazos y de él se escurrían lo que parecían ser blancas cenizas que se fundían en el mar una vez el viento se apoderaba de ellas. Di un salto hacia atrás, soltando el vestido por impulso, y corrí tras las cenizas vociferando el nombre de mi abuela hasta que la madera del muelle llegó a su fin, tambaleé en el borde y en lugar de echarme para atrás tomé una bocanada de aire. 
 
    Quería verla, era una necesidad, me sentía como un abandonado niño pequeño y me remordían en el alma aquellas palabras sin pronunciar, necesitaba que ella las escuchase, necesitaba hallarla entre las cenizas, la necesitaba como nunca antes lo había hecho. Sin más me arrojé al agua, el frío de la misma me caló en los huesos y me hizo tiritar, pero no detuvo mi empresa ni por un segundo pues no bien alcancé la superficie tras luchar cortamente con las olas comencé a nadar con rapidez hacía donde me había parecido perder el rastro de todo lo que quedaba de ella; pero los esfuerzos de mis brazos no parecían suficientes, no sentía avanzar a ninguna parte y cuando me di la vuelta no pude encontrar el borde del muelle o las ricas plantas de la playa. 
 
    Solo entonces sentí como una fuerte mano se hacía con mi tobillo y, aunque intenté patalear para deshacerme de su agarre, la misma tiró de mí con tal fuerza que me hundió por completo sin darme oportunidad de tomar, si quiera, un poco de aire. Traté de buscarla en la penumbra del agua, pero solo logré desorientarme, ya no tenía idea de la dirección en la que se encontraba la superficie y comenzaba a desesperarme. No sentía la falta de aire, no sentía nada, como si hubiese muerto y me encontrase en algún punto del purgatorio, en cuanto mis ojos se cruzaron con una luz dorada entre la que se resaltaba un rayo carmesí decidí perseguir su origen y, entonces, la certeza del sueño siguió a la oscuridad del mar y volví a verme perdido en la inconciencia que borraría aquellos hechos acaecidos en medio del sopor de mi memoria. 
 
    —¡Arrojad una cuerda ahora mismo! —escuché a un hombre gritar a la distancia, tan lejos que no podría aseverar que aquellas hubiesen sido sus palabras. 
 
    —¡Rápido! ¡Una cuerda! ¡Un salvavidas! —era el clamor de un grupo cuyas voces se perdían entre lo que parecía el sonido del agua y un murmullo generalizado. ¿Acaso seguía soñando? Todo mi cuerpo estaba helado, apenas y pude moverme haciendo uso de todas mis fuerzas y a mis oídos llegó el inconfundible sonido de un chapoteo, solo entonces fui consciente de que no estaba el en suelo, no me sentía sostenido por nada. El mayor de los horrores llegó a mí al pensar que aún estaba rodeado de la viscosa y negra sustancia en el cuartucho de Madame Laveau, ¿qué diablos había pasado? Había perdido la consciencia en el momento menos indicado, pero podía jurar una y mil veces que no me había imaginado nada de lo ocurrido. 
 
     Llevé mis manos a los costados, moví las piernas al tiempo y pronto me di cuenta de que lo que me rodeaba no tenía aquella característica pegajosa y de horrible aroma. Hasta el momento no me había atrevido a abrir los ojos por miedo de encontrarme con el pérfido rostro de la mujer de Griggs, pero podía notar que una poderosa luz se colaba por entre mis parpados hasta tornarlos rojizos, o al menos lo hacía hasta el momento en que mis propios movimientos lograron hacer que me hundiera por completo y los abriera de par en par gracias al espanto inicial. Azul, solo podía ver azul, los ojos me ardían y al abrir la boca por la impresión me di cuenta de que estaba rodeado por agua salada pues esta me llenó antes de que pudiese siquiera terminar de asimilar que no estaba soñando. 
 
    En medio del más completo terror moví torpemente mis extremidades hasta que pude sacar la cabeza a la superficie y la luz solar me cegó por unos segundos. ¿Dónde diablos estaba? ¿Qué me había hecho esa maldita mujer? ¿Acaso había tratado de matarme y echar mi cadáver al mar? Porque no tenía duda alguna, el sabor del agua, su inmensidad, el sonido y el movimiento de las olas me confirmaban que estaba en el mar. ¿Cuánto tiempo había pasado desde mi encuentro con ella como para haberle dado el margen suficiente como para viajar hasta la costa? 
 
    —¡Está vivo! —Escuché a una mujer vociferar y me restregué torpemente los ojos una vez pude encontrar un equilibrio conmigo mismo para poder ver algo. Frente a mí había una enorme masa de metal pintado de negro y no tuve que levantar la vista para suponer con presteza que se trataba de un barco, uno que se movía lentamente y cuyo influjo me echaba irremediablemente para atrás por más rápido que moviese mis piernas. La soga de la que habían hablado cuando aún no estaba muy seguro de encontrarme en mis cabales por completo cayó pesadamente al agua cerca de mí y comenzó a menearse a un costado debido al constante andar del enorme navío. 
 
    —¡Dese prisa y tome la soga! —gritaba la primera voz que había escuchado. No tenía mucho tiempo para comenzar a hacer cuestionamientos acerca de lo que estaba pasando y me aferré a la gruesa soga con tanta fuerza como mi debilitado y entumecido cuerpo podía; si aquella mujer había tratado de matarme en aquel momento solo podía estar agradecido de haberme topado con ayuda antes de que algún pez hambriento me encontrara o simplemente me hundiera y ahogara como seguro ella habría supuesto—. ¡Tiren! 
 
    Antes de lo que pensaba la soga abandonó el mar y me estremecí cuando mi cuerpo fue sacado del agua como si de las fauces de un monstruo se tratara. La cabeza me daba vueltas, solo podía concentrarme en no soltar la soga a pesar del dolor mientras las más locas ideas me inundaban, pero ninguna llegaba a conectar con la siguiente. Las placas de grueso metal continuaban pasando frente a mí, remache a remache mientras me subían hasta que la pintura pasó abruptamente a ser blanca y sentí un puñado de brazos a mi alrededor; me hallaba temblando como un poseso, notablemente mareado, para cuando me tomaron por los hombros y me dieron un último tirón hasta caer pesada y dolorosamente sobre los tablones de la cubierta. 
 
    Mi estómago se revolvió, una punzada en la cabeza me obligó a cerrar los ojos y me agazapé en mi sitio cuando sentí el impulso del vomito llegar sin poder contenerlo. Por lo que pareció una horrible eternidad mi boca escoció y se llenó de un sabor tan repulsivo que solo me provocaba más y más vómito, aquello entremezclado con un olor muy diferente al esperado… olor a recalcitrante azufre. 
 
    —Llamen inmediatamente al médico. Solo Dios sabe las desventuras por las que pudo haber pasado este pobre hombre —mencionó de manera autoritaria una voz por encima de todas las demás. Sentía unas tranquilizadoras manos dándome golpecitos en la espalda con la esperanza de ayudar a mi malestar, pero estas no podían aplacar el dolor o el terrible frío que me llegaba hasta lo más profundo de los huesos. Pronto la mano fue reemplazada por una pesada tela y pasados los más largos y tortuosos minutos de toda mi vida pude abrir los ojos para encontrarme con una borrosa visión del claro suelo de madera y mis manos ennegrecidas en medio de un charco oscuro y pegajoso que, increíblemente, pude reconocer como mi propio vomito cuando me vino la última arcada y me vi escupir la materia negra. 
 
    No podía levantarme, ni siquiera podía sostener mi propia cabeza o mirar a mis rescatistas a los ojos, me sentía profundamente débil, toda fuerza parecía haberse escapado de la peor manera a través de mis labios. El no saber hacía cuánto no comía o bebía algo tampoco ayudaba demasiado a mi estado, no solo estaba famélico y congelado, sentía un terrible dolor en el brazo más lastimado durante mi pasado accidente. 
 
    De repente unos botines de cuero se interpusieron en mi campo de visión, pisando aquel desagradable desastre y un objeto me golpeó en el rostro, presionando mi mejilla con fuerza. 
 
    —¡¿Qué hace?! —exclamó un hombre tras de mí, voz que pude reconocer como una de las implicadas en todo el asunto de la soga. No tenía fuerza, siquiera, para apartar lo que fuese que estuviesen sosteniendo contra mí y solo entonces pude ver el primer rostro de la jornada, se trataba de un pálido muchacho de desordenados cabellos castaños y expresión aterrada. 
 
    —Pater noster, qui es in caelis, sanctificetur Nomen Tumm… 
 
    —¡Suficiente! —le interrumpió la voz de quién supuse era uno de los oficiales al mando de aquel barco. Sin embargo, el chico no se apartó ni siquiera cuando habían comenzado a tirar de las mangas de su abrigo y continuó recitando lo que reconocí como el padre nuestro en latín en voz tan baja que apenas era imperceptible. 
—Señor, por favor, le ruego que se aparte del hombre y nos deje proceder con nuestro trabajo. 
 
    —¿Cómo pueden pedirme que me aleje de mi propio primo malherido? —suplicó él, apartando finalmente el objeto de mi rostro y solo cuando dejó caer la mano pude ver que se trataba de un crucifijo. ¿Primo había dicho? ¿En dónde había dado a parar? De todos los barcos que podían rescatarme tenía que haber llegado a uno lleno de locos, si tan solo no me sintiera tan débil le habría mandado al diablo. 
 
    —Su… ¿su primo? —inquirió el hombre tras de mí, quien pronto adiviné era quien me propició su ayuda en mi arranque de vomito. 
 
    —Así es, este hombre es mi primo. Lo perdimos de vista cuando curioseábamos algunas especies marinas en la madrugada y lo habíamos estado buscando por horas. ¡Habrase caído por accidente al mar! Estoy tan aliviado. 
 
    —N… —traté de pronunciar una negativa, pero mi garganta ardía a sobremanera y la voz no terminaba de salir; el esfuerzo que había hecho parecía tan sobrehumano en ese momento que en medio del temblor los brazos me fallaron y me habría dado de bruces en el suelo de no ser porque el mentiroso frente a mí me tomó en los suyos antes de que mi cabeza tocara la madera. Entorné la vista hacía las blancas rejas que suponían el barandal, solo agua podía divisarse a través de ella. 
 
    Tenía tantas preguntas, ¿dónde estaba exactamente? ¿Me encontraba cerca de alguna costa? ¿Cuánto había flotado antes de ser encontrado? ¿Me estarían buscando ahora mis compañeros? ¿Cómo había logrado sacarme la mujer de aquella habitación sin que ellos sospecharan? Me costaba creer que fueran parte de aquello, aunque… Si mal no recordaba… ¿acaso aquella mujer no se había transfigurado justo frente a mis ojos? Por más que quisiera buscar una explicación racional a lo que había vivido en ese cuarto, y antes en mi auto, no podía encontrarla; mi ser, hasta ahora escéptico, se debatía intentando inútilmente atribuirle aquellos eventos a algo mucho más realista, pero en aquel momento solo podía encontrarse de frente con las historias con las que solía entretenerme cuando era más pequeño, solo podía aferrarme a una palabra: bruja. 
 
    Si esa mujer era, en efecto, aquella a la que llamaban la Bruja de Griggs no era muy descabellado pensar que habría hecho uso de alguna estratagema o camuflaje para sacarme de allí sin que mis compañeros lo notaran, pero… ¿por qué yo? ¿Le haría lo mismo a los demás en su momento o habría pensado hacerlo? ¿Estarían ahora flotando en algún lugar cerca de allí? ¿Se trataba de algún ritual macabro que requería alguna clase de sacrificio en el agua? ¿A eso se refería con el lugar en el que debía estar? 
 
    Mi garganta pareció cerrarse y todo mi cuerpo se estremeció con fuerza ante la posibilidad de no ser la única víctima; pero el mar se extendía limpio hasta el horizonte, sin ninguna perturbación más allá de las suaves olas; si acaso habían corrido con mi suerte debían estar tan lejos que su muerte era la posibilidad más factible. 
 
    El chico que me sostenía me dio la vuelta para apoyar mi cabeza sobre sus piernas obligándome a encontrarme con el cielo y las figuras a contraluz de los otros hombres quienes estaban enfundados en azulados trajes y ostentaban un sombrero de oficial; sus ropas eran nuevas, era evidente, pero tenían una característica antigua que los hacía parecer una suerte de disfraz. Pronto otro hombre entró en mi campo de visión, llevaba consigo un viejo maletín, pero aquello no era lo que más me llamaba la atención, sino su poblado y peinado bigote, su largo abrigo, su elegante devenir… sus ropas que no eran para nada acordes a lo que uno llevaría a un crucero a medio día, pero sí se parecían a algo más, algo con lo que había trabajado ya en múltiples ocasiones al tratar de replicar escenas para mis fotos… estaba vestido de pies a cabeza con prendas que más bien pudiesen estar expuestas en un museo. Creí que iba a vomitar de nuevo tan solo con las ideas que me asaltaban. 
 
    Del viejo maletín sacó un par de frasquitos debidamente cerrados con corchos y pude entrever en una de las tapas algo que habría apostado tan solo haber visto, de menor calidad, en los baúles de utilería para tomas antiguas. La cabeza me dio vueltas tratando de darle un sentido a aquello, eliminando las cientos de ideas que cruzaban mis pensamientos y tratando de recordar qué diablos había respondido en el cuartillo, ¿qué mierda había dicho y a dónde había conseguir llevarme esa serie de eventos? 
 
    Era imposible, impensable, considerar siquiera que se trataba de un barco anormal en donde el único anormal resultaba ser yo por mi propia naturaleza, una idiotez que solo pertenecía a los cuentos de ciencia ficción y santería; pero también lo era antes para mí el tener visiones del diablo, de brujas, y aun así… todo había sido real, me jugaría mi propio pellejo solo para defender el hecho de que lo que había vivido era real; había perdido el control del coche semanas atrás porque ella lo tenía, me había manipulado con ilusiones para creer que había avanzado kilómetros cuando solo habían sido un par de metros bajo su influjo, y después se había hecho pasar por una afable anciana antes de develar su verdadero y horripilante rostro en medio de horribles tretas y… ¿acaso no era la sustancia que había vomitado tan negra y viscosa como aquella con la cual me había atrapado en su pequeño estudio? ¿No estaba lleno de ella? ¿Y si todo esto no era más que solo otra visión impuesta por la reina de las más terribles fantasías? ¿Y si aún me encontraba encerrado con ella en el cuartillo siendo torturado de alguna manera? 
 
    Ahora temblaba, no por el frío, sino por el miedo y la incertidumbre. Cerré los ojos con tanta fuerza que me hice daño, pero podía continuar escuchando el murmullo, el agua, y cuando los abrí de nuevo ahí estaba… el chico, los oficiales, y el nuevo hombre tan cerca de mí, tomándome el pulso. 
 
    —Creo que lo más conveniente sería llevarlo a una habitación, su pulso es débil y parece haber bebido mucha agua salada. Además… —pausó por un largo momento y se untó por completo los dedos en la sustancia negra que me cubría para después olerla— creo que podría haber ingerido por accidente alguna clase de tinta de un animal marino o combustible de algún navío varado. 
 
    No se esperó ni un segundo, los oficiales se inclinaron y me levantaron apoyando mis brazos en cada uno de sus hombros, cuidando de que no tocara el suelo con los pies. El movimiento vertiginoso hizo que tuviera un nuevo arranque de mareo, pero, más allá de aquello, lo hizo el poder ver al fin a la pequeña multitud que se había reunido en torno a mi rescate, enfundada en finísimos trajes, cuidados sombreros llenos de plumas y flores, largos vestidos brocados contrastando con la silueta blanquecina de extensos pasillos y balcones que había visto antes en cientos de fotografías, películas y dibujos, tan perfectamente detallados y de un contorno tan claro que no dejaba espacio alguno para la duda. Solo entonces perdí la consciencia de nuevo, porque la incertidumbre pareció disiparse de golpe ante el reconocimiento. 
 
    *** 
 
    Desperté un par de horas después en una mullida cama bajo unas olorosas y pesadas mantas. Era un cuarto que jamás había visto en mi vida, de bajos techos blancos adornados con brocados de madera y una pequeña lámpara de cristales sobre la cabecera, en las paredes recubiertas de un bonito tapiz verde oscuro se recostaban pequeñas mesitas de rica madera oscura sobre las cuales reposaban algunos libros, otra cama al extremo, justo después de un tocador repleto de pequeñas botellas, cajitas de elegantes diseños florares que me recordaban vivamente a una pintura china y una palangana de agua finamente decorada con apliques dorados; al final de la cama donde me encontraba estaba abierto un pequeño armario y regados aquí y allá se encontraban algunos baúles tallados herméticamente cerrados, y tan solo una maleta de cuero marrón de la que se escapaban las mangas de una camisa. Estaba, pues, convencido de que seguía soñando, por lo que intenté pellizcarme un par de veces sin lograrlo, mis fuerzas flaqueaban notablemente y el punzante dolor que de repente llegó a mi brazo al intentar moverlo me advirtió que, muy a mi pesar, no tenía una imaginación tan poderosa. 
 
    Traté de recapitular los sucesos que habían acontecido, de ponerlos en un orden lógico incluso si aquello era ridículo considerando la naturaleza de los mismos. La cabeza me dolía cada vez que intentaba extraer sonidos o imágenes que se habían disuelto en mi memoria. Sin embargo, podía poner algunas cosas sobre el papel sin lugar a dudas: había tenido un accidente en la Casa de Griggs y la misma mujer que lo provocó había juagado alguna treta extraña para sumirme en medio de un líquido putrefacto, líquido que después había vomitado y cuyo sabor aún se encontraba palpable en mi lengua eliminando cualquier posibilidad de pensar que había sido otro invento de mi machacada imaginación. ¿Y después qué? ¿Y en medio de la brea oscura y el mar…? 
 
    Ni siquiera un sueño aparecía en mi memoria en aquel espacio desconocido de tiempo, muy para mi pesar lo último que podía recordar era el pérfido rostro de la mujer ciñéndose sobre mí; entonces, nada más hasta el azul profundo de las aguas, y a partir de allí… pensarlo nada más me oprimía el pecho. Ya no podía refugiarme en la palabra superstición para describir aquellos hechos, no podía ni siquiera confiar en mi propia estabilidad mental. Tocaba de verdad, veía de verdad, olía y escuchaba todo lo que tenía a mi alrededor con la misma intensidad que lo había hecho durante el accidente, durante la lectura del tarot, durante el despertar en cubierta… durante el transcurso tranquilo de lo que había sido mí no tan amable vida en la ciudad; porque no podía hallar ninguna diferencia en la forma en la que percibía todo en ese momento y el pasado lógico que había acompañado por años mi andar, no la había, no había una prueba consecuente que me demostrara que estaba loco o bajo algún influjo desconocido. 
 
    Pero quería que así fuera, quería abrir los ojos de nuevo y encontrarme en medio de aquel vaho oscuro y pegajoso en la casa de la adivina, escuchar la voz de mis compañeros al otro lado de la puerta gritando mi nombre, deseaba despertar de nuevo en un hospital con un montón de aparatejos pegados al cuerpo y haciendo un molesto ruido… o recordar, llenar aquellas lagunas de mi cerebro con algo que pudiese darme una dirección menos alocada que la que estaban teniendo mis pensamientos desaforados y perdidos. 
 
    Porque no quería admitirlo para mí mismo, ¿cómo hacerlo si la idea misma entraba en la lista de las más grandes imposibilidades? Me resultaba muchísimo más plausible haber terminado en medio de alguna representación impúdica de la historia; pero las representaciones de esa clase no tenían como preámbulo la visión de una bruja. ¡Bruja! ¿Desde cuándo era capaz de pensar en aquella palabra sin tener un acceso de risa? ¿Desde cuándo la misma me producía un profundo temor que lograba acelerar mi corazón? ¿Por qué, dentro de todas las posibilidades lógicas, tenía más peso la brujería y la rotura de toda ley conocida? 
 
    Y, sin embargo, ahí estaba, paseando los dedos sobre la rica tela bordada en la más elegante habitación en la que hubiese estado y por cuya ventana semi abierta y parcialmente cubierta por una cortina de encaje blanco podía divisar el sol poniéndose y tiñendo el cielo de múltiples colores que se reflejaban en el mar. ¿Qué mierda había hecho? ¿Qué había dicho? O peor aún, ¿qué me había hecho esa mujer? 
 
    Me llevé la mano que no dolía al pecho y sentí la piel desnuda adivinando que me habrían despojado del hoodie y la camisa al mancharlos con el negro vómito, entonces hurgué con pesadumbre los bolsillos de mis jeans que aún seguían intactos. Sentí la aún húmeda billetera y el teléfono echado a perder a un lado y en el otro un grueso y rígido papel igualmente mojado que extraje de inmediato. Mi corazón sufrió una nueva punzada al verlo y, más importante aún, reconocerlo: era una carta del tarot, la única que había levantado en aquel cuarto, aquella en la cual se dibujaba la figura de un barco al cual no le había prestado la suficiente atención en medio de la bruma del embrujo. No era cualquier barco, era aquel que incluso un bebé habría sabido reconocer, el contorno del buque más famoso de la historia zarpando del puerto, su última foto conocida. Mis ojos se llenaron irremediablemente de lágrimas y apreté la carta sintiéndome sumamente estúpido y vulnerable al poder conectar la imagen impresa en el tarot con mi último recuerdo antes de perder la consciencia en cubierta. ¡Jamás debí haber tomado esa maldita lectura! Jamás debí volver tan pronto a mis andanzas después de lo vivido frente a la casa Griggs. Qué diablos, jamás debí despertarme ese día, en primer lugar. 
 
    Maldije, para mis adentros, a todos y todo y, en especial, a mí. De no ser por la curiosidad y mi maldito escepticismo jamás habría insistido en usar aquella casa como locación, me habría alejado de ella como lo hacía la gente en general, y tampoco hubiese seguido a esa mujer a su cuartillo después de una experiencia tan nefasta como el accidente. Solía burlarme de la gente que profesaba con fervor alguna religión, que creían abiertamente en las leyendas de cualquier clase y se dejaban llevar por ellas, solía jactarme de escucharlos gritar de terror allí donde yo sabía nada había, me mofaba de su sugestión y había logrado alejarme de todo mísero resquemor de superstición y fe y ahora… ahora cuánto deseaba tener un Dios en el cual creer y una explicación que diera gusto a mis sentidos. 
 
    “¡Idiota, Alexei! Eres el peor idiota de todos los tiempos”, me repetí a mí mismo en medio de la ironía misma de mis palabras mientras saltaba fuera de la cama, pero mi cuerpo seguía algo débil por lo que trastabillé torpemente hasta que la pared me recibió y detuvo. Quería tirar todo al suelo y golpearme la cabeza contra el armario con la idea de despertar pues no había forma alguna de que aquello no fuese un sueño influenciado por la maldita carta del tarot, pero una nueva imagen llegó a mi mente, ¡la piedra! 
 
    Si tenía la figurilla del barco en el bolsillo aún debía tener la piedra que la mujer había puesto sobre mi mano. ¿Acaso no había sido esa piedra la que brillaba en la habitación después de haber dicho aquello que no podía recordar? Podía estar seguro de que era un objeto de mayor importancia de la que podía imaginar y mi única conexión con la bruja además de la carta del tarot. Rebusqué en mis bolsillos vaciando el contenido y arrojando la cartera y el teléfono al suelo, pero no estaba allí, me arrastré por la habitación como pude hasta divisar el hoodie y me abalancé sobre él con tanta rapidez como me era posible considerando mi propio cansancio para hurgar entre las telas. Nada, la piedra no estaba en ninguno de los bolsillos. ¿Y si se había caído al mar? No, así mismo habría tenido que pasar con la carta y aquella había estado muy segura en mi bolsillo donde yo jamás la había puesto, además, si mis recuerdos eran certeros… ¿acaso la piedra no había tirado de mi brazo para no hundirse en medio de la sustancia negra en el cuarto? Había sentido su fuerza tirarme hacía arriba y no había podido soltarla en ningún momento, aunque lo hubiese querido. La piedra debía estar conmigo, a menos que con el ajetreo en la cubierta hubiese rodado a algún sitio, pues estaba más que seguro de que si la piedrecilla había hecho aquello para no sumergirse en la negrura también podía haberlo hecho para no ir a parar en el fondo del océano en medio de la nada. 
 
    Me sentía, pues, más perdido que cuando retomé la consciencia. Al diablo la carta del tarot, aquella no parecía haber sido más que una estratagema de la bruja para que mi mente se centrara precisamente en este barco y no había demostrado ser más que eso, una carta, un simple trozo de papel bastante resistente al agua; en cambio la roca tenía un influjo poderoso, un brillo propio, estaba cargada de una dote de misticismo y magia, había sido un objeto de vital importancia en aquel ritual que la endemoniada mujer había llevado a cabo conmigo. Aquella piedra representaba, quizá, mi única oportunidad de abandonar esa loca pesadilla y volver a mi realidad, y de todos los objetos que podía perder tenía que haber sido, precisamente, la de mayor importancia la que abandonara mis bolsillos y mis manos en algún momento. 
 
    Barajé la posibilidad de haber inventado su existencia, de haber imaginado al menos aquella pequeña parte de la historia como una suerte de refugio de la terrible expresión de la bruja, pero bastó un vistazo a la palma de mis manos para darme cuenta de que no era así. Cuando intentaba arrojar sin mucho éxito el hoodie contra la pared en medio de un arranque de ira y desesperación pude notar algo anormal en la palma de la mano de aquel ya afectado brazo, una abultada cicatriz de tonos amarillentos se alzaba por encima de las líneas naturales y en las puntas de los dedos medio y anular dos irregulares marcas rojizas habían consumido las huellas. Me permití llevar la mano tan cerca del rostro como podía para analizar estupefacto cada pequeño detalle, incluso llegué a enterrarme las uñas para confirmar que aún tenía sensibilizar y que, en efecto, no era un efecto visual producto de la confusión, sino que podía sentirlo, cada bache en la piel era palpable y dolía como el infierno. 
 
    —Oh… Ya está despierto, creí que dormiría hasta mañana —escuché la conocida voz tras el rechinido leve de la puerta principal; no tuve que darme la vuelta para saber que se trataba del joven que había mentido antes y cuyo comportamiento solo podía atribuirle a un loco, pues para mi fatal desgracia los recuerdos de cubierta eran demasiado vividos. 
 
    Mi primer impulso fue cerrar con fuerza el puño para ocultar la marca y agazaparme en el rincón en el que se encontraban mis prendas, no podía confiar en mi mente, menos aún en un desconocido por más buenas pintas que tuviese. Tendría unos 17 años o 18 años, quizá un poco demasiado joven para ser tan fiel católico como lo había demostrado en cubierta, aunque, ¿qué sabía yo acerca de las costumbres religiosas de un lugar que no me pertenecía y al que, definitivamente no pertenecía? Ni siquiera podía comenzar a juzgarle como era debido, ¿cómo hacerlo si yo mismo me creía loco, poseído, o un…? No podía pensar en la frase, esas tres palabras me quemaban por dentro. 
 
    El muchacho se acercó con largos pasos, atravesando pronto la habitación con suma elegancia para acuclillarse frente a mí con los ojos inquisidores brillando, expectantes. Quisiera decir que conté con el aplomo suficiente para hacerle frente, para plantarme frente a su imagen sin vacilación; me encogí aún más contra la pared, empero, tratando de alejarme tanto como me era posible. ¿Cuánto tardaría en transfigurarse? ¿Cuánto le tomaría hacer que de las paredes brotara un líquido nauseabundo para hacerme despertar en otra fantasía, en otro tiempo, en otro lugar? ¿Y si esta vez no buscaba solo jugar con mi mente y mi propio ser, sino acabar de una buena vez conmigo? ¿Cómo podría mirar de nuevo a alguien a los ojos sin recordar el viejo rostro de la bruja? 
 
    —No se preocupe, no voy a indagar, por ahora, en el por qué estaba flotando a kilómetros del puerto más cercano, solo… ¿podría recitar el Ave María? —Su petición me tomó por sorpresa, desarmándome por completo; él pareció notar mi cambio de expresión por uno de completo estupor y agregó— ¿Acaso no estaba vomitando putrefacción demoniaca? Según mi abuelo solo hay dos clases de seres que pueden albergar semejante clase de sustancia en su interior, pues estos se han visto tan malditos y son tan amados por el mismísimo Satanás que no sufrirían ningún daño: una bruja y un dracul. Y créame, ninguno de ellos sería capaz de mencionar palabra sagrada sin sentir que se quema por dentro, así que tendré que volver a pedirlo, ¿podría recitar el Ave María? 
 
    Si yo mismo no hubiese experimentado tan terrible encuentro con la Bruja de Griggs me hubiese reído en su cara, pero aquella afirmación solo logró que me sintiera tremendamente sucio por dentro y que un escalofrío me recorriera de pies a cabeza al recordar la viscosidad escalando por mi cuerpo. ¿Qué sabía yo de todo aquello? Por más historias de fantasmas que hubiese leído y visto en el pasado no podía aseverar que ninguna de ellas tuviese relación alguna con la realidad. Era absoluta y completamente nuevo en todo el asunto, lo cual era una amarga ironía considerando que era el fotógrafo maldito, conocido en todo el medio por estar bastante relacionado con temas paranormales. ¿Y si la sustancia que chorreaba la mujer y las paredes se había colado en mi sistema para contaminarme de alguna manera? ¿Y si era esta la causante de tan terrible alucinación? No podía fiarme de historias, claramente, pero en muchas de ellas se mencionaba como los hechizos surtían efecto cual veneno tras beberlo y por ello tantas personas solo recibían líquidos con la mano izquierda, temiendo que de hacerlo con la derecha y después beberlos el influjo de algún hechizo o maldición se viera libre de obrar dentro de ellos. Además, ¿no mencionaban siempre que las personas sufrían horribles transformaciones en monstruos tras entrar en contacto con líquidos provenientes del cuerpo de las bestias como sangre o saliva? ¿Y quién me podría garantizar a mí que aquel liquido putrefacto no tenía las mismas propiedades? No era más tranquilizador, tampoco, escuchar de sus labios que solo un monstruo toleraría aquello, ¿acaso debía haberme quemado por dentro al entrar en contacto con la sustancia? 
 
    —Dios… te salve María, llena eres de gra… cia, el Señor está contigo —me apresuré a decir lo poco que recordaba de la oración pedida, no por complacer al joven frente a mí, sino para confirmarme a mí mismo que la mujer no hubiese convertido en una suerte de monstruo; aún si la garganta parecía consumirse ante cada palabra por la molestia. Mi yo de unos días atrás se habría desternillado de risa en el suelo si me viese en aquella precaria situación, obedeciendo a un niñito en un juego religioso, pero hasta donde sabía, ninguna bruja había sido fiel devota de ningún símbolo divino ni les habían quemado, precisamente, por las largas horas pasadas en un templo. 
 
    Nunca había sido creyente, me alejé de toda religión siendo aún un niño sin sentir la necesidad de creer en nada, particularmente, incluso si tenía cierta predilección por los objetos religiosos pues su valor artístico era algo que incluso un idiota podría ver. Dios había sido una figura distante en cuentos de hadas y su hijo, Jesús, un filósofo bastante despierto, quizá demasiado como para haber terminado de buena manera en una época donde pugnaba la locura colectiva y ganaban fácilmente aquellos con intereses particulares y poderosos. Me había volcado en los libros de fantasmas en búsqueda de algo a lo cual aferrarme cuando todos me gritaban en la escuela que era una suerte de demonio tan solo por escaparme de las misas de los lunes por la mañana; y aún si había encontrado en ellos alguna clase de consuelo hasta llegar a sentirme ligeramente identificado, mi falta de fe continuaba intacta. Al crecer siempre había deseado ser como ellos, una criatura nocturna que se escurriese por hermosos parajes llenos de niebla, alguien capaz de asustar y despertar incluso los más bajos deseos del ser humano, un orgulloso ser inmortal en cuyos ojos se reflejaran miles de historias… pero ahora que había tocado la posibilidad de serlo y me había enfrentado a ellos… ahora lo que más deseaba era ser un común humano. 
 
    —¡Gracias al cielo! —exclamó él, notablemente aliviado, dejándose caer frente a mí, haciendo que estuviese más confundido y angustiado que antes. ¿Quería decir que estaba limpio? Casi por impulso comencé a rascarme la palma de la mano topándome con las nuevas rugosidades, confirmando que la idea de estar limpio era tan ridícula como la misma realidad en la que ahora me encontraba. 
 
    —¿Quién… es? —me esforcé para pronunciar en un tono más alto que el Ave María, pero mi garganta parecía aun estar afectada por los acontecimientos de quién sabe cuántas horas atrás, ya no podía confiarme en el tiempo si atravesarlo en cualquier dirección era tan sencillo. 
 
    —Mi nombre es Jonathan Stead. —Mientras hablaba rebuscó en los bolsillos de su elegante chaqueta negra hasta dar con un par de pequeñas y magulladas piezas de pan las cuales me ofreció, mi estómago rugió con violencia, pero no las tomé, no podía aún fiarme de él o cualquier cosa que pudiese darme, después de todo, Griggs había mostrado una apariencia distinta y afable en un inicio antes de relevarme su verdadero y horripilante rostro y un crucifijo no era una prueba fiel de su 
bondad—. Ande, debe estar famélico. ¿O acaso quiere algo de agua? —Sin esperar una respuesta de mi parte se levantó y con agiles pasos se dirigió a la palangana, llenando un vaso por completo. Jamás un poco de líquido se me había antojado tan delicioso, quise tragar mi propia saliva, pero tenía la boca sumamente seca. 
 
    —¿Por qué… dijo… que somos…? —me interrumpió un propio acceso de tos producto de un carraspeo. ¡Cuánta sed tenía, maldición! Mientras más pensaba en ello más aumentaba mi sufrimiento, se había sumado al miedo y la incertidumbre, colándose por los más bajos instintos de supervivencia que en cualquier otro momento habría sabido sobrellevar un poco mejor. Pero el tal Jonathan había mentido, y, como si fuera poco, ¡me había estampado un crucifijo en el rostro! Por lo que sabía podía ser peligroso a pesar de dar la apariencia clara de no ser un monstruo como la mujer, después de todo, no había nada más peligroso que un fanático religioso; además, era difícil confiar en alguien o algo en la situación en la que me encontraba, cuando incluso estaba comenzando a sospechar de mis compañeros de trabajo pues habían sido ellos quienes me habían llevado a la tienda y Raquel me había empujado a la lectura a su particular manera. 
 
    —Porque de no haberlo hecho no bien hubiésemos llegado a Queenstown le habrían obligado a bajar y reposar en la casa de algún galeno rodeado de investigadores, no sin antes someterlo a una terrible audiencia que no habría soportado en su estado pues le habrían tachado de inmediato de pirata o mendigo con mala suerte. Puede llamarlo un acto de caridad, si así lo desea—respondió al tiempo que me acercaba el vaso. Sus ojos perlados brillaron con una mezcla de avidez y una pizca de alegría que no supe identificar muy bien pues tenía toda mi atención puesta en el vaso—. Además, no podía abandonarlo a su suerte, no después de que se diera el lujo de aparecer todas las noches en mis sueños antes de venir al barco. 
 
    Sus palabras eran extrañas, carecían de sentido para mí, pero… No pude resistir más, aun si aquello me ponía en peligro no tenía forma alguna de aguantar más la sed. Mi garganta se secaba cada vez más y debía ser consecuente con la debilidad de mi cuerpo, tenía la obligación de recuperar algo de fuerza para hallar con rapidez una manera de salir de aquel maldito barco y no tenía demasiado tiempo. El pensamiento me tomó por sorpresa, durante mi angustia inicial no había considerado lo más evidente y era la raíz de la fama del buque en el que creía encontrarme que devenía de su fatídico final. El recuerdo de la helada agua del mar me hizo temblar y no quise ni siquiera imaginar cuan helada estaría en las noches, tan profunda y oscura como la sustancia de la bruja. No podía perder tiempo en algo tan insulso como desconfiar de un niñito cuándo no tenía idea de qué día era y de cuántas horas me quedaban en altamar antes del desastre, uno que no quería ver más que en el cine. ¿Pero qué diablos decía? ¿Acaso asustarme de aquella forma no era confirmar que de verdad creía haber atravesado el tiempo de una manera que desconocía? ¿Estar loco o creer en aquellos cuentos?... Pero unos cuentos no te crean una cicatriz de la nada, ni te rescatan de morir en el agua, ni tampoco te ofrecen hogazas de pan recién horneado. 
 
    Casi le arranqué el vaso de las manos, con la mano izquierda, por supuesto, y me lo llevé a los labios deleitándome como nunca antes con lo que a mis ojos era el más delicioso de los elixires que se deslizaba con un efecto casi sanador. Solo cuando hube terminado el vaso me decidí a hacer a un lado cualquier clase de idea y también comí gustoso las piezas de pan. Aquello, me dije, sería suficiente para poder caminar a cubierta y buscar la piedra en cada espacio de la misma, aunque eso me tomara toda la noche… y rogaba que la noche durara tanto como solían hacerlo y no se viera interrumpida de la peor manera. 
 
    —¿Sueños? —me atreví a preguntar al terminar hasta la última migaja, sintiendo como mi cuerpo comenzaba a ganar algo de fuerza lentamente; no eliminaba el dolor o el frío, pero al menos ya no me tambalearía al tratar de dar un paso. Tenía que recabar hasta la más pequeña pieza de información y usarla a mi favor, debía comprobar que Stead no mintiera y que su aparente fascinación por lo paranormal no era más que eso, necesitaba al menos una certeza que no llevase a la tragedia. 
 
    —Así es. Siempre le veía caer en la espesura de un bosque, vestido con harapos extraños como los que traía hoy, tratábamos de salir de él juntos, pero era imposible: algunas noches perdía usted el rumbo y el mismo bosque le hacía su dueño, otras noches era yo. —Su tono amargo quiso ser aplacado con una sonrisa, aunque yo sabía que el recuerdo de aquel sueño, si era real, debía ser más desagradable de lo que alguna vez me dejaría ver—. Le conté sobre aquello a mi abuelo y decidimos consultar con… con especialistas, quienes dijeron que pronto llegaría en circunstancias inusitadas, completamente perdido, y que debíamos tener cuidado. Nunca supe si debía tener cuidado con usted o con algo más, por eso debía tomar precauciones. 
 
    —¿Y acaso esas precauciones incluyen restregar un crucifijo en el rostro de un enfermo? —inquirí con las cejas levantadas completamente y una irónica mueca gracias a la cual terminó soltando una larga y tendida carcajada. Su risa resonó en la habitación por un largo minuto en el que aproveché para ponerme en pie ayudándome de una de las mesas, queriendo recuperar al menos un poco de mí ya perdida dignidad. Miré a Jonathan de arriba abajo sin reparo ni pudor, sus ademanes ahora relajados se me antojaban tranquilizadores de alguna manera, su presencia tenía un toque divertido y místico, aunque distaba mucho de tratarse de ese halo mágico y perverso de la bruja… el chico era perspicaz, sus ojos verdosos cantaban acerca de una gran inteligencia, pero también algo que no había visto antes: dulzura, algo que ella jamás podría imitar de una manera tan hermosa y fiel. Casi podía confundirse con un pequeño e inocente querubín de una pintura renacentista, pues había una cualidad en la que tampoco había reparado antes y es que era bastante guapo, lo suficiente como para haberle pedido su permiso para retratarlo estando en otra situación… y en otra época. ¿Podría ser Jonathan algo menos que una bruja, pero más que un simple fanático? 
 
    Decidí devolverle el favor y no tardé en tomar el crucifijo que le colgaba del cuello por encima del moño blanco para estamparlo en su mejilla. La risa del joven murió de inmediato y me miró lleno de curiosidad antes de echarse a reír de nuevo, tomando mi mano con una inusitada suavidad para apartarla y dejar que el ícono sagrado cayera de nuevo sobre su pecho. Inevitablemente mi mente buscó otra comparación: la anciana había sido amable y un poco atrayente, pero una vez había entrado en contacto con su piel la habitación se había llenado de una podredumbre tal que no tendría descripción; el joven, en cambio, era la viva imagen de la atracción misma por todas las razones correctas, no solo por su belleza, sino también por la calma que infundían cada una de sus acciones, incluso el tono de su voz, y al tocarlo, en lugar de sentir una terrible repulsión parecía ser capaz de calmar el cansancio y el frío, como si fuera dueño de toda calidez reconfortante. 
 
    —¿Tan pronto hemos dejado la formalidad? —bromeó, aún sin soltar mi mano, parecía estar bastante entretenido revisando con suma atención mis dedos y suspiré con alivio pues al menos la mano dañada aún seguía fuera de vista para ambos. No me aparté, lentamente estaba logrando relajarme en su presencia y, aunque sabía que era algo inadecuado, no podía evitarlo. Quizá, después de todo, el ser un loco recitador del padre nuestro en lenguas muertas no lo hacía malvado—. Creí que al menos pasaría cuando supiera su nombre. 
 
    —Alexei Ellen… 
 
    —Alexei Stead, querrá decir. Recuerde que es mi primo —se apresuró a corregir al tiempo que apretaba la huella de mi dedo índice con el propio—. Tiene la sangre extraña, Alexei, ¿alguna vez se lo han dicho? 
 
     Su comentario me tomó con la guardia baja, traté de reparar en mi propia mano achicando un poco los ojos como si eso me permitiera ver mejor, esperando encontrar una marca en ella también, de cualquier clase, pero era lo único que parecía continuar normal en mi cuerpo. Quizá la debilidad que aun sentía me impedía ver todo aquello que él estaba viendo en ese instante, o quizá se trataba de alguna formalidad desconocida de la época, mientras repasaba los dedos sobre la palma de mi mano hasta llegar a la muñeca, lugar donde se detuvo de nuevo para presionar mis visibles y azuladas venas. Definitivamente no había nada raro, a mí parecer, pero él continuaba absorto, logrando ponerme nervioso. Para aquel momento ya había comenzado a barajar la posibilidad de que fuese un brujo de otro talante menos oscuro, o que todo aquello que estaba mal estuviera en mí y de verdad estuviese corrupto y sucio por dentro, tanto que ni yo mismo fuese capaz de notar el cambio para impedirlo, pero este fuese palpable para cualquier que me dedicase una sola mirada. 
 
    —¿Cómo podría saber aquello con tan solo verme los dedos? 
 
    —Le sorprendería lo que puedo llegar a hacer —con un guiño de su parte me soltó la mano para dirigirme una mirada tan extraña, pero diciente, que sentí algo de rubor acudir a mis mejillas. 
 
    Me dejé caer sobre la cama sin decir más tras darme cuenta de que ya había visto esa clase de miradas en más de una ocasión durante el trabajo (aunque estas venían de entrenadas y profesionales jovencitas), y Jonathan comenzó a rebuscar entre los baúles de sus pertenencias algo de ropa seca la cual me extendió con amabilidad después de afirmar que enfermaría más si me mantenía semi desnudo y destacaría en demasía con mis propias ropas si me atrevía a dejar el cuarto en algún momento con ellas; abandonó la habitación por algunos minutos para que pudiese cambiarme sin ninguna clase de incomodidad, lo cual agradecí pues aquella expresión de ligero coqueteo me había dejado más turbado de lo que quería reconocer, ¿quién iba a esperar que un caballero hiciera esa clase de cosas en un tiempo como aquel y sin tener el poder de un miembro de la realeza para cubrir sus andanzas? 
 
    Las emociones iban y venían tan rápido que ya estaba agotado de las mismas, decidí dejar la mente en blanco al poner las prendas sobre la cama. Merecía un descanso, uno pequeño al menos, un par de minutos sin lógica, sin miedos, sin incertidumbre, sin pensar en mi propio devenir. Decidí vestirme en silencio, acallando cualquier pensamiento que pudiese acudir, fuese de la clase que fuese; tenía una cama, algo de ropa, había comido un poco, y ningún rostro de pesadilla había hecho aparición… No era mucho, pero al menos podía estar agradecido por ello. 
 
    Por supuesto, había pensado solo vestirme sin pronunciar palabra, pero más temprano que tarde me vi maldiciendo ante la exagerada cantidad de prendas que el muchacho había puesto en la cama y que no sabría cómo ponerme ni aunque tuviese todo el tiempo a mi favor. Había un largo enterizo blanco que inevitablemente me hizo reír tras darle un par de vueltas y encontrar algunos botones donde debería estar el trasero y comprobar que, al quitarlos, un trozo de tela caía lo cual dejaría a cualquiera más que expuesto, ¡lo gracioso que debía ser ir al baño con aquello puesto no estaba escrito!; decidí obviarlo y dejarlo a un lado para ponerme la blanca camisa, conteniendo un aullido de dolor cuando se trató de enfundarme las mangas, había reparado en el chico lo suficiente para saber que debía abotonarme hasta el cuello, pero la camisa no solo carecía de un cuello alto… también carecía de botones en esa área. Los pantalones no daban un mejor pronóstico, tenían botones al exterior, pero no parecía haber otra forma de sostenerlos y hacerlos permanecer en su sitio que no fueran los suspensores negros que los acompañaban. ¿Maldecir? Para aquel momento estaba seguro de que el castigo de la bruja no era el desastre del barco sino el embrollo de enfundarse tantas ropas. Con todo aquello había una oscura chaqueta más corta adelante que atrás, símil a las usadas por los magos, y un blanco chaleco perlado, los botones parecían ser de oro y plata y el saco contaba con pequeños apliques de piedras preciosas en las mangas. Aquello fue fácil, sin embargo, aún quedaban cosas sobre la cama como un montón de lo que adiviné eran botones acomodados en una cajita, a cada cual más brillante y hermoso, un moño sin atar, un par de guantes blancos y un rígido pedazo de tela blanco cuya función no pude adivinar a pesar de darle más de una vuelta; así que solo permanecí con lo más básico y decidí quedarme con mis propias zapatillas deportivas pues dudaba poder caminar de manera adecuada con los zapatos de brillante charol que debían ser, al menos, tres tallas más grandes. 
 
    No bien hube terminado advertí aquel sentimiento de pura e inclemente incomodidad, pugné por acercarme al espejo del tocador y ello solo me hizo parecer aún más fuera de lugar si es que aquello era posible; al mirarme solo pude comprobar lo imaginado, parecía disfrazado, las ropas eran demasiado holgadas pues Jonathan, a pesar de ser menor, era un poco más robusto y de constitución más fuerte, y yo, definitivamente, no parecía estar hecho para ocupar de ninguna manera semejante traje. 
 
    Pero había algo más que pude notar, a pesar de haber comido un poco y descansado lo que consideraba suficiente para no desfallecer, mi rostro estaba más pálido de lo normal, incluso más de lo que podría esperar tras haber permanecido inconsciente en el mar por un tiempo que no conocía, había adquirido el tono de un blanco papel y bajo mis ojos se dibujaban unas azuladas ojeras que no hacían más que consumir el tono grisáceo del iris; tenía unas pequeñas heridas a la altura de los blanquecinos y delgados labios así como en la frente sobre la cual caían de manera sumamente desordenada los largos mechones cobrizos de cabello que, por alguna razón, parecía haberse hecho más oscuro y ondulados. Era yo, pero la imagen que me devolvía el espejo se me antojaba extraña por alguna razón, aquellos sutiles cambios me daban la peor de las impresiones y terminé dando un respingo cuando me pareció que mis ojos adquirían un tono rojizo por un segundo. 
 
    Sugestión, no había otra explicación para que no fuese capaz de reconocerme en el espejo, la situación era tan alocada que ahora mi imaginación se tomaba atribuciones que no correspondían dejándose llevar por la misma irracionalidad del momento. Mis facciones eran las mismas, la nariz recta y delgada, los pómulos altos, la barbilla poco marcada, las cejas gruesas y de un tono un poco más rubio que el cabello… y aun así estaba tratando de convencerme a mí mismo que ese era mi propio reflejo. ¿Debía creer que la mente humana era, en definitivo, sumamente fascinante y que la impresión que tenía era parte del miedo, la soledad y la angustia que no me abandonaban? O mejor que eso, ¿debía creer realmente que era tan poderosa como para imaginar todo aquello? No, algo me decía que aquella explicación, aunque sumamente razonable, no debía ser tomaba en cuenta puesto que si lo hacía sería comenzar a aceptar que todo lo que tenía a mí alrededor y lo que había pasado eran algo falso y que me había vuelto completa e irremediablemente loco, algo que me asustaba muchísimo más que la idea de convertirme en alguna suerte de viajero temporal. 
 
    Tragué saliva y me alejé del espejo tratando de olvidar mi propia imagen para salir definitivamente de la suite, teniendo una mísera y lejana esperanza de encontrarme con el pasillo de algún hotel ambientado y con mis compañeros de trabajo gritando afuera que me habían jugado una broma. Para mi desgracia, el largo pasillo blanco se extendía frente a mí con tan solo unas figuras perturbándolo, una de ellas era Jonathan, las otras… pálidas y graciosas mujeres portando ricos vestidos cuyas faldas llegaban hasta el suelo y los cabellos peinados en enormes tocados repletos de joyas, además de altos y elegantes caballeros completamente vestidos de negro con extravagantes y brillantes broches en las solapas y delgadísimos bastones cubiertos de piedras preciosas. Ninguna luz parpadeaba, las pequeñas lamparitas de cristal que colgaban del techo tintineaban con suavidad debido al movimiento prácticamente imperceptible del barco, la alfombra carmesí brocada con detalles dorados aún permanecía prácticamente impecable y sin símbolo alguno del paso del tiempo. Pronto noté que aquello no era lo único que revelaba la novedad, las paredes aún olían ligeramente a pintura si uno se acercaba lo suficiente y las barras de apoyo en cada pared del pasillo relucían sin casi ninguna huella en ellas. 
 
    Fueron aquellos detalles los que me hicieron soltar un suspiro de alivio pues mi mente conectó con rapidez esas nimiedades con un hecho de mayor relevancia para mi futuro, o la posible ausencia del mismo, si todo aún relucía de aquella forma tan deslumbrante significaba que no habrían pasado más que un par de días desde que el buque hubiese partido del puerto, quizá mucho menos. Si mi memoria no me fallaba el Titanic había zarpado un día 10 para hundirse posteriormente en la madrugada del 15 de abril, eso me dejaba un margen sumamente corto de acción para encontrar mi vuelta a casa, pero si contaba con suerte sería mucho más de lo que hubiese podido pedir o desear. 
 
    Jonathan me tomó por el brazo como solo había notado hacer por parte de las mujeres a los que debía suponer eran sus esposos, pero no me opuse, después de todo, no tenía ni la más retoma idea de cómo llegar a la cubierta y caminar era complejo sin un apoyo, quizá debería aprovecharme un poco más de la buena voluntad de mi acompañante… si es que ayudarme solamente por haberme visto en un sueño era acaso tener buena voluntad. Y si bien no parecía enteramente satisfecho por la forma en la que me encontraba vestido, supuse que para él era mucho mejor un descuidado traje que una panda de harapos. 
 
    —Recuerde que a partir de ahora es usted un Stead, está rodeado por la crema y nata de la sociedad europea y americana, y todos ellos pueden ser peores que cualquier bruja —susurró cerca de mi odio a medida que dábamos la vuelta tras una parejilla que reía y canturreaba de una manera que se me antojo algo torpe—. Lo más temible de todos ellos es que no pueden ser ahuyentados con un crucifijo o una oración, se ocultan bajo un halo de fe pues se empeñan en creer que solo aquello les servirá para redimir sus almas, hacen solamente buscando el interés eterno y queriendo cumplir con sus obligaciones terrenales para ser unos buenos señores ante la vista de otros buenos señores. Creen que sus almas podrán ser salvadas si levantan un cantico en la catedral cuando les mueve el más puro egoísmo, ningún ser podría ser redimido si usa la religión solo como un escudo que le haga ver como un dechado de virtudes y moralidad. 
 
    —¿Y qué pasa si uso la religión para protegerme de un ser maligno? ¿Eso no significaría que estoy usando la palabra sacra para mis propios y egoístas objetivos sin ser realmente tan devoto como podría parecer? —repuse, sin realmente pensarlo, ignorando el clamor de mi garganta porque guardara silencio, pues me hallaba más concentrado aún en el pasillo sin final que dejábamos de lado para entrar a un amplio salón. ¿Estaría lo suficientemente cerca de la cubierta? 
 
    —Dios puso en la tierra las herramientas suficientes para que sus hijos pudiesen defenderse del maligno y así poder salvar tanto su cuerpo terrenal como espiritual. Yo no hablo de protegerse ante lo evidente, no creo que aquello deba ser juzgado como egoísmo sino más bien como el santo y justo derecho a la autodefensa. 
—Debía reconocer que, aunque joven, hablaba con tanta propiedad que daba un aire de sabiduría incluso si no terminaba de creerme todos los sermones—. Hablo de dar algo, no porque está bien y se desea dar, sino porque se espera recibir la recompensa de la paz eterna, de recitar credos sin sentirlos esperando borrar pecados de los cuales no se arrepienten. ¿Usted cree que alguien en el cielo haya llegado a él cubriendo sus pensamientos nauseabundos y acciones de proceder puramente malvado con sutiles buenas obras como dar un puñado de oro a caridad en nombre de Dios? En cambio, estoy seguro de que el cielo está lleno de aquellos que buscaron defender su vida de los entes malignos usando símbolos sacros, pues ellos no se han rendido ante el pecado de los mismos, aunque hayan sido tentados a hacerlo. Incluso me atrevería a decir que los no creyentes deben poblar el cielo pues cuando ellos hacen algo de carácter noble lo hacen solo porque su espíritu así lo desea, sin esperar una recompensa futura o a largo plazo, ya que en sus cabezas no gira la idea del paraíso. 
 
    —¿A qué viene todo esto? Creía que me daría dando un sermón acerca de las más puras banalidades disfrazadas de costumbres casi ritualistas de la sociedad burguesa… pero solo ha terminado remarcando todo lo evidente acerca de los faltos de carácter que se escudan tras las palabras del Vaticano y de quién sabe cuántas otras organizaciones —inquirí, permitiéndome relajarme un poco y casi teniendo que contener mi risa. Me lamentaba de haber desconfiado de Jonathan momentos antes, parecía entender a cabalidad mi disgusto con las instituciones de fe y personas que asistían a ellas buscando alguna clase de redención en el más allá, aquellas cuya doble moral no les permitía ver que se traicionaban a sí mismos y a sus creencias al esperar, precisamente, la vida eterna junto a Él en cada uno de sus accionares terrenales mientras se aferraban con ahínco a sus comodidades, aquellas que miraban por encima del hombro a toda la humanidad creyéndose superiores y casi unos dioses humanados tan solo por cumplir una parte de la biblia. Jonathan, sin saberlo, había calado rápidamente con aquella conversación en mí y comencé a considerarle como un posible amigo durante lo poco que esperaba durara aquel sinsentido. ¿Qué tenía aquel chico en su ser que lograba distraer de tal manera? Parecía absorber las penurias hasta convertirlas en sueños y sutiles sonrisas. 
 
    —¡A que está usted en la boca del lobo! Haya o no seres malignos en este barco, no creo que esté listo para guardar las apariencias, para actuar como todo un señor y para guardar una reputación que no es suya, para sumergirse en un mundo de reglas a cada cual más inútil solo para complacer a un montón de insípidos especímenes, más aún si consideramos las condiciones en las que llegó aquí y que seguramente habrán levantado ya un montón de habladurías… y que no parece usted ser particularmente conocedor de los modales de estos seres; no se equivoca al llamarle banales, son criaturas frívolas cuyos espíritus no pueden encontrar verdaderamente a Dios porque han sido corruptos desde la cuna. Créame cuando le digo que a veces preferiría recorrer el camposanto a media noche sin ninguna protección que asistir a un evento social. 
 
    —Pensé que solo iríamos a cubierta —repliqué, ahora sonriendo ampliamente, divertido, al darme cuenta de que el muchacho había usado una forma muy sutil e inteligente de decirme que a leguas de distancia se notaba que no era más que un pobretón inculto y maleducado. 
 
    —Oh, pero todo lo que haga en primera clase será un evento social. Además, mi abuelo lo está esperando en Á la Carte Restaurant. 
 
    —Ya veo. Teme que deje en vergüenza el nombre de su familia si cometo alguna clase de imprudencia ante todos esos… ¿nobles? 
 
    —¡Por supuesto que no! —se le notaba ligeramente ofendido con ello, por lo que tuve que apretar los labios esta vez seguro de que, de no hacerlo, terminaría por reír de verdad, algo para nada conveniente considerando la situación de mi persona y de mi garganta—. Solo espero que no se lo traguen vivo como lo han hecho conmigo ya varias veces. Verá, no soy lo que considerarían un honorable caballero inglés. 
 
    —¡No me diga! Y yo que pensaba que hablar de monstruos y crucifijos era lo adecuado para esta época —me atreví a bromear, por primera vez algo alegre y relajado. La charla de Jonathan me había distraído lo suficiente y debía reconocer que, a pesar de corta, había sido estimulante además de complaciente, pues encontrar a un religioso capaz de ver las propias fallas en la estructura de sus creencias era difícil sin importar en qué lugar del mundo o el espacio me encontrara, precisamente. 
 
    —¿Época? —su tono curioso se elevó por encima del cuchicheo que, de un momento a otro, parecía haberse tragado la quietud. Supe que había cometido un error en la elección de mis palabras, pero no me dio tiempo de corregirme pues de mis labios solo pudieron escaparse los más profundos suspiros de admiración ante la imagen que pronto se había formado frente a nosotros. 
 
    El paisaje blanco del pasillo se había transformado de repente en un enorme espacio de pulida y brillante madera adornada con los más exquisitos gravados y en la cual se formaban de manera magnifica las formas de las sombras de todos aquellos que andaban de un lado a otro con sus pomposos trajes, caminando elegantemente escaleras arriba, a quienes no tardamos en seguir, virando al encontrarnos con un cuadro hasta llegar a una nueva sala y unas nuevas e imponentes escaleras. Cada persona allí parecía haberse preparado para encontrarse con los demás en una amplísima sala que había bajo el balcón cuyos apliques dorados refulgían como el sol mismo cada vez que eran tocados con la luz de alguna lámpara, y que continuaban extendiéndose por los barandales de la escalera doble sobre la cual se erguía tallado un hermoso querubín sosteniendo una antorcha. En medio de aquella escalera y los paneles de madera se alzaba un pequeño reloj enmarcado por un sencillo, pero no por eso menos hermoso, aplique de madera y un imponente arco que llegaba hasta donde suponía estaría el techo, lugar en donde perdí mi aliento por completo pues una enorme cúpula de cristal se alzaba sobre todos nosotros, ataviada con finos detalles de hierro en delicadas formas geométricas y en cuyo centro se encontraba una enorme lámpara que parecía cubrir toda la sala con su cálida luz. 
 
    Había viajado por muchos parajes durante mi trabajo, visitado toda clase de monumentos y castillos, y estaba seguro de que jamás en mi vida había presenciado tal despliegue de lujo y belleza. No tenía detalles de oro puro como un palacio, ni siquiera había enormes pinturas visibles en ningún lugar, pero el sitio tenía una cualidad hipnótica y embriagadora cual si hubiese acabado de pisar un ápice mismo de alguna clase de paraíso terrenal. Nada podría jamás equiparar la cándida belleza de esa habitación, ningún cineasta o técnico de mis tiempos había poderle hecho honor, ni siquiera un poco, a tan magnánima e imponente luz; y estaba más que seguro de que aquella ni siquiera era la más referenciada de las escaleras, sino la secundaría. Era como si el Titanic fuese un ente vivo en sí mismo, un alma pura en cuyo interior podían encontrarse los vestigios mismos de todo lo que era angelical, la clase de magia que el ser humano se desvive por admirar al menos una vez en su vida. 
 
    Atrás habían quedado las preocupaciones, las imposibilidades, los fragmentos mismos de dolor que cargaba en todo el cuerpo. Se habían trasformado en virutas que se deshacían a través de los ventanales, dejándome entender por aquel fragmento de tiempo el porqué de la fama, de la larga historia, de la larga lista de deseosos de pertenecer a aquel sitio. Quizá estaba muerto, quizá la verdad recaía en el hecho de que me había ahogado en medio de podredumbre en la habitación de la bruja y el destino decidió recompensarme con un paraíso particular, y aquello era, sin lugar a dudas, lo más coherente y menos loco que había pasado por mi cabeza en las últimas horas. 
 
    Sentí un tirón por parte de Jonathan quién me obligó a caminar de nuevo, pero no por ello me sacó de mi ensueño; ¡al contrario! Mientras nos movíamos mi vista se clavó en el domo de cristal, incapaz de apartar los ojos de la lámpara en medio de la más bella simetría y solo me atreví a dejar de verla cuando frente a nosotros estuvo aquel angelillo tallado ante el cual no pude hacer más que detenerme para examinar los pulidos detalles de su pequeño rostro, sintiendo inevitablemente una punzada en el pecho que no supe identificar. 
 
    El murmullo se hizo más fuerte ante nuestra llegada y supe, sin siquiera tener que volverme, que tenía puestas todas las miradas de la habitación sobre mí, después de todo… fuese el cielo, el purgatorio, o el verdadero buque, yo no era más que la novedad más inmediata y el chisme más jugoso que podría aparecer de sopetón en tan poco tiempo, además de que no encajaba de ninguna manera con la irreprochable gala de la sala. La lámpara del ángel pareció tintinear un par de veces, robándome un suspiro de nuevo pues volvió a brillar con aún más fuerza. 
 
    —¡Jonathan! ¡Mon chéri! —la estridente y dañina voz se alzó por encima de cualquier cuchicheo y solo entonces me deshice de mi temporal ensoñación pues no había que ser un brujo o un genio para notar como el chico a mi lado tensaba todos los músculos al tiempo que la temperatura cerca de él parecía descender notoriamente gracias a su expresión de profundo fastidio. 
 
    Levanté la vista y pude ver a una joven abrirse paso a empellones, logrando sacar serias exclamaciones de reprimenda de los demás. Supe de inmediato el porqué del cambio de actitud de Jonathan pues si una mujer así se empeñara en gritar mi nombre también me habría descompuesto: su vestido plateado y el juego de joyas que le acompañaban eran lo único bello que podría haber encontrado en ella, pero solo lograba que su piel se viera amarillenta y envejecida, sus rasgos eran demasiado fuertes y daban una apariencia puramente masculina que no lograba disimular con el maquillaje que se había aplicado de la manera incorrecta pues las líneas del colorete eran muy marcadas y se notaba a distancia que se había puesto al menos 4 tonos más clara la cara y no había tomado la precaución de hacer lo mismo con el cuello para dar una correcta ilusión; sus ojillos eran demasiado pequeños para su enorme y curvada nariz y sus prominentes labios que estaba seguro hacía ver aún más grandes al pintar fuera de los límites con el labial, e incluso si llevaba más maquillaje del que le convenía podía ver enormes manchas que suponía eran pecas demasiado juntas para su propio bien y las bolsas bajo sus ojos, aunque no eran oscuras, estaban infladas y parecían comerse los ojillos que no tenían mucha oportunidad de resaltar con las delgadísimas líneas que hacía llamar cejas. Pero no era su apariencia poco agraciada la que me producía una fuerte repulsa hacia su persona, sino el brillo avaricioso en su mirada, la forma en la que se movía esperando que todos notaran sus caderas y aquel tono extremadamente zalamero. 
 
    —¡Querido mío! ¡Es el mejor regalo de cumpleaños que podría esperar! —masculló al llegar cerca de nosotros, momento en el que pude notar que bajo su nauseabundo perfume que yo fácilmente habría nombrado “eau de égout”, había un fuerte olor a tabaco. Sin pedir permiso o esperar que mi falso primo le respondiera tomó sus manos, empujándome fuertemente con las caderas para apartarme de él, cosa que no me hubiese movido en el pasado, pero que logró hacerme trastabillar un poco debido a mí debilitada condición. 
 
    —Ah… Señorita Caroline, es… un gusto verla. —Pude notar cuánto le había costado a Jonathan pronunciar las últimas palabras y sentí lastima por el mortificado joven que, aunque era más alto y corpulento que yo, de repente me parecía tan pequeño como un niño perdido. 
 
    —¿Por qué no me habían referido ni usted ni su abuelo que tomarían precisamente este barco? —tras hablar hizo un pronunciado puchero que era cualquier cosa menos dulce. ¿Cómo era que su sola presencia parecía haber tornado a la bonita habitación en la que estábamos en un chiste? —Me he quedado esperando cartas o algún telegrama suyo por meses. 
 
    —Se habrán perdido en el correo. 
 
    —El abuelo debe estar esperándonos —dije tras aclarar dolorosamente mi garganta para hacerme notar por la desagradable mujer que no parecía más que un par de años mayor que Jonathan. 
 
    —¡Tienes razón, Alex! —exclamó él, tomando de nuevo mi brazo con premura como excusa para soltar las manos de la tal Caroline, y dejando de lado la formalidad con la que me había tratado antes, supuse que para darle más realismo a nuestro acto. 
 
    —¿El abuelo? —inquirió ella y solo entonces se volvió para verme, reparando de arriba abajo para terminar con una amplísima sonrisa coqueta que me hizo aferrarme al brazo de Jonathan con fuerza—. Oh, usted debe ser el que estaba flotando en el mar, el primo de mi querido. 
 
    Sin permitirle a mi acompañante responder tiré de él para comenzar a caminar, sin rumbo alguno, y pronto él tomó la delantera para guiarme a través de la habitación. Para mi desgracia, Caroline pronto nos dio alcance y me tomó del brazo libre por más que apreté el mismo contra mi costado para impedirlo, produciendo un profundo dolor que se volvió aún peor por la repulsa que me generaba su contacto. Su compañía no me impidió apreciar la música que se colaba por el corto pasillo que terminaba en una puerta de cristal ricamente adornada como el domo, que fue abierta de par en par por dos elegantes mozos para revelar una estancia un poco más pequeña donde algunos esperaban en medio de risas y el humo del tabaco, algo a lo que no tuvimos que sumarnos pues tras pronunciados un par de nombres por parte de mis acompañantes una nueva puerta fue abierta, relevando, finalmente, el restaurante. El interior de la sala volvió a hacerme suspirar, no solo por los adornos de las mesas y los trajes, sino por los grandes vitrales con bellas figuras que aparecían alternativamente en varios paneles de madera oscura y que parecían brillar con luz propia con la figura de imponentes barcos de velas, paisajes marítimos inhóspitos y lo que supuse serían santos y vírgenes católicos, solo interrumpidos por altísimas ventanas que no eran más que espejos reflejando la luz y la inmensidad del cuarto por el estrecho margen que permitían las pesadas cortinas verde botella que caían a los costados de cada una de ellas. 
 
    Con rapidez fuimos guiados por un hombre que pareció reprochar mi falta de tacto al observar con la boca abierta cada tallado de las columnas y el techo además de los finísimos apliques dorados de estos que escalaban formando una dura imitación de tela, cada pieza, cada lámpara, cada recoveco de la enorme habitación. También allí era el centro de atención, pero no importaba, estaba hechizado por el buque de los sueños. 
 
    No me di cuenta de que nos habían dirigido a una mesa en particular hasta que ambos me soltaron los brazos y el hombre me invitó a tomar asiento. Estuve perdido y confundido por un segundo, me obligué a volver a la realidad tras el embrujo y reparé en que en la mesa se encontraban ya un afable viejo de ojos brillantes y comprensivos y blanca barba pintada solo por contados cabellos castaños, y una mujer sumamente parecida a Caroline, aunque mucho mayor y más rolliza. El hombre, quién suponía sería el abuelo de Jonathan, se levantó para saludar a Caroline con un beso en ambas mejillas y me quedé con la boca abierta pues sus ademanes no denotaban incomodidad, supuse que debía tratarse de un excelente actor y un completo hombre de acero, pues ni siquiera Jonathan fue capaz de ocultar su fastidio cuando saludó a la mujer. 
 
    —¿Acaso no piensa usted hacer las presentaciones pertinentes, William querido? Me encantaría conocer el nombre de este apuesto acompañante ahora que hemos tenido la suerte de encontrarnos y compartir mesa —preguntó la mayor de las mujeres, inclinándose hacia adelante para poderme ver mejor y haciendo que la anchísima ala de su ostentoso sombrero chocara con las flores hasta casi tirar el jarrón que servía como centro de mesa. No pude evitar echarme hacía atrás en la silla tras notar que entre las plumas del sombrero asomaba la cabeza de lo que parecía ser un pato disecado. Si había alguien en aquel lugar a quién pudiese nombrar como una bruja esa sería aquella mujer; aunque no poseía el influjo perverso de Griggs y no me generaba ni una gota de temor, estaba seguro de que si le retrataba todos coincidirían en darle el mismo adjetivo. 
 
    —Conoce usted ya a mi amado nieto, Jonathan, quien no ha dejado de acompañarme en mis largos viajes por el mundo y en las más peligrosas investigaciones —respondió el anciano en un tono tan dulce y calmo que alivió un poco de la incomodidad—. Sin embargo, deberá saber usted que él no es mi único nieto, pues todos mis cuatro hijos me han llenado ya de sublimes alegrías y bendiciones. 
 
    —Él es mi primo, Alexei Stead —se apresuró a agregar Jonathan a sabiendas de que su abuelo no conocería mi nombre e inventar uno se prestaría para futuras equivocaciones—. Ha crecido en América, en una prestigiosa institución de New Orleans y hace poco volvió con nosotros a Europa tras graduarse en busca de alguna universidad donde poder continuar sumando a sus conocimientos—agregó ante la mirada desconfiada de Caroline, quién ya habría notado que yo no contaba con un marcado acento inglés como ellos dos. 
 
    —¿Apenas se ha graduado? —Los pequeños ojos de la señora se abrieron de par en par, escrutándome— ¿No es demasiado mayor para tan solo haberse graduado hace poco? 
 
    —Señora… —comencé. 
 
    —Bonell —agregó ella. 
 
    —Señora Bonell, quizá piense usted que soy demasiado mayor, pero lo cierto es que no soy más que unos meses más grande que mi primo —mentí descaradamente, pues lo cierto es que estaba más cercano de los 30 que de la adolescencia palpable de Jonathan—. Mis maestros suelen decir que el buen carácter y la sapiencia hacen a cualquiera verse un poco mayor y mucho más apuesto, pues la inteligencia enaltece al espíritu, cosa que, por supuesto, no espero que usted entienda. 
 
    El mesero llegó pronto para llevar las cartas y llenar de agua la porcelana frente a nosotros, las damas se cubrieron la boca, notablemente indignadas, pero los hombres junto a mí parecían estar a punto de reírse por mi falta de decoro. 
 
    —Supongo que los rumores acerca del proceder algo barbárico de New Orleans tienen origen en algo de verdad —susurró Caroline, extendiendo la servilleta de suave tela sobre su vestido y siendo imitada por todos los comensales, menos por mí. 
 
    —¿Barbárico? —pregunté—. ¡Ah! ¡Debe hablar usted de las brujas y el vudú! Créame que no todos tenemos el mismo proceder de Madame LaLaurie, aunque sí debe saber que nos gusta el campo, las plantaciones, las ropas sucias y las historias de vampiros. 
 
    Estaba seguro de que, de haber tenido una bebida en la boca ambas la habrían escupido. Pude notar como el abuelo debía ahora cubrirse los labios para que no se notara su impulso de risa; podía confiar en que la locura y la brujería, al menos, no habían eliminado todo rastro de mi personalidad, lo que me hacía sentirme un poco más seguro y menos solitario, no podía estar tan sucio si aún me daba el lujo de decir tantos disparates. Bajé la vista a la pulida porcelana llena de agua y a los cubiertos que la rodeaban, tantos que contarlos era inútil, todos de brillante plata. ¿Desde cuándo se necesitaban tantos cubiertos para comer? Además, era solamente agua, ¿qué más daba? Levanté el platón un poco y me lo acerqué al rostro para examinarlo y comprobar que no fuese más que eso, pero casi terminé por soltarlo de sopetón al recibir un puntapié de Jonathan bajo la mesa, notando como él y todos los demás mojaban los dedos allí para lavarlos. Pronto devolví el tazón a la mesa, aunque no los imité. 
 
    —Supongo que ha heredado el gusto de su abuelo por el espiritismo y las cosas ocultas, no lo culpo, es lo que hace a William más interesante que cualquier otro hombre en este barco. —Un guiño de la mujer fue dirigido al pobre anciano y a mí me puso los pelos de punta. ¡Qué personas tan desagradables! Aún más me lo parecieron cuando Caroline comenzó a acariciar el brazo de Jonathan por debajo de la manga de su abrigo, y la señora Bonell llamó de manera estrepitosa al mesero—. Traiga cinco platos de langosta como plato fuerte y su vino más bueno, yo invito, por lo demás… ¡Queremos lo mejor del menú! Debemos celebrar que el joven Alexei pronto dejará sus ademanes del medioevo gracias a la compañía de su refinado abuelo. 
 
    La mujer soltó una risotada por su propio comentario y solo entonces introduje las manos en el tazón con la suficiente fuerza como para salpicar el rostro de Bonell, logrando que el maquillaje se corriera un poco. 
 
    —¡Dios santo! ¡Pero qué hace! ¿Acaso no sabe que este sombrero no puede mojarse? 
 
    —Disculpe, es que soy un salvaje. Ha de ser por haber leído tantas historias acerca de los antiguos Escandinavos y los pueblos precolombinos en las Américas, ¿sabía que todos ellos realizaban sacrificios humanos? 
 
    Caroline se aclaró la garganta y se volvió momentáneamente hacía mí, como si tratara de aliviar un poco la tensión que ya corría en la mesa de cuenta mía y de la que suponía era su madre, soltó el brazo de mi falso primo para tomar mi húmeda mano. 
 
    —Nunca pensé que Jonathan tuviese un primo, menos que se tratara de uno tan guapo. De haberlo sabido habría estado encantada de domar su ímpeto tan agreste. 
 
    —¡Mi primo está comprometido! —se apresuró a exclamar Jonathan con una sonrisa maliciosa— ¿Verdad que sí, Alexei? 
 
    —Al igual que tú, querido primo, no seas modesto ni trates de ocultar las buenas nuevas ante estas bellísimas damas. —Aquella mentira piadosa cargada de sarcasmo había sido pronunciada con las mejores intenciones, pues sabía que a Jonathan la simple existencia de Caroline le estaba mortificando. Si aquello era, realmente, un buen logrado producto de mi imaginación o alguna treta oscura de un ser desconocido, bien podía sacarle al menos un poco de ventaja; en aquellos momentos no era, pues, mi instinto de supervivencia el que dominaba mi ser, sino el más profundo impulso sarcástico y deseo recalcitrante de coleccionar nuevas expresiones de fastidio ante mi presencia. 
 
    —¡¿Comprometido?! ¿Cómo que comprometido, chéri? —chilló ella. 
 
    Para ese momento el mozo ya había retornado a nuestra mesa para llenar dos de nuestras copas de vino y la tercera de agua, y llevarse los platones afirmando que volvería en un minuto con el aperitivo. El abuelo William tomó alegremente una de sus copas de vino y nos miró de hito en hito, disfrutando del espectáculo. 
 
    —Así es —respondí yo—. Ambos nos prendamos de dos jóvenes pintoras parisinas que han hecho de New York su residencia permanente. Ninguna de las dos sabe que volvemos precipitadamente de nuestro viaje, estarán felices de vernos, ¡cuánto ansío tener a mi bella en brazos! 
 
    Pronto la conversación fue dominada por las dos damas, quienes despotricaban del arte, de París, y de las mujerzuelas de ciertas regiones europeas. Ni siquiera se detuvieron cuando llegó lo que yo no podría llamar cena ni en un millón de años, pues se trataba de una especie de ostra cubierta por un montón de hierbajos; para aquel momento quería darme algunas palmaditas en la espalda por mi falta de tacto pues esta había logrado que olvidara por un segundo mi precaria situación verdadera, incluso el constante dolor de mi brazo había pasado a segundo plano. Quizá aquella era la finísima ventaja de creerse irremediablemente loco, o estarlo en realidad. 
 
    —¿Piensa usted, de verdad, que Francia es la cuna del libertinaje moderno? —me inmiscuí, finalmente, en su conversación. Por más que hubiese intentado no habría podido saber cómo comer aquello que tenía frente a mí, por lo que tomé un tenedor cualquiera (uno que seguramente no era el indicado pues las dos mujeres me miraron con reproche), y comencé a picar los hierbajos hasta encontrarme con algo blando que, al llevármelo a la boca, descubrí tenía un delicioso sabor, una lástima pues para terminarlo bastaban un par de bocados. Supuse que se trataría de una comida de varios tiempos, o al menos esperaba que así fuera, pues me negaba a pensar que esa cosa fuese la langosta. 
 
    —¡Por supuesto que sí! Lo ha sido desde mucho antes de la construcción de Versalles —respondió Caroline con aires dignificados. 
 
    —También son los padres de la patria, la democracia y el pensamiento libertario. No olvidemos que muchos conquistadores y libertadores han tomado la palabra de la Revolución para llevar a cabo grandes obras —me apresuré a contraponer para seguir aquel juego. 
 
    —¿Habla usted de los que despojaron a Europa de sus tierras en América del Sur, quizá? Porque debe usted saber que esa es la razón para que allí continúen siendo unos completos salvajes y sus ciudades sean un diminuto chiste sin calles. Y si fue aquel pensamiento que los llevó a vivir en semejante miseria y alejarse de los Imperios más valerosos de Europa entonces no debe ser algo muy bueno. —Caroline parecía empeñada en hacer ver a Francia y su gente como lo peor que podría haberse gestado en las antiguas tierras europeas de cualquier manera que le fuese posible, lo cual se me antojaba sumamente divertido. 
 
    —Permítame refutar su comentario, señorita Bonel l—repuso el abuelo William de tal modo que nadie se habría atrevido a interrumpirlo jamás—. La campaña libertaria de las Américas ha sido más que necesaria pues la vida allí jamás podría ser regida de manera adecuada por un rey europeo, además, sus pueblos conservan un excelente e interesantísimo bagaje de tradiciones que ningún otro pueblo posee ni poseerá y las ciudades son un deleite para cualquier amante de la belleza. Además, si hablamos de la Revolución… es ella la que le ha permitido a usted ser alguien sin poseer un título nobiliario, y, si no me equivoco, la moda con la que nos deslumbra usted esta noche viene, precisamente, de París. 
 
    Jonathan y yo nos atragantamos con el vino al escucharlo, Caroline se quedó en completo silencio y había bajado el rostro para hundir la mirada en su plato con el que solo jugueteaba, sin comer. Después de todo, quizá, y solo quizá, no había caído en las peores manos del barco; eran impertinentes de una manera tan llena de caballerosidad y temple que cualquiera en casa habría tardado un par de segundos en determinar si estaban siendo insultados o halagados. Parecían poseer una dignidad y una luz propia, como si no pertenecieran a aquella sociedad plagada de reglas que consumía el momento, sino al propio misticismo que había logrado observar en la gran escalera momentos antes de ser interrumpidos; eran la añoranza misma que embarga los suspiros diversos que se gestan al considerar una y otra vez aquella gastada frase que cita que todo tiempo pasado habrá sido mejor. Jamás me había atrevido a pensar en nadie como un verdadero caballero hasta ese momento, y no eran los trajes de los hombres a mi alrededor ni sus altaneras risas o comentarios que se colaban hasta nuestra mesa, no; eran los Stead, sus ademanes tan pulcros y sus palabras sedosas y limpias como un delicado veneno, la ingenuidad propia de alguien que sabe demasiado y prefiere ignorarlo para aferrarse a la tranquilidad sin bajar, empero, la guardia. 
 
    —¿A qué pensaba dedicar sus estudios en Europa, joven Alexei? ¿Y qué hay de usted, pequeño Jonathan? —preguntó la mujer después de un largo e incómodo silencio se instaurara en la mesa, oportunidad que el mesero tomó para retirar los platos y una serie de cubiertos, dedicándome una extrañada mirada al darse cuenta de que, en efecto, no estaba usando los adecuados. 
 
    —Quiero seguir los pasos de mi querido abuelo y darles continuidad a todas sus publicaciones, quizá él pueda ofrecerme una editorial alguna vez. —A pesar de haberse notado ligeramente fastidiado desde la aparición de Caroline, el semblante de Jonathan había cambiado por completo con la pregunta haciéndole ver mucho más febril y entusiasmado. 
 
    —Yo me dedicaré a la fotografía. Me ha interesado a sobremanera la fotografía post mortem —pronuncié con una irónica sonrisa, pues aquello era, en parte, cierto y ahora me encontraba más cerca en el tiempo de mi primera fascinación fotográfica de lo que nunca habría podido estar. Torturar a las Bonell ahora me había dejado un mal sabor de boca al caer en la cuenta de nuevo de que probablemente no era el momento ni el lugar para bromas, al saber que muchas personas allí reunidas podrían haber aparecido alguna vez en aquellos enigmáticos retratos junto a sus seres queridos fallecidos, con las expresiones circunspectas de quien está tan cerca de la muerte sin comprenderlo aún. 
 
    Un escalofrío me recorrió de pies a cabeza y sentí ganas de retirarme del salón, si bien siempre había amado aquellas cosas jamás habría querido que las representaciones de mis propias obras fotográficas se presentaran ante mí de manera tan vivida como lo hacían ahora. Casi dejé caer la copa sobre el mantel, derramando un poco de su contenido, y cuando intentaba levantarme de la mesa mi mirada fue atraída por el grupo que ingresaba al salón. 
 
    El aire pareció ligeramente más denso mientras unos altos y serios caballeros atravesaban el umbral, todas las conversaciones se detuvieron dejando como único sonido a los músicos, quienes fallaron un par de notas para recuperarse tan pronto como pudieron. Sus rostros estaban parcialmente cubiertos por los propios sombreros, pero no me habría atrevido a mirarlos de todos modos, pues había algo en su figura que me producía un rechazo infinitamente mayor al de las Bonell; el primero de ellos llevaba un bastón con el que aporreaba la alfombra arrancando sordos sonidos que hacían eco por encima de la música, logrando ponerme los pelos de punta. Incluso mis acompañantes parecieron tensarse en su sitio cuando una escalofriante y limpia risa retumbó en los paneles de madera y el hombre golpeó en la pierna con ademanes que pretendían ser casuales a uno de los mozos cuyo rostro se surcó de dolor, pero ni siquiera pudo inclinarse para verificar el daño. 
 
    Solo por aquel movimiento pude notar que en el mango del bastón dos destellos se entremezclaban al ser golpeados por la luz de las lámparas en diferentes direcciones: un sublime carmesí rodeado de un ligero resplandor dorado. Cualquier clase de reparo que podría haber tenido se derritió en un santiamén y salté de la silla para apresurarme por el salón casi corriendo. ¡Era la piedra! Su brillo no era tan intenso como aquel que me había embebido antes, pero, ¿qué otra cosa podía emitir un brillo similar? ¿Qué otro adorno podría reflejar de una forma tan perfecta? 
 
    —¡Alex! —escuché a Jonathan en una ahogada exclamación tras a mí, aunque no me detuve ni por un momento, esquivé las mesas con tanta agilidad como era capaz, pero antes de que si quiera pudiese acercarme un par de metros a los hombres comencé a sentir una profunda debilidad en mis piernas y, de no ser porque tenía cerca una silla en la cual atiné a apoyarme, me habría ido de bruces al suelo. 
 
    El resto de mi cuerpo se sentía bien, más que bien después de haber comido y bebido algo, mis piernas, sin embargo, parecían haber perdido toda voluntad, casi como si la circulación ya no llegase a ese sitio. De repente me sentí mareado, a pesar de todo aquello no pude apartar la vista del bastón, incluso si los guantes blancos del hombre habían cubierto por completo el mango, impidiendo que confirmara mis suposiciones. La música se detuvo de manera abrupta, largos segundos transcurrieron antes de que comenzara una nueva melodía que se me antojó puramente sombría y me hizo temblar en mi propio sitio, cada nota emitida evocaba viejos y desolados parajes, traía a mi memoria los más solitarios momentos de mi vida haciendo que los mismos se enterraran dolorosamente en mi pecho, envolviéndome en un perverso ciclo de infinito padecimiento. 
 
    Me aferré con tanta fuerza como pude a la silla cuando noté los movimientos de los hombres después de que el primero golpeara con su bastón el suelo; el barco tembló bajó su influjo, o al menos así me lo pareció, y noté que se dirigían en mi dirección. Levanté la mirada presa de un pánico que ni siquiera entendía y solo entonces clavé la vista en los ojos del hombre, no había nada más que pudiese ver en ese momento y si me hubieran pedido después que describiera su rostro o expresión estaba seguro de que no habría podido hacerlo, aunque me esforzara. Aquellos ojos tenían un influjo hipnótico y si la música evocaba soledad, los oscuros y brillantes ojos de ese hombre eran una sinfonía misma de dolor y muerte, una muestra perfecta y sacrílega de belleza demoniaca; casi parecían flameantes, llenos de fuego fatuo que asomaba directamente del averno. 
 
    Su mirada se sostuvo sobre la mía, mi cuerpo se tambaleó ante su paso, aunque no me hubiese tocado, envuelto en un fuerte cosquilleo demoledoramente perverso y repulsivo que se acrecentaba en los sitios que estaban más cerca de él. Para cuando se perdió de mi vista me había quedado sin respiración y no fui capaz de volverme para continuar observándolo, para siquiera darme una idea de cómo lucía, estaba completamente paralizado por algo que no podría llamar miedo, pues el miedo era incluso más sano y llevadero que la sensación de completo abandono que me había dejado su ser. Los demás hombres pasaron junto a mí, aquellos sí se tomaron la molestia de empujarme, pero continuaba lo suficientemente espantado como para no replicar a sus sutiles agresiones y presentía un vaho viscoso de putrefacción allí donde me tocaban. Su marcha fúnebre, pues no había otra forma de llamarla considerando el silencio de la sala y la parsimonia de sus pasos, llegó a su fin frente a mí y observé a un cortejo de mujeres entrar tras de ellos, todas enfundadas en austeros vestidos negros y con la cabeza gacha. 
 
    Poco a poco pude percibir algo de distancia entre los hombres y aquella sensación repulsiva se redujo significativamente, aunque las mujeres no me daban la mejor espina. Sus rostros estaban marcados por un halo casi ceremonial y procuraban caminar sumamente lento, algunas de la mano de pequeñas criaturas, tan pequeñas que se notaba que no eran capaces de andar por ellos mismos y casi les arrastraban por la alfombra logrando que sus pequeños pies tomaran formas que se me antojaban sumamente dolorosas, sin embargo, ninguno lloraba. 
 
    La extraña caravana estaba llegando a su fin mientras contenía la respiración, no sabía qué hacer ni a dónde ir. Tenía la única pista de la piedra tan cerca, pero no me atrevía a confirmarlo, mi instinto me gritaba que me alejara tanto de allí como me fuera posible, y ahí estaba mi encrucijada: enfrentar mi pavor y acercarme de alguna manera hasta comprobar si era o no la piedra que estaba buscando, o hacerle caso a mi más básico instinto y volver al camarote de los Stead arriesgándome a no volver a tener una oportunidad como aquella. Sin embargo, morir ahogado en un par de días era, incluso, una posibilidad menos siniestra y más acogedora, por alguna razón, que hacerle frente a aquel hombre de nuevo. 
 
    Decidí esperar a que la comitiva terminara de entrar para salir de allí, después de todo, el aire me faltaba como si hubiese sido succionado de la habitación casi en su totalidad y tuviésemos que valernos entre todos con una cantidad tan ínfima que estaríamos muertos en un minuto. Quizá me equivocaba, quizá solo había sido una leve impresión, después de todo… estaba rodeado por las más ostentosas joyas y solo le había visto desde el otro lado de la habitación, que era demasiado amplia como para siquiera confiar en mi propio criterio. 
 
    Las mujeres se detuvieron en su andar y maldije mi mala suerte en ese instante, las puertas se abrieron con un rechinido impropio y fueron atravesadas por dos mujeres más; los vestidos de ambas eran del mismo estilo, pero no eran completamente negros, un finísimo detalle de encaje blanco sobresalía en el escote y el puño de las mangas, y en las faldas de ambas se encontraban tejidos, con hilo dorado en una y plateado en otra, intrincados diseños de un ave de dos cabezas; además, eran las únicas mujeres que había visto en todo el día con los cabellos sueltos cuán largos eran, aunque los de una de ellas estaba parcialmente cubierto por un sombrero de ala ancha que caía sobre su rostro, cubriéndolo apenas como los de los varones. 
 
    Solo cuando ellas dieron alcance las demás se dignaron a caminar de nuevo y mi corazón se encogió. No podía ver el rostro de ninguna de las dos, menos aún de quien llevaba el sombrero, pero en cuanto esta última dio un tirón por el brazo a la otra mujer sus sueltos y largos risos se hicieron a un lado bruscamente permitiéndome ver sus facciones, aquellas que ya conocía tan bien: la pequeña nariz de botón, el mentón redondo y casi infantil, los abultados labios rojizos elevados en un puchero, ojos castaños rodeados por unas preciosísimas y largas pestañas en las cuales parecían reposar frescas lágrimas, y esas diminutas pecas que sobresalían de manera sublime entre su tez ligeramente morena. Como una hechicera, como aquella capaz de robarse los suspiros de cualquiera que se atreviese a mirarla, la dueña de las fantasías más ocultas, tan arrobadora en su pequeño universo donde solo podía existir la más imperfecta perfección. 
 
    Mis propios ojos se llenaron de lágrimas al verla, al observar el rostro que había sido dueño de mi inspiración por tanto tiempo que casi parecía una pequeña eternidad, la musa adorada ante la que habría puesto mi mundo entero en bandeja de plata y habría creído no ser suficiente, el descarado ensueño de mis más tormentosas noches en las que me entregaba en cuerpo y alma a la muda contemplación de su espíritu; y digo descarado ensueño pues aquel mismo se había esfumado ante la verdad propia de su corrupción. Y a pesar de que mi corazón aún se encontraba adolorido, no podía evitar sentirme feliz de verla pues me hacía sentir irremediablemente menos solitario en mi propia locura. 
 
    —¡Monique! —grité en medio de mi estupor, pero ella no volvió la vista, quizá por la misma ola de confusión que me había golpeado a mí horas antes cuando aún suponía que debía tratarse de un sueño (posibilidad que no estaba del todo descartada). Solo entonces solté la silla y haciendo un esfuerzo casi sobre humano me acerqué a las dos mujeres— ¡Monique! Vida, tu… 
 
    Extendía mi mano mientras hablaba hacía ellas, pero la otra mujer la hizo a un lado de un golpe y Monique levantó la mirada hacía mí. Estábamos tan cerca que tocarla se había vuelto una necesidad turbada, pronto me di cuenta a través del cristal de las lágrimas de que sus ojos eran diferentes, tenían una espesa tonalidad miel, mucho más claros que antaño… ¿qué digo que los ojos eran diferentes? ¡Toda ella lo era! El puente de su nariz era más delgado y esta estaba un poco más en punta, sus labios tenían una pequeñísima curvatura en el lado izquierdo, las pecas no se extendían más allá de sus pómulos y nariz, y su expresión de mortificación infantil era algo que jamás había visto. Parecía revestida por una pureza mancillada, una luz cuyo brillo había sido apagado múltiples veces, pero que no se cansaba de intentar salir al llamado de la luna; tenía el porte de lo que yo habría llamado una princesa, un ángel humanado al que me sentía culpable de siquiera mirar, algo a lo que Monique jamás podría llegar a aspirar. 
 
    Era la criatura más bella con la que mis ojos se habían topado alguna vez y, sin embargo, era tan parecida a Monique... ¿Sería ella? ¿Acaso el viaje le habría concedido otra clase de hechizo? Sus ojillos suplicantes se clavaron en los míos y me vi envuelto por un nuevo influjo místico, como si le conociera más allá del tiempo o el espacio, más allá de los confines de lo terrenal e incluso de lo mágico; cada oscura fosa en mi interior parecía llenarse con la miel derretida de sus ojos que dejaba un espacio calmo y tranquilizador, un cantico casi celestial era escuchado sin sonido alguno, sin haber pronunciado palabra. Pareció reconocerme en la bruma como yo la estaba reconociendo y su expresión se suavizó de tan dulce manera que estaba seguro de haber encontrado mi propia definición del paraíso. 
 
    —¿Monique? —intenté de nuevo, mi corazón se contrajo casi gritándome desde lo profundo de mi interior que aquella criatura divina, aunque parecida en la lejanía, no era Monique, no había forma de que lo fuese, no solo por las diferencias físicas, sino porque sus espíritus mismos no danzaban con la misma sinfonía. 
 
    La mujer del sombrero le dio un nuevo tirón para retomar la marcha y su influjo tan repulsivo como el de los hombres me hizo echarme para atrás, desmoronando el hermoso castillo al que la joven me había guiado con su mirada nada más. Me sentí tremendamente sucio, su aroma parecía una mezcla alquitrán hirviendo con la podredumbre misma de un animal que ha muerto hace muchos días, en cuanto se detuvo a mí lado me tapé instintivamente boca y nariz con la manga del abrigo. Quise volver a ver a la chica, pero su amplio sombrero me lo impedía adrede y ella soltaba gemidos de dolor cada vez que, creía yo, intentaba hacerse a un lado para verme y era presionada con más fuerza por la mujer cuya pesada aspiración al llegar a mí me dio aún más nauseas. 
 
    —No tiene usted tanta suerte como para conocer a la señorita Henstridge 
—pronunció en un profundo suspiro que me heló la sangre, su tono era grave y las palabras eran arrastradas con el más puro sarcasmo. 
 
    De un último tirón se llevó a la chica lejos de mi vista y, aunque le seguí con la mirada, ella no volvía, lo único que podía ver era su larga cabellera mientras acomodaban a todas las mujeres en sus respectivas mesas junto a los varones, pero no con ellos. En cuanto me di cuenta de que ella no miraría más y que podría toparme con aquellos ojos que me habían infundido tanto terror me di la vuelta de nuevo. Varías personas comenzaron a dejar el salón de manera consecutiva, quienes se quedaron se esforzaban en extremo por hablar más fuerte de lo común y soltar artificiales risas, yo aún no podía moverme por el impacto que habían tenido en mí tan pocos hechos. 
 
    —Será mejor que nos vayamos, señor Alexei —escuché la voz de Jonathan como si estuviese tan lejos como para no poder reconocerlo, aunque su tacto pronto se asió en mi brazo bueno y tiró de mí con brío para guiarme a la puerta, apenas y podía recordar cómo poner un pie delante del otro cuando nos encontramos de nuevo con la imponente escalera de madera por la cual me arrastró con muchísima rapidez. Me parecía que los dorados apliques y el tallado de la madera habían perdido toda su gracia y que la expresión del pequeño ángel era más lúgubre de lo que recordaba. 
 
    Era un autómata, me dejaba arrastrar por largos pasillos sin fijarme en ellos y solo fui consciente de mí mismo cuando la helada brisa me golpeó el rostro y supe que estábamos en algún lugar de cubierta. Su mirada estaba llena de pánico y preocupación, me tomó por ambos hombros y me sacudió sin ninguna clase de ligereza hasta hacerme golpear parcialmente con la barandilla. 
 
    —¿Está bien, hijo? —inquirió William Stead, presencia en la que no había reparado hasta ese momento. Parpadeé con rapidez tratando de poner en orden mis ideas, pero nada tenía sentido. 
 
    —¿En qué diantres estaba pensando al acercarse de esa forma a ellos? ¡Peor aún! ¡Hablarle a Elaine Henstridge, ¿está demente? —exclamó Jonathan a un paso de la histeria. Le miré con los ojos abiertos como platos y le tomé con fuerza de los brazos para obligarle a que detuviera sus empujones. 
 
    —¿Qué has dicho? 
 
    —¡Qué solo un orate haría algo semejante! 
 
    —No creo que supiera quiénes son, pero… tampoco hay que saberlo para sentir su influjo —interrumpió el señor Stead. 
 
    —¿Elaine? —Mi mente seguía divagando en torno aquel nombre. ¿No se habría equivocado? No, no, el equivocado debía ser yo desde el inicio pues no era posible que ellos la conocieran si se trataba de una recién llegada Monique, quien no tendría nombre ni rostro en una época donde ni siquiera habíamos nacido, allí no existíamos siquiera. 
 
    —La hija de ese adulador del demonio —la voz de William había tomado, por primera vez, un talante oscuro. 
 
    De repente mi mente voló de nuevo a mi lugar de trabajo en medio de un recuerdo que antes había sido motivo de curiosidad y que en ese momento se convirtió en el más doloroso del que puedo hablar. Habíamos ocupado la salita privada de un viejo pub inglés de la ciudad, Monique y yo tan solo llevábamos unos cuantos meses saliendo y los hombres que nos acompañaban ni siquiera tenían el decoro de ocultar que todos ellos estaban haciendo apuestas para determinar cuánto tardaría ella en dejarme. Habíamos bebido, pero no lo suficiente para llegar a la embriagues y lentamente las conversaciones se habían hecho más absurdas y extrañas, exiliándome de todas ellas pues nadie quería escuchar lo que llamaban los desvaríos de un solitario amante de lo paranormal. Por supuesto, ella había tomado las riendas de casi cada tema y en medio de risas y un profundo humo de tabaco y marihuana soltó sin reparo alguno: 
 
    —¿Quieren saber algo divertido? Mi abuelo nunca conoció a sus padres, parece que al señor jamás le interesó cuidar a su hijo y se esfumó del mapa en cuanto se enteró del embarazo. Por el abandono, mi bisabuela Elaine le dejó al cuidado de una institutriz y una nodriza mientras volvía a América. Pero aquí viene lo interesante de todo este asunto, su viaje fue en el Titanic, y fue una de las pocas mujeres de primera clase en morir esa noche. 
 
  
 
  
   
      
 
      
 
    LA DAMA DE MIEL Y HIEL
  
 
    Muy oculta bajo una máscara de tranquilidad permanecía la culpa llamándome a gritos, susurrando en mi oído lo débil que era, recordándome que jamás podría ser como los seres a los que tanto admiraba y a los que me aferraba en mi búsqueda por creer. Aquellas palabras de Monique se repetían una y otra vez mientras era guiado a la parte más lejana de cubierta por Jonathan después de que el señor Stead se retirara con el objetivo de disculparse y calmar los ánimos dentro del restaurante, vaticinando que, de no hacerlo, ninguno tendría un viaje particularmente agradable. 
 
    Había pasado horas aferrado a la idea de que debía salir de allí, sin importar si era real o una treta, pero no podía desconocer los nuevos gritos de dolor que llegaban a mí en forma de una marea suave y unos rostros llenos de vida. Estaba tan asustado, confundido y determinado a volver que había ignorado la mayor de las verdades y es que al llegar a casa ya no podría desconocer la tragedia nada más, no sería capaz de sentarme durante los próximos años en mi cómoda poltrona a ver cómo cientos de artículos sobre el aniversario del hundimiento se dibujaban en mi teléfono. Si me iba podría salvarme, pero no podría decir jamás lo mismo de Jonathan, de William, ni siquiera de las Bonell… y me consumiría el más absoluto desasosiego cada vez que pisara mi lugar de trabajo y en alguna de las esquinas me topase con Monique y pudiese evocar la maravilla que era ver a Elaine Henstridge a los ojos y saber que no había hecho nada por ella. Había pensado en salvarme con tanta fuerza que olvidé irremediablemente que estaba rodeado de futuros cadáveres. 
 
    Parecía un mal chiste, un juego macabro del destino mismo del que no podía confiarme ni por un instante. ¿Salvar el barco? No quería pensar en las implicaciones históricas que algo semejante traería consigo, además, era yo tan solo un hombre, uno tan pequeño que se permitía a sí mismo sentir terror absoluto y engañarse con falsas ideas de redención después de haber palpado tan vívidamente aquello que solo puede estar destinado a la condena. Por más que la idea de pasearme por pasillos malditos y ver los posibles rostros que en algunos días saldrían en las noticias con un largo obituario debajo me fuera completamente devastadora, no podía engañarme a mí mismo y decir que alertaría a los vigías o el capitán acerca del fatal destino, ¿quién iba a creerme en todo caso?, tan solo lograría que me encerraran y destruiría mi futuro en más sentidos de los que siquiera podía concebir. Tampoco podía hacerme ilusiones de usar una piedra que había perdido y no sabía cómo utilizar para resguardar miles de vida, a lo sumo podría salvar a unos cuantos llegado el momento si es que esta aparecía mágicamente frente a mí. 
 
    Muy a mi pesar, con el corazón en vilo y la más profunda tristeza embargando mi ser me dije que no podría intimar con nadie más, no podía darme el lujo de hacer nuevas amistades o conocer otras personas para pasar lo que restaba de mi vida con un remordimiento tal que no volvería a dormir con la misma calma pasajera con la que lo había hecho antes. Me prometí que Jonathan y William Stead, además de la bella Elaine, serían los únicos a los que me acercaría y a quienes intentaría salvar en su momento, ora con la piedra, ora con una advertencia, pues de cierta forma me sentía atado a sus figuras. Dudaba, pues, que las Bonell perecieran considerando que por su carácter y las amplias arcas que suponía tenían serían de las primeras en ocupar un bote salvavidas, así que pugné por no preocuparme por ellas y así aliviar un poco el enorme peso que sentía sobre mi pecho, ahogándome cual lapida maldita. 
 
    —¿Alexei? —el viento helado agitaba nuestros abrigos, la voz de Jonathan se perdió entre el mismo. Le miré con ojos entornados y noté que temblaba abiertamente haciendo gala de aquella mueca de preocupación con la que parecía de nuevo un niño. Llevé mi mano a sus cortos cabellos y la dejé allí, sin atreverme a verle de nuevo a los ojos. 
 
    Mi mirada se pegó en el suelo de madera pulida y pude notar a pesar de la poca luz que ofrecían las lámparas un manchurrón oscuro y desigual extendiéndose en un pequeño espacio cerca de los barandales. Sonreí amargamente al recorrer con la mirada el lugar y darme cuenta de que el chico me había traído al sitio donde había expulsado lo que él llamó putrefacción demoniaca. 
 
    —¿Cuántas veces me perdí en el bosque de sus sueños? —Mi pregunta pareció tomarlo con la guardia baja, haciéndole soltar una exclamación de sorpresa. 
 
    —No lo sé, exactamente, pero… puedo decirle que yo lo hice más veces que usted. 
 
    —¿Aquella penumbra era tan terrible como para obligarle a guardar un secreto a riesgo de sumergirse en ella si lo revela? 
 
    —¿De qué habla? —Sus manos trepidantes se alejaron de mí finalmente, pero las busqué de vuelta para cubrirlas con las propias. No había nadie más en cubierta, ni siquiera un mozo u oficial, estábamos solos con el peso de mi secreto persiguiéndonos a través del precioso manto estelar sobre nuestras cabezas. Todo había pasado demasiado rápido y, sin embargo, parecía cargar el cansancio de mil años de lucidez y trabajosa vida. 
 
    —¿Solo quiero saber si un sueño y unas cuantas horas a mí lado lo harían merecedor de mi confianza? 
 
    —¡Qué dice! —De entre las ropas se apresuró a sacar su crucifijo y lo apretó con tanta firmeza en la mano que temí que se hiciera daño de alguna manera. Después de ello me tomó por la muñeca y me obligó a posar mi propia mano sobre la que aún sostenía aquel artilugio—. ¿Conoce usted los mandamientos? —Solo asentí pesadamente con la cabeza—. En ellos se augura un castigo al jurar usando el santísimo nombre de Dios si la promesa no será cumplida. Por ello, aquí, sobre mi propio crucifijo y, me avergüenza decir, con algo de curiosidad… le juro en nombre de nuestro Señor Jesucristo que puede usted confiar en mí. 
 
    Sus palabras carecían de significado para mí, aunque sabía que estas tenían una trascendencia tal para él que no me habría atrevido a discutir. Para mí Dios no significaba nada, pero para él lo significaba todo. Apreté los labios con fuerza, rehuyendo de su perspicaz mirada que brillaba tanto como las estrellas. 
 
    —Necesito que me ayude a volver y que venga usted conmigo cuando el momento sea el indicado —pronuncié después de un largo minuto, perdiendo mi vista en algún punto muerto en el que las estrellas se fundían con su propio reflejo en las calmas aguas del Atlántico. —Usted… su abuelo… Elaine… 
 
    —¿Por eso dijo época? 
 
    A pesar de la seriedad del momento se me escapó una risa ronca y no pude hacer más que soltar su mano y, a la vez, el crucifijo que sostenía. ¡Maldito mocoso astuto! Debía saber, después de aquella charla sobre religión y banalidad, que no se le escaparía un detalle semejante, menos aun cuando todo sobre mí era un misterio para él que había sido parcialmente revelado en sueños. 
 
    —Así es, por eso lo dije. 
 
    —¿Quiere decir que no es usted de esta época? ¡Bhí a fhios agam! —su exclamación retumbó por toda la cubierta, iluminando su expresión como aquel que hace un increíble descubrimiento tras años de investigación constante. Parecía tan feliz y vivo de nuevo, pero ni siquiera aquello pudo contagiarme, al contrario, la pesadumbre me consumió y casi le rogué con la mirada que calmara un poco su entusiasmo—. Quienes interpretaron mi sueño dijeron que vendría de muy lejos. 
 
    —¿Y solo esa pequeña afirmación le ha llevado a suponer algo semejante? —La mente del chico era, sin lugar a dudas, un lugar bastante interesante y despierto para su edad. 
 
    —No, por supuesto que no. Nadie en esta época usaría ropas tan feas, ni siquiera los pasajeros de tercera clase, además… ninguno tendría modales tan pobres. 
 
    —¡Me está insultando! —¿Qué clase de característica había en aquel chico que me incitaba a reír incluso cuando mi corazón estaba siendo oprimido? Sin embargo, contuve incluso la sonrisa y tras una honda respiración continué—. Pues ha acertado a pesar de sus prominentes insultos. No pertenezco a este lugar, y no quiero que crea que mi hogar está lleno de la más irreverente tecnología capaz de arrastrarme a un sitio como este y violar las leyes de la misma física, pues lo máximo que hemos conseguido en un siglo de trabajo duro ha sido despegar los pies del suelo sin la necesidad de un dirigible. Tampoco quiero que me pregunte cómo llegué aquí porque ni yo mismo lo sé con exactitud, no puedo decirle más de lo que vio, de la cosa que escupí en este mismo lugar que fue la que me cubrió antes de mi partida. Supongo que es lo suficientemente astuto para adivinar que se trató de brujería, pero de una que yo no pude haber provocado jamás. —Su rostro palideció notablemente ante mis palabras y sus nudillos se tornaron de un poco natural color blanco por la fuerza que ejercían contra la cruz—. La única pista que tengo para regresar es una piedra que he perdido, creo que fue ella la que me trajo a este lugar y estoy seguro de que solo ella va a ser capaz de sacarme. En mi tiempo el Titanic es famoso, pero no por las razones por las que ahora es tan codiciado. Tenemos poco tiempo, Jonathan, no más que un par de días. 
 
    Sin esperar más y por primera vez aquella noche estiré por completo los dedos de la mano para dejarle ver la cicatriz que parecía aún más marcada con aquella tenue luz que nos cubría, incluso había adquirido unos tonos mucho más oscuros, como si la misma cercanía de su creadora momentos antes le hubiese dado alguna clase de fuerza. 
 
    —¿Un par de días? —su voz se encontraba turbada por la más absoluta estupefacción—. ¿Qué va a pasar en un par de días? 
 
    Quise decirle, mi boca se abrió para pronunciar el desastre que acontecería, pero las palabras murieron en mi garganta haciendo que la misma ardiera. Traté de hablar de nueva cuenta, pero solo logré sentir que me quemaba por dentro con la fuerza de un poderoso licor y solté un estallido de tos que no fui capaz de detener hasta que quise pedir ayuda y olvidé la idea de hablar acerca del siniestro. Fue como un milagro mismo pues en ese momento no solo la tos se fue, sino también el resquemor en mi garganta. Volví a intentarlo con resultados mucho peores y de nuevo noté como la sensación se esfumaba con rapidez al tratar de decir algo que no estuviese relacionado. ¡No podía decirlo! Maldije para mis adentros y apreté los puños, enfurecido con el universo mismo por el embrujo que había puesto en mi camino. 
 
    —Pasará algo malo, no puedo decirlo, pero necesito sacarnos de aquí antes de que eso ocurra —pude soltar, finalmente, agradeciendo que al menos pudiese compartir una ínfima parte de la información. Entonces la idea de correr con el capitán había sido inútil no solo porque me encerrarían, como había creído en un principio, sino porque ni siquiera podría hablarle, para empezar. La tragedia estaba escrita, no podía ser sabida o modificada—. ¿Qué día es hoy? 
 
    Jonathan tembló antes de responder. 
 
    —11 de abril de 1912. 
 
    —¡¿11?! ¡Maldita sea! 
 
    El joven pareció turbarse por la implicación de mis palabras, se aferró a la barandilla aún con el crucifijo en mano, siendo bastante evidente que se estaba haciendo daño por la fuerza en que sostenía ambos objetos como si la vida se le fuese en ello. No sabía si se trababa solo del hecho de haber pronunciado aquella palabra que podía resultar tan chocante para sus religiosos oídos, o si comenzaba a comprender, al menos a imaginar, que el pánico que refulgía en mi mirada tenía una sólida base sobre la cual apoyarse y que ella no le beneficiaba de ninguna manera. No podía predecir la catástrofe, pero estaba seguro de que su astucia le llevaría a leer la misma en mi expresión suplicante, casi agónica. 
 
    —Si es algo de verdad tan malo… ¿no deberíamos decirle a alguien más? ¿No deberíamos consultar con alguien con mucho más poder? —Sus cálidos ojillos verdes se cruzaron con los míos quizá buscando un pequeño ápice de esperanza, uno que se había apagado desde el momento en que la piedra parecía haberse visto involucrada con el retoño del infierno mismo en la tierra. Tan solo pude negar con la cabeza, dejando que una suerte de derrota me calara hasta los huesos, mucho más profundo que el horrido frío de la brisa invernal—. ¡Pero si ha venido de esta manera debe tratarse de la eliminación de un desastre! ¿No significa, acaso, el que lo haya visto en sueños un presagio de buena voluntad? De otro modo… de otro modo usted no podría pronunciar… 
 
    —¿No es acaso un presagio oscuro que ambos nos hayamos perdido en ese mismo sueño? —repliqué sin contenerme; una parte de mí quería consolar ese deje de inocencia y dulzura que colmaban sus facciones, pero no era el momento indicado para disfrazar la verdad con falsas expectativas solo para complacer a un alma 
pura—. Piénselo por un momento, Jonathan, porque estoy seguro de que conoce la respuesta mejor que yo. ¿Cuándo la brujería ha traído algo bueno? Esto… —no me atreví a mirar de nuevo, aunque supe de inmediato que él por un segundo siguió el rumbo de mis dedos con los que señalé el suelo manchado— ¿cree usted que esto es un presagio de buena voluntad y felicidad? 
 
    Y como si el destino mismo escrito entre aquellos elegantes tablones y gruesas barreras de metal nos estuviese tratando de dar respuesta a mi pregunta, sobre el ruido de las olas se alzó un gemido repleto de un profundo dolor que logró ponerme los pelos de punta. Ambos dimos un respingo a la vez y nos volvimos para tratar de buscar la fuente de aquella queja que se volvió una constante, aunque con mucha menos intensidad que la primera vez. No era aterrador, ni siquiera lo hubiese involucrado jamás con las imágenes que plagaban mi memoria sobre todo aquello que no debería ser real en este plano, pero había logrado golpearme; pues más allá de generar temor lograba despertar la más angustiante preocupación. Los labios de Jonathan se curvaron en una mueca y pronto comenzaron a moverse con rapidez recitando alguna oración que me resultaba desconocida. 
 
    —¿Qué demonios…? —comencé, aunque me vi obligado a tragarme mis propias palabras pues la expresión del joven se turbó aún más. No tuvo que decir nada, lo comprendí de inmediato, sus temores recaían en que se tratase, precisamente, del demonio; sin embargo, yo no barajaba esa loca posibilidad. Que ambos estuviéramos escuchando el mismo sonido significaba que no se trataba de la bruja, si así fuera creería que solo yo podría ser testigo de aquellos lamentos y Jonathan parecía muy consciente de ellos; y de ser algo relacionado con el mal, ¿acaso no habríamos reaccionado ambos con la misma repulsa que producía todo lo que venía de la mujer de Griggs? 
 
    No, estaba seguro de que no se trataba del demonio, y si aquel estaba involucrado eso solo podía significar que estaba llevando a alguien en su influjo, a alguien inocente, a la mujer que se encontraba emitiendo aquellos sonidos desesperados. La cubierta seguía desierta, al menos por el costado en el que nos encontrábamos, ni un solo oficial parecía haber notado el llamado de auxilio que era consumido parcialmente por la música y las risas que se colaban de los salones de primera clase. Mi cuerpo se movió por inercia al darme cuenta de que ahora no solo eran gemidos sino gritos desgarrados, el barandal y la brisa marina quedaron atrás y me apresuré por las escaleras; los pasos de Jonathan retumbaron tras los míos, señaló a la derecha para indicarme qué camino seguir pues suponía que estaba buscando la forma más eficiente de peinar la zona, y aún con el crucifijo en mano se adentró tras tirar con fuerza de una de las puertas, la cual no emitió ni un solo chirrido, pero pareció llenar la cubierta con un extraño eco. 
 
    Tomé una honda aspiración y continué por el sitio que me había indicado, encontrándome con unas nuevas escaleras las cuales subí a empellones tratando de darme prisa. Los gritos habían perdido su fuerza, se trataban ahora de chillidos entrecortados y ahogados, como si en aquel momento alguien le hubiese cubierto ya la boca. Frente a mí se extendió una amplia cubierta cerrada, repleta de sillas sin un alma para ocuparlas; más parecía un pasillo al cual le han succionado la vida entera. Las pequeñas lámparas no brillaban de la misma manera que lo hacían adentro, parecía que toda la iluminación de aquel pasillo provenía de las estrellas y de la poquísima luz que se colaba a través de los ventanales de los salones aledaños. Comencé a correr tan rápido como podía buscando alguna puerta, forzando la mirada cada vez que los gemidos cobraban fuerza y se transformaban en pasos fuertes de botines contra la madera; pero no podía ver mucho más allá de mis propias narices y no ayudaba en nada el tintineo inconstante de la electricidad que producía ruidos apagados cuando estaba a punto de cortarse. 
 
    Entonces ocurrió, la luz se consumió por completo tras un estallido de una de las lamparitas que hizo volar chispas por todo el pasillo, y ni siquiera el interior de las salas se salvó pues por un largo momento el barco quedó en completa oscuridad y a los gritos iniciales se le sumaron una serie de exclamaciones de sorpresa y disgusto mucho más claras ahora que la música del interior se había detenido. Maldije para mis adentros y me pegué a una de las paredes tratando de seguir el camino, guiándome por la luz de los astros. De repente el chasquido de miles de cristales rotos cayendo al suelo me hizo echarme para atrás y entre la penumbra pude distinguir una pequeñísima figura corriendo en mi dirección, confundiéndose la respiración entrecortada por el esfuerzo con el sonido que me había llevado hasta allí, unos profundos gemidos llenos de dolor y pánico. Un particular aroma revoloteó en el lugar, uno tan dulce que me obligó a ponerme en medio de su camino porque supe que la fuente no podía ser otra que el revoloteo de los largos cabellos en medio de la agitación. La mujer frenó en seco al darse cuenta de mi presencia y se hubiese ido de bruces al suelo de no ser porque me abalancé hacía ella para tomarle del brazo con cuanta fuerza poseía y evitar su caída; sin embargo, mi cuerpo no se hallaba por completo recuperado y terminamos trastabillando hasta darnos de bruces con una de las sillas la cual produjo un estruendo aún más grande que el del ventanal rompiéndose. 
 
    —Por favor… ayúdeme —susurró en voz tan queda y acongojada que el corazón se me encogió en un instante. No podía verle el rostro en la penumbra, pero no tenía que hacerlo para adivinar que estaba aterrada y que nada bueno debía estar pasando con ella si sus gritos habían sido audibles para mí dos pisos más abajo. La ventana por la cual había aparecido crujió de nuevo y la joven soltó un sollozo; una nueva sombra se había marcado en los contornos del cielo, la temperatura pareció caer en picada y una ventisca helada y poderosa nos golpeó desde su dirección. Un creciente nudo en la garganta me impedía respirar con normalidad. Estaba aterrado, tanto como la mujer a mi lado. 
 
    Mi agarre se volvió más fuerte en su delgada muñeca y sin detenerme a pensarlo dos veces, pues hacerlo no vaticinaba nada bueno, me eché a correr hacia las escaleras por las que había llegado allí; a nuestro paso las lámparas rechinaban, echaban chispas con nuevas fallas, pero estas no lograban iluminar el camino y lo único que podía escuchar por encima de nuestros desesperados pasos eran los golpes que el ser tras nosotros le daba al suelo con su avance. No fue sino hasta que el barandal me detuvo con fuerza sacándome por completo el aire que pude tantear mi camino hasta unas escaleras por las cuales me precipité con el paso rápido de la chica cerca de mí… el único paso cercano, por suerte. 
 
    Allí la visión no era mucho más clara a pesar de ser un espacio abierto, el cielo se había cubierto por sendos nubarrones haciendo imposible que supiera a dónde diablos ir. Por lo que opté por tirar de la chica hasta encontrar la parte trasera de aquellas escaleras y me agazapé allí, halando de su brazo para que hiciera lo mismo; la mujer tomó lugar a mi lado echa un ovillo, su respiración era demasiado fuerte y a riesgo de que la misma nos delatara busqué a tientas su boca para cubrirla con la mano libre. Habría dado un respingo, estaba seguro de ello, si los golpes secos contra el suelo no hubiesen hecho eco en la cercanía; se habían vuelto metálicos y ensordecedores relevando que ya se encontraba en las escaleras. 
 
    Si la temperatura antes había bajado ahora parecía habernos sumido en un poderoso invierno; el temor se agravaba al mismo tiempo que la sensación de rechazo; el corazón me latía tan fuerte que dolía y podría jurar que sentía las pulsaciones de mi acompañante chocar contra mis manos, tan fuertes como las propias. Un nuevo golpe, mucho más fuerte, me hizo inclinarme sobre ella en un acto protector. Estaba allí, lo sabía, había bajado por completo, ¿cuánto tardaría en dar la vuelta y encontrarnos? Rogué para que la luz volviera de una buena vez pues aquello al menos ayudaría a nuestro escape de alguna manera. 
 
    ¿Quién era aquel hombre y qué le había hecho a la señorita? Solo podía imaginarme lo peor, y sabía que de hallarnos no correría con una mejor suerte que ella. El sonido de la respiración del ser hablaba de su proximidad, había dado ya la vuelta, solo era cuestión de segundos. Cerré los ojos con fuerza y me aferré al cuerpo de la chica para cubrirla por completo de la vista del agresor. Conté los segundos, tan largos como la vida misma. Uno. Dos. Tres. Cuatro. Cinco. ¿No debía habernos encontrado ya? Seis. Siete. ¿Por qué ya no se escuchaban sus golpes como martillazos del averno? Ocho. Nueve. ¿Acaso no podía vernos? 
 
    —Es una excelente noche para dar un paseo, ¿no lo cree así? —una exclamación animosa de un hombre de extraño acento se levantó por encima de cualquier otro sonido, pude sentir el cuerpo de la mujer relajándose bajo el mío, pero a mí no me dio una pizca de confianza, pues a pesar de que la voz era distante… ¿quién me decía que no se tratase del hombre tratando de jugarnos una cruel broma antes de hacernos daño?—. Una lástima que la luz haya fallado. Suelen decir que nada puede ir mal en este buque, pero ya ve… nadie puede ponerse por encima de Dios y sus designios, ni siquiera los hombres más diestros. 
 
    ¡Dios! La mención de esa sola palabra pareció devolverme la capacidad de respirar. En las últimas horas se había vuelto tan tranquilizadora que no podía hacer más que bajar la guardia, quizá me había dejado influenciar demasiado por Jonathan y su creencia acérrima de que nadie malvado podría acercarse a Dios, fuese como fuese… era una suerte. Un nuevo golpe se sintió en la escalera y los pasos retumbaron sobre nosotros hasta desaparecer en algún punto del piso de arriba. ¿Se había ido? 
 
    Levanté la mirada de la forma más estúpida, a sabiendas que no podría encontrarme con nada si no distinguía lo que tenía a un palmo de distancia. Ya no sentía esa creciente pesadez, el pánico se estaba disolviendo poco a poco y saber que la mujer a mi lado ya no respiraba con fuerza ni temor era un buen aliciente, pues imaginaba que nadie mejor que ella conocería la voz de su perseguidor. 
 
    —Ya pueden salir, se ha marchado —avisó aquella voz que por fortuna había interrumpido el momento, aún algo lejana. La muchacha se removió en mis brazos y tardé un buen momento en darme cuenta de que seguramente mi mano le estaba ahogando y que estaba abrazando a una completa desconocida. De un tirón me alejé de ella para darle su debido espacio, chocándome de espaldas con una de las escaleras—. Bien sería mejor que no salieran hasta que vuelva la luz si van a destrozarse la cabeza en el proceso. 
 
    Unos nuevos pasos, menos firmes y más tranquilos se aproximaron, un diminuto rayo de luz cálida cubrió el suelo, iluminando cada vez más el espacio. El golpe no había dolido tanto, y si lo había hecho cualquier rastro de molestia había sido eliminado al poderle echar el primer vistazo real a la mujer. 
 
    Lo primero que llamó mi atención fue aquel vestido negro con el inconfundible grabado plateado de un ave. Sus cabellos oscuros estaban completamente despeinados y caían parcialmente sobre su rostro. La tez acanelada estaba pálida, sin un deje alguno de vida por lo que supuse sería el mismo terror. Los abultados y marcados labios contaban con algunas gotitas de sangre producto de un par de pequeñas heridas que enmarcaban su bello rostro; ese rostro que era la definición misma de pureza aun si sus ojillos color miel estaban turbados por los acontecimientos. Tenía frente a mí a Elaine Henstridge, con una expresión que bailaba entre el terror y el alivio, con las lágrimas corriendo sin contemplaciones por sus mejillas. 
 
    —¿Están bien, hijos míos? —pronunció de nueva cuenta la voz del hombre; ni siquiera podía volverme para mirarlo, no podía apartar los ojos de Elaine y ella tampoco parecía poder hacer lo propio conmigo. Tuve el impulso de abrazarla de nuevo, pero me contuve, quizá porque estaba lo suficientemente sorprendido como para hacerle caso a mis instintos. Ni siquiera podía preguntarme quién le había hecho aquello a la señorita Henstridge, de algún modo lo supe, supe quién sería ese aterrador hombre, porque de inmediato la imagen de sus sombríos ojos de clavó en mi cabeza. 
 
    —Lo siento —susurró ella, limpiándose las lágrimas con tanta fuerza que enrojeció su piel en un santiamén. Por más bolsillos que tuviese el traje de Jonathan estaba seguro de que ninguno poseía un pañuelo, que parecía ser la única ayuda que podía prestar en el momento. La luz ahora era demasiado intensa, no venía de todas las direcciones como normalmente lo haría, venía de una sola fuente, del hombre en el que aún no había reparado. Hice un enorme esfuerzo por dejar de verla casi embelesado y volví hacía él, se trataba de un sacerdote; su solapaba y expresión amable bajo las antiparras eran un alivio más grande que el hecho de que tan solo hubiese pronunciado la palabra “Dios”. 
 
    —¿Está bien? —pronuncié tras un largo minuto en que no pude parar de mirarlos de hito en hito; ella pareció dudarlo, tanto como había hecho yo para hacer la pregunta, pero finalmente asintió con la cabeza, algo que no me llegaba a creer del todo, sin embargo, no quise indagar más en ese momento—. También lo estoy 
—agregué, esta vez con la vista fija en el padre. 
 
    —No deberían tomar paseos nocturnos, hijos míos, es un barco lujoso, sí, pero también sumamente peligroso por ahora. 
 
    —Lo siento —repetía Elaine en un tono tan afectado que cada vez me era más difícil controlar el deseo de abrazarla. No pude hacer más que estirar el brazo hacía ella, tembloroso, sin llegar siquiera a tocarla; el padre, mucho más despierto de lo que jamás podría llegar a ser, no tardó en dejar la vela que sostenía en el suelo y rebuscar en sus bolsillos hasta encontrar el bendito pañuelo el cual le tendió de inmediato, haciéndome bajar la mano, sin embargo, ella no lo tomó. 
 
    —¿Por qué sentirlo? —preguntó el amable padrecillo, insistiendo tanto con el pañuelo que Elaine terminó por tomarlo y llevárselo al rostro para cubrir no solo sus lágrimas, sino también sus heridas. El brillo de la vela fue, finalmente, opacado por una luz mucho más fuerte, con un ligero castañeo las luces comenzaron a encenderse, incluso mirar al cielo era ahora mucho mejor pues las nubes comenzaban a dispersarse para revelar de nuevo las estrellas—. Ninguna víctima debe culpabilizarse por los hechos puramente perversos de otros entes con un carácter más oscuro. 
—Ahora la mano del padre no se tendía en dirección de la menuda figura de Elaine, sino la mía—. Antes de encontrarlos vi a un chico corriendo por toda la cubierta B como un demente, ¿es usted, acaso, Alexei? 
 
    —¡Jonathan! —exclamé, poniéndome en pie de inmediato y golpeándome irremediablemente con la parte de arriba de la escalera. Me debatía en aquel momento entre quedarme con Elaine y buscar al joven, ¿y si algo le había pasado en medio de la confusión? ¿Y si alguien le había hecho algo como a Elaine? 
 
    —Supongo que sí es usted el hombre al que buscaba. 
 
    La vela fue apagada por la brisa, pero ya no hacía falta. Mi preocupación por Jonathan no lograba disminuir ni por un instante, y sin embargo me incliné hacía la joven para ayudarla a levantar aún si no se atrevía a quitarse el pañuelo del rostro, quizá aún asustada o avergonzada por la situación. Su aroma me inundaba las fosas nasales como si se tratase de una tormenta misma, era dulce, con ligeros tintes florares que recordaban plenamente a la primavera, a una extensa explanada llena de pequeñas florecillas amarillas. Podía describir aquel aroma como todo lo que me había sido negado siempre, todo lo que otros artistas solían encontrar hermoso, todo aquello que sigue siendo puro, agradable, que calma los pesares de cualquier ser humano sin esfuerzo. Tuve que aclararme la garganta un par de veces para recomponerme a mí mismo, pues no creía que fuera conveniente ni bueno para nadie que disfrutase tanto de un simple aroma, aunque de simple no tenía absolutamente nada. Aparté los mechones de cabello que caían desordenados por su brazo y rostro, y me arrepentí de inmediato de haberlo hecho; el tacto tenía una característica tan suave y el atrevimiento solo había logrado que su aroma se levantase aún más y me golpeara con la misma fuerza que lo había hecho su imagen por primera vez en el restaurante. 
 
    —Debo irme —susurró ella por debajo del pañuelo, no parecía haberse recuperado en absoluto. ¿Pero de qué estaba hablando? ¿Cómo iba a irse nada más cuando unos minutos antes había corrido como una demente para ocultarse, cuando sus gritos habían penetrado el insondable acero del barco? ¿Y si el hombre le atrapaba de nuevo? 
 
    —Déjeme acompañarla —repuse de inmediato, e intuyendo que mi tacto no era del todo de su agrado aparté la mano de inmediato. Ella solo negó con la cabeza—. Por favor, ¿cómo espera que la deje ir sola después de lo que pasó? 
 
    —No… no se arriesgue usted más de lo que debería. 
 
    Antes de que pudiese tomar su brazo o que siquiera el sacerdote a nuestro lado pudiese pronunciar aquello que deseaba, pues había abierto los labios, la muchacha se dio la vuelta y echó a correr lejos de las escaleras, dejándome con la maldición en la boca. 
 
    —Iré con ella —finalizó el padre, posando su mano en mi hombro a modo de despedida—. Quizá debería hacerle caso a la pobre… No se debe enfrentar aquello que no se conoce. Que Dios lo bendiga. 
 
    Y ahora eran los pasos del sacerdote los que se confundían con el sonido de los botines de Elaine perdiéndose en la distancia. No tardé en hacer mi propio camino tras ambos, pero no bien di la vuelta en la esquina se habían esfumado. Me asomé por la barandilla para comprobar que no estuvieran en la cubierta externa, y al no encontrar un alma allí tomé camino con rapidez hacía la puerta. Esperaba encontrarme con las negras prendas de alguno de los dos, pero solo me recibió un largo pasillo atiborrado de cuchicheos y expresiones circunspectas y curiosas. Solté un bufido y me adelanté ignorando las miradas y chismorreos a mi paso, o al menos trataba de hacerlo pues me era imposible no escuchar cuando el nombre de los Stead o el de los Henstridge llegaba a mis oídos. 
 
    —… dicen que se atrevió a perturbar la comitiva, ¿lo imagina? 
 
    —¡Quién podría ser tan tonto como para molestar a uno de los hombres más poderosos de Europa! 
 
    —Debería estar besando sus pies para que le deje sentar con ellos, ¡pero ya ve como son los Stead! ¡Todos están dementes! 
 
    En cualquier otro momento me habría detenido para soltar una retahíla en los rostros de aquellas mujeres, aunque solo podía pensar en Elaine, en Jonathan, y el hombre que nos había perseguido. Jamás un pasillo se me había antojado tan largo y tener que empujar o esquivar personas no ayudaba mucho; en cuanto llegué a las puertas dobles las empujé con tanta fuerza que chocaron con la pared y temblaron con violencia. Repasé los rostros de todos los que se habían reunido en torno de la gran escalera, pero ninguno de ellos me resultaba conocido. No había rastro alguno de la pareja vestida de negro que me había abandonado a mi suerte en la escalera, ni de ninguno de los Stead, solo un montón de chismosos a quien me habría gustado dar un excelente espectáculo manchando sus finas ropas con el agua de los floreros. 
 
    Supuse que al menos toda la primera clase debía saber, o intuir, quién era, ¿acaso no todos se conocían entre todos? Era la cara nueva, quien no podía moverse con propiedad y tenía la cara tan pálida como un fantasma, aunque jamás me hubiesen visto estaba seguro de que sabrían que era el rescatado, el idiota que había aparecido flotando en el agua, el nieto de William Stead; por lo que me aventuré hacía la primera persona que vi, una de las pocas que no me miraba como si estuviese viendo algo sumamente inadecuado como para ser bueno. 
 
    —¿Ha visto a mi primo? Lo he perdido en el apagón, yo… 
 
    —Tranquilo, muchacho —apaciguó la rolliza mujer en un tono tan americano que dolía, tenía un acento incluso más marcado que el mío y a pesar de estar cubierta de pies a cabeza de cosas tan costosas que no podría pagarlas jamás, aunque me esforzara, su rostro me recordaba más a una afable campesina sureña que a una dama de alta sociedad con la perpetua expresión de superioridad estampada como pintura—. ¿Quién es tu primo? 
 
    —Jonathan Stead, es alto… de ojos verdes y… 
 
    —Sí, sí, sé quiénes son los Stead. —Hizo un ademan con la mano para callarme y restarle toda importancia a mis palabras, como si fueran demasiado obvias, ¡porque lo eran!—. Pero no lo he visto, ni una vez. Lo único fuera de lugar ha sido ese cura que ha pasado como un rayo por las escaleras con una muchacha. ¿Por qué no lo buscas en su camarote? 
 
    Mi mirada se fue, entonces, directamente al balcón, pero ya era demasiado tarde para saber qué camino habían tomado; lo único que me consolaba era el hecho de que el sacerdote parecía haber cumplido con su promesa de acompañar a Elaine, incluso si no era lo que tenía en mente como un acto de caballerosidad. Si él había sido capaz de librarnos del hombre con sus palabras, ¿con quién estaría más segura la muchacha si no era con él? Incluso parecía estar en mejor forma que yo. Ahora solo debía preocuparme por mi falsa familia. 
 
    —Yo… no tengo ni la más remota idea de dónde demonios está el camarote 
—admití, muy a mi vergüenza y pesar. Habría querido estar atento al camino antes, pero me había dejado deslumbrar lo suficiente por la magnificencia de cada detalle que presionar mi machacada cabeza no iba a servir de mucho. La mujer soltó una estridente carcajada que hizo que las pocas miradas que no estaban ya en mí se volvieran de inmediato en nuestra dirección. Sin embargo, no se me antojó desagradable como la risa de las Bonell, pero no era el momento oportuno para sumarme a su animado estado. 
 
    —¿No estaban en la Cubierta C? Algo así escuché, está un piso más abajo. Anda, no puedes perderte tú un día y tu primo al siguiente. 
 
    —Gracias, señora. 
 
    No era mucha información, pero al menos era un comienzo. Me alejé tras una inclinación de sincero agradecimiento y solo en ese momento me di cuenta de un enorme detalle que, con las prisas, había pasado desapercibido. El reloj de la escalera era diferente, era más grande, los tallados mostraban a dos hermosos ángeles apoyados sobre él en medio de un imponente marco repleto de detalles florales y frutales que se extendían incluso por encima del enorme arco de madera que los contenía y que llegaba hasta el borde de un domo incluso más amplio que el que había visto al llegar a la cena. Estaba de pie frente al, quizá, lugar más icónico de todo el barco; aquel con el que secretamente habían soñado millones de personas, ese que generaba tanta admiración incluso en la penumbra, aquel sitio que despertaba las más horridas fantasías en los fanáticos más acérrimos; a diferencia de la escalera secundaría, ahora no podía maravillarme con la vida misma del buque, las expresiones de los ángeles se me antojan algo tristes y desesperanzadoras, como una certera predicción de su destino. 
 
    Me obligué a apartar la mirada de ellos para dar la vuelta y bajar con rapidez hasta alcanzar la enorme sala donde brillaba un elegante letrero, “Cubierta C”. La sala estaba mucho menos atiborrada y los pasillos que podía ver a través de las puertas entreabiertas parecían desiertos. Me aventuré por uno de ellos sintiendo ya que las fuerzas me flaqueaban, pero no había rastro del chico ni de ninguna otra persona allí. Di la vuelta en lo que supuse sería la mitad del trayecto y me permití asomarme por el otro pasillo obteniendo el mismo resultado. ¿Qué número tenía el camarote? ¡Cómo había podido ser tan descuidado como para no haberlo mirado en un inicio! Claro, ¿qué podía esperar de mí mismo sabiendo que mi propia ineptitud y tontería me habían llevado a tener un catastrófico día? 
 
    —¡Jonathan! —vociferé sin obtener respuesta alguna, solo el eco parecía testigo de mi preocupación. ¿Y si el hombre se había topado con él cuando se alejó de nosotros? ¿Y si ahora le estaba haciendo algo? La sola idea me ponía los pelos de punta, no necesitaba saber exactamente quién era para estar seguro de su maldad—. ¡Jonathan, maldición, responde! 
 
    De nuevo, solo el eco contestó a mi llamado. Pensé en tocar cada puerta de los camarotes aunque me tomara toda la noche, consideré la idea de gritar como poseso hasta llamar la atención de algún empleado que pudiese ayudarme, pero no sabía cuál de las dos ideas lograría que me encerraran en el cuarto de algún medico primero, y prefería no arriesgarme a ser el causante de algún problema que me impidiera buscar mi forma de salir de aquel lugar con vida. Solo me quedó una opción, adelantarme hasta el final del pasillo hasta encontrarme con unas nuevas puertas, un salón más pequeño y la ya conocida escalera secundaria, aquella que con menos detalles me había cautivado en un inicio. Si el salón delantero estaba particularmente vacío, aquel parecía un camposanto a media noche. Me acerqué al enorme cuadro que marcaba el final del pasillo y la habitación, ni una sola voz, ni una puerta, ni siquiera una triste sombra que se reflejara en alguna de las puertas de lo que suponía serían suites. 
 
    —¿Alex? 
 
    ¿Acaso iba con los modales de la época golpearlo a modo de saludo? Porque justamente aquello era lo que deseaba hacer gracias a la preocupación y al alivio que me generaba ver su cabeza asomarse torpemente por encima de uno de los sofás más cercanos a los pasillos. Quería confiar en que Elaine habría llegado sana y salva a un lugar seguro con la ayuda del sacerdote para no volverme aún más loco, y si Jonathan estaba allí y el señor William no había estado implicado en la situación… Entonces podía respirar con tranquilidad. 
 
    —¿Por qué? —pregunté al acercarme tan solo para dejarme caer, completamente agotado, sobre el sofá tras el cual se escondía. Él se levantó en su sitio, y sin mediar palabra, sin preguntar o aferrarse a los modales de los que tanto me había hablado antes, me rodeó con los brazos y sentí su cabeza caer pesadamente sobre mi hombro. 
 
    —¡Pensé que había muerto! —lloriqueó en un tono tan infantil y lastimero que, en lugar de deshacerme de su abrazó, me vi obligado a posar ambas manos sobre las suyas tratando de darle algo de ánimos. 
 
    —Claro, yo no estaba en absoluto preocupado. ¡Tan solo llegué a considerar que ese maldito nos había dejado tranquilos porque le había encontrado a usted! 
 
    Mis palabras no parecieron ayudar en nada a su estado, me apretó con más fuerza y su respiración entrecortada me atronaba en el oído. 
 
    —¡Y casi lo hace! —Su húmeda nariz me tocó el cuello mientras hablaba y supe que estaba escondiéndose para que no le viera llorar—. Ay, Alexei, no se imagina lo asustado que estuve. Dejé de escuchar los gritos de la mujer y cuando traté de volver y comencé a llamarlo para saber dónde se encontraba la luz se apagó de repente, quise buscar el camino de vuelta, pero escuché un rugido tan espantoso que me heló la sangre, entonces apareció una figura al final del pasillo en donde estaba. ¡Y tan solo eso estuvo a punto de mandarme directo a la tumba! Fue una visión aterradora, tenía los dientes afilados y muy largos, mantenía las fauces abiertas en una especie de gruñido y los ojos le brillaban tan fuerte que solos se bastaban para mostrar cualquier camino, ¡cualquier camino al infierno! Salí corriendo en la otra dirección, pero me frenó algo más…—su voz se cortó como si le doliera decirlo, solo pude darle un cariñoso apretón de manos para infundirle algo de ánimo, aunque su historia no fuera para nada tranquilizadora— ¡lo vi a usted, Alexei! Tendido en un charco de sangre, ¡y no respiraba! Ay de mí, traté de acercarme para comprobar si estaba vivo, pero saltó usted con los mismos colmillos filosos y los ojos amarillentos, idénticos al otro hombre, y le juro que, en ese momento, sí me heló la sangre de verdad. Justo en el instante en que se iba a abalanzar sobre mí volvió la electricidad y ambos desaparecieron frente a mis ojos, entonces corrí a esconderme, ¡no fuera algo más que un sueño! 
 
    Sentí lástima por el muchacho, aunque no había tenido una experiencia menos aterradora, es más, si sumaba mis maldiciones podría hacer una película entera. Sin embargo, él no era más que un chico, dudaba que hubiese alcanzado los 20 años por más alto o sabio que fuese, y yo… yo estaba a punto de cumplir 28. No me parecía en absoluto justo que un jovencito como él tuviese que enfrentarse a semejantes cosas que acabarían destrozando los nervios de cualquiera, mucho menos si aquello no dejaba de ser, de un modo u otro, mi culpa. 
 
    —Antes de llegar aquí también tuve visiones —le confesé, ahora más asustado por su devenir que por el mío. ¿Y si desaparecía de un día para otro? ¿Y si la bruja o su antecesora estaba en aquel mismo barco y ahora buscaba una nueva presa? ¿Dónde lo enviaría de encontrarlo de nuevo? Si a mí me había mandado directo a uno de los peores desastres marítimos de la historia, no quería imaginar qué clase de lugar esperaría a Jonathan de contar con mi misma suerte—. Prométame que va a permanecer siempre conmigo o con su abuelo mientras encontramos la forma de salir de este endemoniado barco. 
 
    —Lo haré, lo prometo. —Tomó una honda inhalación con el objetivo, asumo, de contener el llanto—. ¿Qué pasó con usted? Si me dice que también vio a alguien con colmillos afilados juro que le haré tragarse mi crucifijo. 
 
    —Creo que incluso hubiese preferido los colmillos —confesé con un pesado suspiro y tiré ligeramente de su mano para indicarle que era momento de que se separara—. Le contaré, pero no quiero hacerlo aquí, podrían escucharnos. ¿Dónde está el señor William? 
 
    —¡No lo sé! —exclamó, separándose de un salto, finalmente. Se puso en pie con prisa, dejando ver su afectado rostro—. ¿Y si le pasó algo? 
 
    —No diga eso, no quiero ni pensarlo. ¿Dónde está el camarote? Puede ser que haya regresado antes de que todo se volviera un completo caos. 
 
    Sin perder más tiempo nos pusimos en marcha, y aún si Jonathan no había dejado de llorar, caminó con tanta firmeza que en sus pasos no parecía haber un ápice de terror. Como había supuesto, la habitación estaba cerca de las escaleras, los Stead contaban con dos camarotes, uno junto al otro, por lo que no tardamos en llegar y esta vez me aseguré de memorizar los números grabados en ambas puertas, C87 y C89. El joven golpeó la puerta de su abuelo con fuerza, ambos contuvimos la respiración, pero para nuestra suerte no tardó demasiado en ser abierta revelando el rostro afable del anciano quién sostenía en mano una pequeña botellita llena de agua. 
 
    —¡Jonathan, hijo! —exclamó, profundamente aliviado. Pronto tiró del brazo de su nieto para obligarlo a entrar y me hizo señas para que lo siguiera, cerrando de inmediato con llave cuando todos estuvimos adentro y derramando parte del contenido de la botellita en la puerta—. Decidme que habéis sentido el influjo perverso que cortó la electricidad. Me dirigía a buscarlos cuando todo se apagó, por suerte estaba cerca del cuarto y pude refugiarme, ¡ya estoy viejo para luchar contra esas cosas! 
 
    —¡Más que sentirlo! —respondió Jonathan, aún bañado en lágrimas. Su abuelo le tomó por los hombros de inmediato dejando la botella a un lado, y con un palpable deje de desesperación comenzó a examinarlo hasta que encontró el crucifijo que el chico había mantenido oculto bajo la camisa. Una expresión de alivio surcó su rostro, no fue completa hasta que se volvió hacía mí; creí que también buscaría algún inexistente recuerdo religioso como lo había hecho con Jonathan, pero en lugar de eso tomó la botellita y me arrojó sin contemplación alguna el contenido en el rostro. 
 
    —¡¿Qué hace?! —exclamé, buscando de inmediato la forma de secarme con las mangas de la camisa. Si bien la habitación estaba tibia comparada con el inclemente frío del exterior, no habría esperado jamás que los líquidos permanecieran calientes en aquella circunstancia. El agua estaba hirviendo como si acabase de salir de la lumbre y ni siquiera el secarme podía apartar la sensación de ardor que me había quedado en el rostro. Retiraba lo que había pensado antes, quizá los Stead sí estaban locos de verdad, ¿qué otra explicación tendría sino el que me arrojase agua hirviendo a la cara? Casi estuve a punto de insultarle, pero fue más rápido para hablar. 
 
    —¡Gracias al cielo! Ambos están bien. 
 
    —¿Me quiere decir por qué diantres…? 
 
    —Debía confirmar ninguno de los dos hubiese sufrido daños de ninguna clase 
—explicó, sin lograr complacerme con su respuesta—No tienes ninguna clase de protección contra el maligno, y, disculpa, pero eres de quién más desconfío aquí. 
 
    —Abuelo, nada le ha pasado a Alexei, ¿lo ves? —señaló el muchacho, posando sus finos dedos en mi mejilla, justo donde aún podía sentir el resquemor. ¿Me habría causado algún daño considerable? ¿Y si terminaba con una cicatriz? Me dije que aquel sería, sin embargo, el menor de mis problemas si las cosas continuaban saliendo tan terriblemente mal—. Está intacto. Vino aquí en condiciones inusitadas, pero… no creo que sea malo. No puede serlo. 
 
    —Entiéndeme, hijo, es difícil confiar en un sueño con tan malos augurios; más aún cuando ni siquiera sé quién es el muchacho ni de dónde viene. Le acogí solo porque me lo pediste así, ¡pero no hay que bajar la guardia con nadie después de lo que sucedió esta noche! 
 
    —¿Acaso cree usted que soy capaz de apagar todas las luces de un buque? —no podía evitar hablar con algo más de ira de lo que deseaba, a pesar de que el tacto de Jonathan era tranquilizador y de que sabía que pelear con su abuelo no le ayudaría en nada a retomar la compostura, no podía evitarlo. Había tenido suficiente con la bruja, con el accidente, con el maldito viaje y el encuentro con los Henstridge como para soportar que ahora, además, las únicas personas que conocía estuviesen dudando de mí—. ¿Cree que si tuviera esa clase de habilidades me habría visto en la necesidad de seguirles el juego y aceptar su ayuda? ¿No cree que si tuviese esos dones ya me habría largado de este maldito barco o al menos hubiese buscado una forma más agradable de aparecer en él, para empezar? 
 
    Los suspicaces ojos del anciano se pararon directamente en los míos, que escupían fuego por sí mismos. Jonathan posó una mano en el pecho de cada uno, como si tratase de contener una posible discusión. 
 
    —No digo que las tengas… o al menos no digo que sepas usar esas habilidades por completo, y si es así, no deseo continuar poniendo en riesgo a mi nieto… ni a mí mismo. 
 
    —¡Por favor! —espeté, poniendo los ojos en blanco—. He tenido unos meses horribles de cuenta de una maldita bruja, y un día espantoso en un lugar que ni siquiera comprendo, tan lejos de mi hogar que más me valdría arrojarme al mar otra vez… ¿y aun así se atreve a culparme de cosas que jamás hice y a arrojarme agua hirviendo al rostro? Más le valdría echarme de la suite, ya me las apañaré yo solo para volver. 
 
    De repente la expresión de ambos cambió, me miraban perplejos, como si hubiese soltado el peor de los insultos jamás creados. Sabía que estaba siendo un malagradecido, sin embargo, no me sentía culpable por ello y tampoco encontraba una razón valedera para que se viesen tan afectados por mis palabras. La tensión en la habitación pareció volverse aún más fuerte, consideré irme, pero lo cierto es que no tenía a dónde y me aterraba la idea de pasar la noche en alguna cubierta a merced de lo que fuese estuviera rondando el barco para causar tantas desventuras. Por más enojado que estuviese en aquel momento, debía admitir que los Stead eran lo único que tenía en ese sitio, y Jonathan, en particular, era la única persona que conocía el secreto de mi procedencia y que podía ayudarme de manera sincera a buscar mi camino a casa. Maldije mi mala suerte, me habría atado a un par de dementes. 
 
    —¿Dijiste agua hirviendo? —inquirió el muchacho tras los segundos más incomodos de mi vida. Les miré de hito en hito tratando de comprender por qué tan solo ese detalle había sido suficiente para sorprenderlos de aquella manera cuando debía ser yo el sorprendido por su accionar. 
 
    —¿Qué otra cosa podría haber dicho? 
 
    —Dios mío. ¿Qué pasó allá afuera? —la voz de Jonathan logró asustarme por un segundo, estaba cargada de un profundo pavor. El señor William se había retirado lentamente a cortos pasos hasta toparse con la única cama de la habitación y dejarse caer en ella, sin dejar de mirarme por un solo segundo. No bien su abuelo se había retirado, él hizo lo mismo, mucho más rápido y espantado se dejó caer a su lado. Me sentí en medio de un interrogatorio y decidí tomar distancia a mi vez, tomando asiento en el otro extremo de la habitación, preparado para salir corriendo si es que acaso volvían atacarme con agua caliente o con algún crucifijo—. Le ruego que por favor nos diga todo y no se guarde ni un solo detalle que pueda pronunciar. 
 
    Aún algo reticente, procedí a contarles cuánto había sucedido desde que nos separamos en la cubierta. Cómo había terminado en algún punto desconocido, cómo Elaine había llegado a mí tras el apagón, el oscuro hombre que le perseguía y la sensación viscosa y aterradora que producía, y, finalmente, como habíamos sido salvados por la palabra de un sacerdote antes de que Elaine saliera disparada quién sabe a dónde. Ninguno de los dos parecía parpadear y solo respiraron profundamente cuando hube terminado mi relato; quería reavivar la discusión para reclamarle por sus acciones pues había quedado claro que yo había estado tan asustado como ellos y no encontraba justo que se me acusara de tal manera cuando aún no me había terminado de recuperar de la montaña rusa de emociones que había tenido en unas cuentas horas; sin embargo, no tuve oportunidad de quejarme, William Stead me pidió los pormenores de mi llegada, la cual describí para ambos con tanto detalle como recordaba tratando de omitir las palabras que sabía desconocerían o malinterpretarían por la brecha temporal que nos separaba. 
 
    Para cuando terminé estaba tan cansado que me había olvidado del enojo inicial y tan solo me recosté en la silla dejando caer la cabeza hacía atrás, sentía que podía dormir mil años con suma tranquilidad si tan solo me lo permitieran. Cada musculo de mi cuerpo estaba resentido por el cansancio y el dolor, algo en lo que ninguno de los dos parecía reparar pues se levantaron casi a la vez y comenzaron a rebuscar en los baúles de la habitación, obligándome a levantarme cuando llegó el momento de hurgar en uno que reposaba cerca de mí. No tenía ánimos para discutir o llevar la contraria, ni siquiera tenía ánimos ya para pensar o tener algún sentimiento particular. 
 
    —Toma esto, y no te lo quites bajo ninguna circunstancia. —La búsqueda había finalizado tras unos largos minutos, William extendía en mi dirección un bello crucifijo plateado adornado con diminutas piedras preciosas. 
 
    —No creo ser tan católico como para hacerle justicia—repuse a modo de broma, lo cual me sorprendió a mí mismo. 
 
    —Por favor, Alexei, esto es grave —replicó Jonathan, y quitándole el crucifijo a su abuelo se acercó a mí y me lo ató alrededor del cuello. La cruz era más pesada de lo que había imaginado, parecía de excelente calidad, pero no era tan grande o gruesa; sin embargo, no bien estuvo en mi pecho el peso de la misma pareció tirarme hacía abajo y me sentía terriblemente incomodo con tan solo llevarla—. Lo que le arrojó mi abuelo no era agua caliente, era agua bendita. 
 
    —¿Qué dice? —pregunté, ahora estupefacto. Me llevé la mano buena al cuello de inmediato para tocar el crucifijo como un impulso. Recordaba haber estado en contacto con la cruz de Jonathan antes sin malestar o problema y algo dentro de mí quería confirmar que continuaba siendo de la misma manera. Tocarla no me molestó en absoluto, pero tampoco eliminó el peso y la incomodidad, mucho menos aún la sorpresa y la creciente incertidumbre. 
 
    —Así mismo, muchacho. ¿No me viste intentar sellar el cuarto con ella? ¿De qué me serviría arrojar agua caliente a una puerta? En cambio, arrojarle agua bendita sería de mayor oficio —respondió el abuelo, su voz reflejaba una terrible preocupación. El malestar anterior con respecto a mí se había desvanecido, por lo que me tomó amablemente por el brazo y me guio hacía la cama, donde me obligó a sentarme—. Si todo lo que nos has contado es cierto, eso quiere decir que estás aquí gracias al hechizo de una bruja hábil y de un artefacto muy poderoso. No es coincidencia que te haya atormentado por meses y es imperativo que descubramos el porqué, incluso más urgente que encontrar la piedra pues es posible que ni siquiera puedas usarla sin haber cumplido la misión que te haya encomendado ese demonio humanado, sea cual sea. Has sido tocado por ella de una manera horrible, no creo que todo su mal haya desaparecido tras vomitar en la cubierta, aún estás manchado, Alexei, de otra forma el agua bendita no te habría producido esa sensación, y solo por ello puedo apostar que ahora no te encuentras muy cómodo con el crucifijo en el cuello. Sin embargo, no debes quitártelo, debes tener al menos un elemento protector contra el mal, no solo el que habita en el exterior, sino de aquel que la bruja ha dejado en tu interior, de lo contrario este podría ganar fuerza de alguna manera y hacerse contigo y tu voluntad. 
 
    Le escuché sin darle crédito a sus palabras. ¿Acaso eso quería decir que, aunque encontrara la piedra, no podría irme de allí? ¿Mis esfuerzos serían inútiles? No conocía ninguna misión, de hecho, mientras más lejos pudiese estar de cualquier deseo o petición de esa mujer, mucho mejor para mi estabilidad mental. No quería tener nada que ver con ella nunca más, no quería ser partícipe de sus planes, cualquiera que fuesen. Ahora más que nunca me sentía como un monstruo, tenía la imperiosa necesidad de producirme el vómito con la esperanza de expulsar toda putrefacción demoniaca que hubiese quedado en mí, pero sabía que era una idea infantil que podría no surtir efecto alguno. Solo entonces pude comprender por qué me había parecido encontrarme con alguien más a la hora de mirarme al espejo, efectivamente no era yo, era el despojo que había quedado tras el encuentro con la bruja, era el ser tocado por una fuerza maligna e incomprensible, era el posible monstruo que en algún momento podía estar bajo su merced como ya había estado antes frente a su influjo macabro. 
 
    Pero, ¿por qué yo? El que me hubiese escogido me parecía una tontería sin pies ni cabeza. Nunca había creído en nada hasta aquel día, tampoco era particularmente diestro en nada que no fuese una cámara y dudaba que me hubiese enviado allí para llevarle unas bonitas fotografías del Titanic antes del hundimiento para su colección personal. No tenía ninguna habilidad particular, tampoco riqueza o apostura, ni siquiera me consideraba yo poseedor de un agudo sentido de la suspicacia ni era particularmente inteligente. Solo era un solitario, un huérfano de la vida, del destino y de sí mismo que vivía por inercia, solo por el temor que producía la incertidumbre de dejar de respirar. 
 
    —No entiendo qué podría querer de mí —confesé, con la vista clavada en el suelo tratando de recapitular cada momento de mi existencia, llegando a la conclusión de que, efectivamente, yo no era nada especial y tampoco poseía nada que lo fuese. 
 
    —Tampoco lo entiendo, pero tendremos que mantener los ojos abiertos ante cualquier clase de señal —pronunció el anciano, dejando caer su mano sobre la mía para darle un cálido apretón. 
 
    —Y debería dejar de acercarse a los Henstridge, solo por si acaso, esa gente no trae nada bueno —agregó, Jonathan, sentándose a mi lado y tomando, a su vez, mi mano libre. Ambos parecían estar haciendo un gran esfuerzo por consolarme o ayudarme de alguna manera, pero no me sentía menos inquieto o pensativo por ello. 
 
    —¿Cómo se supone que lo haga si quiero salir de aquí y ellos son la única pista que tengo para hacerlo? 
 
    —Ya pensaremos en algo que no involucre un acercamiento tan directo. Por lo pronto, creo que lo mejor que podemos hacer es descansar. 
 
    Con aquellas palabras pareció terminar la conversación, aunque no mi perturbación. El abuelo William nos dio una botella llena de agua bendita y una pequeña bolsita con sal exorcizada. Nos dirigimos con rapidez hacía nuestro propio camarote y el anciano no cerró la puerta hasta que nosotros mismos hicimos lo propio; Jonathan tomó ambos artilugios y esparció el contenido por toda la habitación, poniendo especial atención en la puerta y la ventana, una vez completada su misión se dejó caer pesadamente sobre su cama; yo ni siquiera me había movido de mi lugar junto al lavabo, el pecho me dolía, no por el cansancio, sino por el hecho de que tras haber realizado aquella acción de protección mi malestar se había hecho más fuerte y sentía el imperioso impulso de salir corriendo de la habitación. 
 
    —¿Sabe? Desde que visitamos a aquel especialista para que interpretara mi sueño allí a donde iba pedía una habitación con dos camas, en caso de que apareciera 
—comentó en un fingido tono despreocupado, quitándose los zapatos y el abrigo para meterse entre las mantas—. Es una suerte no haberlo olvidado esta vez. 
 
    Quise corresponder a sus palabras con un agradecimiento, pero no pude, me limité a hacer gala de una sonrisa artificial y me tumbé en mi propia cama tratando de contener todo deseo de alejarme del cuarto. Cuánto me hubiese gustado darle la mano en aquel momento y dejarle saber lo contento que estaba por un acto tan inverosímil como ese, sin embargo, en aquel momento tenía la impresión de no ser capaz de sonreír de nuevo sinceramente, no mientras tuviera la férrea sensación de estarme convirtiendo en el amante del demonio. 
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    Poseía la ligera impresión de estar flotando en la pesada bruma de la mañana; mis pies apenas tocaban el suelo mientras daba cortos pasos hasta alcanzar la cama de Jonathan. La madera oscura contrastaba bellamente con su pálido rostro que se agitaba con expresiones molestas de quién tiene una amarga pesadilla; pero no era aquello lo que me había llevado hasta allí, lo sabía, no me movía el impulso de alejarlo de las viles garras de su propia mente. Un dulce aroma almendrado se desprendía de su cuerpo, un irresistible canto que agitaba mis instintos más ocultos. Quería olerlo, quería poseer cada pequeño aspecto de su frágil cuerpo hasta embeberlo, hasta dejarle sin un ápice de aquel dulce néctar y poderle llamar mío por completo. 
 
    Le rocé con dedos trémulos y el tacto pareció producirle cierto malestar, pues volvió el rostro apretando tan fuertemente la mandíbula que en su cuello se hizo visible una gruesa y palpitante vena. ¿Acaso el aroma se había hecho más fuerte? Así lo parecía cuando el recorrido de mi dedo terminó delineando aquella azulada línea que golpeteaba incesante contra mi piel. Algo gritaba dentro de mí que olería aún mejor si me acercaba a aquel punto, si pasaba mis labios, si… 
 
    Desperté de golpe bañado en sudor, una exclamación pareció ser la alerta para hacer temblar la habitación. El corazón me latía con fuerza. Me llevé las manos a los labios como si esperara encontrar algo más y no podría describir jamás el profundo alivio que provocó encontrarlos completamente secos y limpios. Me costaba poner en orden mis ideas y solo podía pensar en el sueño… ¡El sueño! ¿Y si no había sido un sueño? 
 
    Arrojé las mantas al suelo en un intento de levantarme lo más rápido que podía y saltar a la cama vecina, aun si aquello hizo que me mareara un poco. Jonathan aún dormía, su placida expresión distaba mucho de parecerse a la de lo que yo llamaría una pesadilla. Su aroma tampoco era fuerte, pero cuando me acerqué lo suficiente pude comprobar que al menos no había imaginado esa parte, olía a frutos secos, era un aroma dulce y masculino que me hizo echarme para atrás hasta darme de bruces en el suelo. Quería pensar que solo se trataba de mi subconsciente jugando con mi cordura al verme rodeado de su aroma pues, claramente, estaba en una habitación repleta de sus cosas, quizá tenía algo que ver con el hecho de que una simple acción coqueta suya el día anterior me había turbado… Sin embargo, las palabras del abuelo William retumbaban en mi cabeza una y otra vez, ¿y si realmente estaba contaminado? ¿Me estaría convirtiendo en un monstruo? ¿Qué sería de mí si la bruja me había mandado a aquel lugar con el único objetivo de hacer daño a quienes pudiesen volverse mis cercanos? Entonces dejaría de ser una casualidad que Jonathan hubiese soñado conmigo, que me hubiese acogido y que los dos Stead me estuvieran ayudando. ¿Se trataría todo de una treta de la mujer para que le hiciera daño, precisamente, a los Stead? Parecían personas que pudiesen ganarse enemigos fácilmente por sus ideas y la manera en la que eran manifestadas, pero, ¿en qué beneficiaría hacerle daño a un par de católicos devotos más de 100 años atrás? 
 
    Debía estar atento a cualquier señal, aunque esa clase de señales no eran para nada agradables. 
 
    Si la misión buscaba hacerles daño a personas que no me generaban ninguna clase de antipatía entonces estaba condenado a pasar mis días en el fondo del Atlántico junto con el buque. No me jactaba yo de tener unos valores impecables, de hecho, podría decir que estaba lleno de falencias en mi carácter que me convertían en un completo insoportable y un digno merecedor de la más aplastante soledad; pero no era tan terrible como para barajar la idea de afectar a terceros de manera directa, al menos no físicamente. Gustaba herir y fastidiar haciendo uso de la palabra cuando alguien se lo merecía, destacaba siempre en la escuela por ser aquel que en medio de una pelea prefería clavar un puñal lleno de veneno sacando a relucir las peores verdades que conociera de aquel ser. Sí, les había hecho mucho daño a varios seres humanos a lo largo de mi vida, pero rara vez había sido físico y para que terminase de esa manera debía ser en defensa propia. No me creía en la capacidad de herir a los Stead si eso era lo que ella quería, si no había sido capaz de herir a mis enemigos, ¿cómo hacerlo con los que podría llegar a considerar amigos o, al menos, aliados? 
 
    ¿Qué sería de mí si en algún momento llegaba a perder el control de mí mismo y los lastimaba? No sabía, para aquel momento, qué perspectiva era peor: si estar rodeado de personas a las que definitivamente no podría salvar, o ser el artífice de un daño irreparable a mis amigos. Ambas opciones me hacían sentir terriblemente culpable, incapaz de volver a casa y retomar mi vida. 
 
    O quizá era un sueño, solo un sueño, tenía que serlo. Me levanté aún torpe y corrí hacía el tocador para dejar que el agua fría de la palangana se robara aquellos pensamientos y me ayudara a despertar por completo. Debía enfocarme, debía recordar qué era lo verdaderamente importante en aquel momento, apartar la idea de la contaminación y fingir que jamás había pasado por mi cabeza aquel sueño. 
 
    —¿Se despierta tan pronto? —la voz adormilada de Jonathan me obligó a meter por completo el rostro bajo la dorada grifería. Solo había sido un recordatorio de su aroma y el que aún me resultara delicioso me asustaba—. ¿Sabe qué hora es? 
 
    Me aferré con fuerza al jarro y negué con la cabeza. El agua caía a borbotones sobre la palangana cuando sentí al joven levantarse y soltar algunos curiosos sonidos, se le notaba adormilado y maldije para mis adentros cuando le vi aparecer en el reflejo del espejo mirando un hermoso reloj de bolsillo que parecía haber tenido escondido bajo la almohada. 
 
    —Casi es hora del desayuno, ¿quiere darse un baño? Aún debe oler a agua salada. 
 
    Ojalá él oliese a agua salada. 
 
    No respondí, propiamente, me dirigí a empellones hasta la puertecilla que creí se trataba del baño con su suspicaz mirada siguiéndome todo el tiempo, por suerte no me equivocaba. La cerré echando el pestillo tras de mí y pude respirar profundo al notar que, al menos allí, el olor de Jonathan no era perceptible y la pesada sensación que me producía estar en el cuarto lleno de sal exorcizada había menguado notablemente. Se trataba de un pequeño cuarto adornado tan bellamente como cualquier otro lugar del barco, la bañera de mármol y detalles dorados combinaba a la perfección con el lavabo y bajo ella se extendía una mullida alfombra con diseños florares, a su lado un mueble alto y tallado dejaba entrever una serie de toallas perfectamente dobladas y un montón de frasquitos y jabones sin abrir. El retrete estaba separado en un cuarto aún más pequeño, y para mi vergüenza me vi curioseando el mismo pues jamás había visto alguno que tuviese el tanque por encima de la cabeza y tuviese que ser usado tirando de una elegante cadena; quería regañarme por mi propia falta de tacto y estupidez, pero la antigüedad había logrado sacarme por un segundo el sueño de la cabeza y era algo para estar agradecido. 
 
    No llené la bañera por más que hubiese querido hacerlo, me limité a darme una rápida ducha con agua tibia y una pasta de jabón de lavanda. Por más que quisiera disfrutar de los enormes lujos de los que estaba rodeado, era 12 de abril y aquel hecho mezclado con las conclusiones a las que habían llegado los Stead la noche anterior no me dejaban un panorama muy alentador por delante. Si además de la piedra debía encontrar una razón para el viaje estaba aún más perdido que antes y mis posibilidades se reducían drásticamente, me negaba a volver a pensar en la idea de que hacerles daño fuera una opción, pero sin ella… ¿qué explicación me quedaba? 
 
    Me volví a poner la misma ropa del día anterior, incluyendo el crucifijo que volvía a pesar como un trozo de hierro, y tuve que tomarme un par de minutos para abrir la puerta y asomar la cabeza a la habitación. Allí estaba el condenado muchacho enfundado en un traje nuevo y mucho más sencillo, se había lavado el rostro y mojado los cabellos, no tenía ninguna joya además de la cruz y se le notaba claramente renovado. 
 
    —Estoy tentado a reprenderlo por no haber llevado otras prendas para cambiarse pues se supone que debe mantener nuestra reputación, pero, sinceramente, después de lo que pasó ayer no creo que a nadie le importe si se viste usted como un caballero, un pordiosero o con el vestido de alguna mujer. —Noté que había dejado cuidadosamente doblado un nuevo traje sobre mi cama, ¿cómo podía herir a una persona así? Si de verdad aquella era la tarea su amabilidad no me lo estaba dejando nada fácil. Me quedé muy quieto en mi lugar sin atreverme aún a salir, la tristeza con la que brillaron sus ojos no era para nada consecuentes con la situación cuando se levantó para dirigirse a la puerta—. No… no se preocupe, Alexei, no pienso espiarlo mientras se cambia. Lamento si… si le di la impresión equivocada anoche. 
 
    —¿Impresión? —inquirí con la boca abierta, ¿de qué estaba hablando? ¿Acaso yo…? ¿Y si realmente me había levantado de la cama con la seria intensión de perturbarlo? ¿Y si realmente no había sido un sueño? 
 
    —No es nada. 
 
    Dicho aquello salió del cuarto con rapidez y cerró de un portazo. ¡Era peor de lo que creía! ¿Qué había pasado después de tocarle el cuello? ¿Se habría despertado? ¿Le habría hecho algo más? Antes de siquiera mirar la ropa me dediqué a examinar sus almohadas, no había sangre ni rastro alguno de una confrontación, entonces… Quizá solo le había asustado mi presencia… y le entendía después de mirarme al espejo. Con más que pesadez procedí a cambiarme por los pantalones marrón con sus debidos suspensores, la blanca camisa sin cuello, y el pesado abrigo escoces que había preparado para mí y que combinaba a la perfección con un chaleco; tenía ese aire casual y sencillo que él mismo estaba usando y me hacía sentir mucho menos incomodo con mi propio cuerpo. Solo podía enterrarme aún más en los sombríos pensamientos si se había tomado el trabajo de combinar nuestras ropas pensando en mis hábitos menos formales. 
 
    Para cuando asomé la cabeza por la puerta Jonathan se hallaba recostado en la pared con los brazos cruzados y los ojos perdidos en algún detalle del techo, completamente absorto en sus pensamientos. 
 
    —Lamento lo de anoche —susurré una vez me hube acercado lo suficiente y sus ojos parecieron llenarse de lágrimas. No sabía cuál sería la mejor manera de abordar el tema, así que tan solo lo solté tan rápido que dudaba que mis palabras fuesen a entenderse—. No quería acercarme a usted de esa manera, estaba dormido, pensaba que era un sueño. ¿Cómo iba a saber que no lo era? Me he estado machando la cabeza todo este rato pensando en la posibilidad de que me haya enviado para hacerle daño, y ahora confirma usted mis sospechas sobre la veracidad de esa pesadilla. Pero le juro que no estaba en mí, jamás le haría daño. 
 
    —¿De qué habla? —Su expresión denotaba una sorpresa tal que solo pude pensar en un nuevo error por mi parte—. ¿Qué sueño? 
 
    —¿No se está comportando conmigo de esa manera por lo que hice mientras dormía? 
 
    —¿Qué hizo? 
 
    ¡Maldición! De nuevo había hablado de más con él. Pero si no era aquello y si no había sido consciente del sueño, si podía ser cierto que no me había movido yo de mi cama y todo había estado insanamente en mi cabeza, ¿por qué tenía esa actitud de repente? ¿Qué impresión pensaba haberme dado? 
 
    —Nada… Creo que aún tengo mucho sueño. 
 
    —Yo soy quién hice algo, en todo caso. —Un profundo suspiro se escapó de sus labios—. Lamento haberlo abrazado anoche, no quería que confundiera ese acto con algo impropio y alejado de los parámetros de Dios. Es solo que estaba muy preocupado por usted. 
 
    Quise contenerme, si de verdad algún dios existía y nos estaba mirando en aquel momento él sabría que lo había intentado, pero la risa fue la ganadora. El chico me miraba atónito mientras le daba rienda suelta a una sonora carcajada. Me alegraba no ser el único que había malentendido la situación, pero, por sobre todo, me alegra no ser el único tan carente de habilidades sociales como para hundirse a sí mismo de semejante manera. 
 
    —Podría decirse que somos familia de verdad. Ambos somos un par de idiotas 
—comenté aún en medio de la risotada, una que Jonathan no pareció soportar porque los colores acudieron a su rostro y salió disparado hacía la escalera con tanta rapidez que me costó seguirle el paso—. ¡Pero si puede abrazarme cuando quiera, primo mío! —añadí para picarle un poco mientras trataba de darle alcance sin salir rodando escaleras abajo. 
 
    ¡Por supuesto! ¿Cómo podía haber sido tan tonto? Un abrazo entre hombres en mi hogar no era más que una muestra de compañerismo, aunque suponía que allí era una falta completa de modales y se podía prestar para un malentendido que por el pensamiento retrogrado no estaban listos para comprender aún, faltaban décadas para que un acto tan inocente fuese visto como algo normal sin darle aquellas connotaciones… y sin que esas mismas connotaciones fuesen vistas con desprecio en la mayoría de lugares. Por un momento la maravillosa idea de que aquel sueño tuviese un significado muy diferente me asaltó; ¿y si no había querido hacerle daño? Quizá era solo eso, habíamos vivido un día tan agitado juntos que era apenas natural que soñara con él en una circunstancia para nada particular, ¿y si mi deseo de embeberle hasta el agotamiento no correspondía, precisamente, a una búsqueda de causarle algún mal sino al hecho de que, en el fondo, el chico me había resultado atractivo de alguna manera? Era una idea mucho más tranquilizadora y lógica, o al menos así quería verlo. 
 
    —¡¿Me está negando un abrazo?! Mi pobre corazón —continué entre risas. Quienes ocupaban el pequeño pasillo de aquel piso abrieron los ojos como platos cuando le pude dar alcancé y le rodeé por la espalda, sin mucha fuerza he de confesar, pues a pesar de haber descansado el brazo derecho seguía dolorido—. Que torpe es. 
 
    —¡Lo voy a golpear si no me suelta ahora mismo! 
 
    —De dónde vengo es tan común recibir abrazos de otros chicos que ni siquiera se me había pasado por la cabeza algo así. —Le di un último apretón con el único objetivo de fastidiarlo antes de hacerme para atrás—. Sus modales son bastante entretenidos. ¿Qué cree que piensen los frívolos personajes de la burguesía europea y americana ante dos primos demostrándose su gran cariño a través de un abrazo? ¿Estará el reino de los cielos lleno de esos pensamientos? 
 
    —¡Por Dios! ¿Le han dicho que cuando está de buen humor es insoportable? 
—Su rostro estaba tan rojo que parecía enfermo. 
 
    —Constantemente. 
 
    Le seguí en un pausado silencio hasta el comedor, uno que fue interrumpido por la clara risa de William Stead, quien había aparecido en la sala segundos antes y parecía tan entretenido con nuestro pequeño acto que no había interrumpido para saludar. Aquello solo pareció enfadar más a Jonathan, quién se adelantó a zancadas para poner tanta distancia como le fuera posible entre él y nosotros. 
 
    Supe que no se trataba del mismo lugar de la noche anterior pues este era, si cabe, mucho más grande. Las paredes estaban formadas de bonitos y pulcros paneles blancos con bordes mucho más sencillos, pero no por ello menos elegantes. Las ventanas allí no eran espejos, se trataba de verdaderos cristales que permitían la entrada de la luz solar a través de los vitrales con detalles de bellas flores primaverales. El techo estaba adornado de extremo a extremo con intrincados apliques de los cuales resaltaban pequeñas lamparitas aquí y allá; y todo el salón estaba dividido por imponentes columnas que formaban hermosos arcos con apliques florales y un montón de mesas cubiertas con manteles inmaculados, una carísima vajilla y servilletas de tela cuidadosamente dobladas. Solo dos colores resaltaban allí entre la pureza del blanco y era el verde botella de las cómodas sillas y el borgoña de la alfombra, además, claro, de la variedad abrumadora de vestidos que las damas portaban, a cada cual más lleno de detalles. 
 
    El bullicio del desayuno era enmarcado por las artificiales risas y conversaciones tan triviales que no valdría la pena prestarles atención. No se me escapaba que cada vez que pasábamos cerca buscando una mesa a la cual sentarnos los cuchicheos se hacían presentes y deduje que seríamos la entera comidilla del barco. Pronto un mozo nos acomodó en una amplia mesa cerca de una de las ventanas, los rayos del sol caían directamente sobre las sillas, reconfortantes por demás. 
 
    —Me he dado cuenta de que de dónde vienes no parecen fijarse mucho en las apariencias —comentó el abuelo cuando el mozo se hubo retirado con nuestra petición para el desayuno y Jonathan se encontraba enfurruñado doblando y desdoblando una servilleta. 
 
    —Lo hacen. En exceso, diría yo —expliqué—. Las personas hacen lo que sea para recibir un poco de aprobación, incluso si sus medios no son los adecuados. Me atrevería a decir que hemos heredado aquel carácter de generaciones atrás. Siempre se sonríe para agradar, aunque no se sienta bien, se compra a base de deudas para tener aquella fantasía de poseer y así poder acercarse más a otros, se construyen vidas artificiales para asombrar a los demás. Es solo que… estoy tan acostumbrado a la soledad y al rechazo mismo de mis ideas y de mí ser que me atrevería a decir que no son las apariencias las que fallan en mi hogar, sino yo. 
 
    —Es una interesante perspectiva para un par de mediadamente excluidos como mi nieto y yo—una sonrisa cuyo significado no pude adivinar se plantó en sus labios mientras se acariciaba de manera distraída la barba—A veces pienso que somos nosotros los que estamos mal, pero he llegado a la conclusión de que la sociedad es tan decadente en sí misma que estar bien sería un acto de cobardía. 
 
    —¡Así que aquí estás! Veo que encontraste a tu primo, después de todo. —Aquella voz femenina que interrumpió todo impulso de respuesta me resultaba conocida, no tenía que levantar la mirada para saber que se trataba de la mujer que me había ayudado la noche anterior, la única que no parecía una aburguesada pesadilla. 
 
    —Todo gracias a usted, señora —repliqué. Aquel día se había enfundado en un sobrio vestido que dudaba fuese apto para la temperatura de cubierta, pero el color claro del mismo y de las flores que adornaban su sombrero resaltaban de tal forma sus sonrosadas mejillas que no me habría atrevido a cuestionar en voz alta su elección. Cuando la mujer se abalanzó sobre el abuelo para saludarlo y este le correspondió con la sonrisa más sincera que hubiese visto venir de él supe exactamente el porqué, la dama me recordaba ligeramente a mi abuela, una de aquellas mujeres por las que es imposible no sentir simpatía a primera vista. 
 
    —Pero, William, jamás me habías presentado a otros nietos. Pensé que tus hijos se habrían quedado vistiendo santos —pronunció ella, tomando asiento junto a un enfurruñado Jonathan para saludarlo con un apretón de mejillas que le dejó colorado nuevamente. Si bien no había pedido permiso para sentarse con nosotros, su presencia era tan animosa que estaba agradecido por su compañía. 
 
    —¿Acaso no me creías cuando te decía que estaba lleno de hermosos nietos? —Su actitud distaba de la pausada caballerosidad que había tenido con las Bonell, se le veía abiertamente relajado y tranquilo lo cual me llevó a suponer que ambos compartían una larga amistad. 
 
    —Pero bueno, niño, preséntate. Parece que no tuvieses modales —bromeó ella con una sonrisa que me vi corresponder, para mi sorpresa, de manera sincera. 
 
    —Alexei Stead. 
 
    —Si no me dijeran que eres de la familia ni siquiera lo creería. ¡No se parece en nada a ustedes dos! 
 
    —Es que el muchacho es idéntico a su madre —replicó el abuelo, no se me pasó por alto que ahora tenía la mano apoyada en el hombro de la mujer y parecían compartir un cierto aire de complicidad—. Es una desgracia, ¿no? Podría haber sido muy guapo y caballeresco, pero no, no, el pobre sacó sus atributos del otro lado de la familia. —La mujer estalló en una carcajada que atrajo las miradas de todos los comensales, llenos de reproche, su impertinencia me agradaba muchísimo—. Ella es Margaret Brown, hijo. 
 
    —Puedes llamarme Molly, muchacho. 
 
    Me quedé mirándolos con la boca abierta no bien esas palabras hicieron una suerte de conexión en mi cabeza. ¿Molly Brown? ¿Acaso no era ella a quien la historia había apodado como “la insumergible”? Me constaba recordar cuáles eran, exactamente, las acciones que le harían merecedora de aquel título, pero estaba seguro de que era una de las sobrevivientes más célebres de todo el embrollo y no podía dar crédito al hecho de que estuviese sentada en la misma mesa que yo, mirándome como si hubiese perdido el juicio, llamando la atención de medio comedor con sus alocadas risas, siendo tan cándida y vivaz como una llamarada en medio del invierno. Quizá no recordaba porqué era tan famosa, pero podía entenderlo, ¿cómo no iba a serlo alguien con una personalidad como la suya? Sería una figura llamativa a donde quiera que fuese por ser, precisamente, ella. 
 
    Noté que incluso Jonathan había dejado el malestar de lado por un momento para verme con suma curiosidad, por lo que me apresuré a aclararme la garganta y tratar de volver a mi habitual expresión de fingida tranquilidad. 
 
    —Disculpe, es que escuché mucho sobre usted en… New Orleans. No creí encontrarla en el barco. 
 
    —¿Qué se dice sobre mí? 
 
    —Que es usted muy peculiar. 
 
    De nuevo, Molly Brown se echó a reír y esta vez sí logró contagiarme un poco, al igual que a nuestros acompañantes quienes no dejaron de hacerlo ni siquiera cuando el mesero se acercó con el primer plato de nuestro desayuno. El estómago me crujía, apenas y había probado bocado desde mi llegada y me fue inevitable volcarme de inmediato sobre los huevos frescos, sin esperar que los demás comenzaran. 
 
    —Todos los amigos de nuestra familia resultan ser peculiares —bromeó Jonathan, cuya mirada se había transformado revelando un ligero toque de alivio. Sospeché que, a pesar de la pequeña discusión, temía que desfalleciera en cualquier instante y verme comer le daba alguna clase de seguridad—. Incluso nosotros lo somos, ¿qué podría esperarse? 
 
    —No tienes que decírmelo, basta con mirar a tu primo. 
 
    No me avergonzaba ahora ser el motivo de las risas en la mesa. Estaba famélico, mi estado era deplorable y gracias a mis acciones de la noche anterior no espera que nadie creyese que tuviera buenos modales. Podía imaginarlos diciendo que sería algo así como el hijo abandonado de alguno de los Stead, uno que se había criado con lobos en alguna granja apartada y por eso ahora solo sabía actuar como una bestia. 
 
    —No culpes a mi muchacho, tuvo un día terrible ayer. Yo también me devoraría la cocina entera de haber flotado en el mar —me defendió William, quien, por el contrario, tomaba pequeños bocados y estaba más concentrado en el café que en otra cosa. 
 
    —Nunca me han gustado los que desperdician la comida, de todos modos, así que come todo lo que quieras, come incluso por esas flacuchas de allá —agregó la señora Brown con una expresión tan amable que habría derretido el corazón de cualquier malandro. Me agradaba, me agradaba mucho, y no podía más que sentirme feliz por la certeza de que saldría airosa de la más temible situación. Quizá aquella era la primera buena noticia que tenía desde mi encuentro con la bruja y era realmente tranquilizador. Decidí hacerle caso y en menos de lo que esperaba dejé el plato vacío para continuar con la canastilla de panes frescos que había en el centro de la
 mesa—. Se necesita comer toneladas cuando se enfrenta uno a ese engendro de Henstridge. —Me atraganté con la porción que estaba comiendo y ni siquiera el café caliente aplacó el impulso de tos—. Ya, ya, si todo el barco lo sabe, anoche era la charla principal en los salones. Desearía que les hubieras dicho algo realmente malo, lo merecen. —La energía brillante y positiva se disolvió en un santiamén, podía notar la tensión en los Stead, aunque intentasen disimular —. Incluso le pregunté al señor Andrews porqué les habían vendido boletos, ¡tienen una de las suites grandes! 
 
    —¿Por qué no habrían de dejarlos subir? Ya ve, si me dieron un boleto a mí 
—pregunté en un intento de broma que pretendía distraerla de nuestro cambio repentino de humor. 
 
    —¡¿Y lo preguntas?! Muchacho, está bien que comas como salvaje, pero no puedes andar por ahí con el mismo nivel de conocimiento que uno. —Se inclinó sobre la mesa para acercarse un poco más y así poder hablar más bajo—. No me digas que no sabes lo que se rumorea sobre ellos. 
 
    —No necesita saberlo, Molly —el tono mortalmente serio de William me puso los pelos de punta. 
 
    —Pues yo creo que todos aquí necesitan saberlo y aceptarlo como una realidad. Es ridículo que sigan alabando a un montón de monstruos. —Brown dejó caer su mano sobre la mesa haciendo agitar todas las tazas—. Cuando aún estaba con James recibió más de una carta de ese tal Heinrich invitándolo a cenar; ¡ah, claro! Pero todo después de haber hallado el oro, antes ni siquiera se dignaba a mirarlo. Dirán que es normal, pero pamplinas, nada de esas personas es normal. Siempre le dije a James que no los visitara, pero muchos conocidos lo hicieron y nos retiraron su amistad después de eso. 
 
    —¿No cree que una cena es algo… normal? —pregunté, tratando de obtener cuanta información pudiese. 
 
    —Por supuesto que es algo normal… cuando no se piden tantas especificaciones para asistir y la invitación no viene sellada con símbolos extraños. No sé mucho de esas cosas y James jamás me lo dijo con exactitud, pero ni siquiera a él le daba buena espina. Después comenzaron a regarse por allí los comentarios de que los amigos de ese Heinrich jamás pisaban una iglesia y que se les veía entrar y salir de un edificio con las camisas manchadas para después solo obtener más dinero. A ese hombre se le acusó de secuestro y asesinato más de una vez, pero nadie le pudo comprobar nada, ¿quién iba a investigarlo cuando está tan bien rodeado? Nadie sabe cuáles son sus negocios exactamente para tener una fortuna tan grande y tanto poder, ¡pero no hay que ser un genio para saberlo! Lo que pasa es que todos se tragan la información porque no les conviene cotillear sobre él si quieren hablarle, como se dice que quién se acerca recibe enormes beneficios, y… 
 
    —Creo que es suficiente, Molly, el pobre se ha puesto pálido —interrumpió William. 
 
    Sí, me había puesto pálido ante sus palabras, pues ellas solas eran capaces de evocar el recuerdo de su pérfida mirada, de la forma en la que estar cerca de él profería una sensación tan apabullante y aterradora. 
 
    —No… dígame más, por favor, se lo suplico. 
 
    —Alexei, no es el momento —insistió, esta vez, Jonathan, quien había dejado de comer. 
 
    —Ese hombre sí que es una bestia disfrazada, no me consta que sea una criminal, aunque es algo obvio, pero… lo que sí me consta es que tiene unos métodos horribles. En la recepción hace un momento se contó que la ventana que apareció rota después del apagón fue por su culpa, estaba persiguiendo a su hija y parece que la encerró a la fuerza en algún lugar sin agua o comida solo porque la vio en compañía de un hombre después de la cena. ¡Pero a mí no me engañan! Yo sé lo que vi, ese hombre no era más que un sacerdote, y si le encerró solo por buscar a Dios ya supondrás qué clase de persona es. 
 
    La pieza de pan se cayó de mis manos e impactó con fuerza en el café al escucharle, haciendo un desastre sobre el mantel. ¿Era posible? ¿Realmente había encerrado a Elaine? Mi estómago se contrajo y sentí la sangre abandonar todo mi rostro de inmediato. Si lo que la señora Brown decía era cierto dudaba que fuese culpa, precisamente, del sacerdote. El tal Heinrich nos había visto, de eso no había duda alguna, sabía que Elaine había estado con un hombre y que ese hombre se había interpuesto en lo que fuese estuviese haciendo con la pobre muchacha. Ese hombre no era un sacerdote, y Elaine no estaría encerrada por buscar a Dios ni mucho menos. El hombre era yo y la búsqueda debía ser la de una libertad perdida mucho antes de pisar el barco. ¿Sería realmente capaz de hacerle algo semejante a su hija tan solo por tomar la ayuda de alguien más? El solo recuerdo de su mirada me hizo estremecer y me dio una clara respuesta, sí, sí sería capaz de hacerlo, maldición, ¡sería capaz de hacer incluso cosas peores! 
 
    Un nuevo plato fue puesto frente a nosotros mientras mis acompañantes movían los labios apremiantes, diciendo algo que no podía escuchar con claridad. No podía concentrarme en ellos cuando mi mente se había llenado de las más terribles imágenes, y todas ellas incluían a la joven en las más precarias situaciones replicando los gritos doloridos que me habían llevado hasta ella la noche anterior. El corazón me dolió al considerar que todo era mi culpa, si hubiese sabido manejar de mejor manera la situación quizá no habría pasado nada de aquello, pero… ¿cómo iba a saber yo que se trataba de Elaine? ¿Cómo se supone que podría saber que su padre podría tener un proceder tan cruel con ella? ¿Cómo había sido tan descuidado y estúpido? 
 
    —¿Alexei? —La voz de Jonathan me sacó de mis pensamientos, su mano reposaba sobre mi hombro y me sacudía con suavidad en un intento de traerme de vuelta a la realidad. Le correspondí con una mirada entornada llena de una pura mezcla de terror y culpabilidad y el chico pareció comprender que no estaba dispuesto a soltar palabra alguna frente a los demás—. Parece un poco turbado por sus suposiciones acerca de los Henstridge, señora Brown, mi pobre primo es de carácter compasivo y demasiado empático como para esa clase de conversaciones. —Ignoré la reacción de la señora ante sus suaves palabras, pero supe que no sería nada buena pues le escuché bufar mientras Jonathan se ponía en pie tras limpiarse la boca con delicadeza—. ¿Nos disculparían por un momento? Me siento en la obligación de llevarlo a tomar un poco de aire. Volveremos en un momento. 
 
    —¡No! —exclamé, sacudiendo la cabeza en un vago intento de despejarme. Con dedos trémulos tomé un cubierto cualquiera y continué comiendo sin fijarme en absoluto en el sabor, ni siquiera sabía qué me estaba llevando a la boca. Los ojillos de Jonathan se abrieron con sorpresa, pero se dejó caer de nuevo en la silla—. No hace falta, querido primo, encuentro la conversación de la señora Brown bastante interesante. ¿Sabe usted qué tanta verdad se encierra en el rumor de la señorita Henstridge? 
 
    Los dos Stead parecían haber perdido la capacidad de parpadear mientras me veían, Jonathan con una notable preocupación, y William con una tormenta contenida que no sabría identificar. Sin embargo, mi atención estaba puesta de nuevo en Molly Brown, no pensaba quedarme mucho tiempo allí, pero debía actuar con presteza y cuidado si quería enmendar aquel maldito error que había cometido. 
 
    —¡¿Cómo saberlo?! Supongo que la habrá encerrado en la suite, es lo más lógico —respondió ella de manera casual, quizá obviando mi comportamiento anterior—. Lo han visto a él y todos sus adeptos de nuevo en el Á la Carte, a todos menos a su hija, así que al menos supongo que aquel cotilleo es verídico hasta cierta parte. 
 
    La mujer se encogió de hombros restándole importancia al tema y pronto se vio a sí misma embebida en una animada charla acerca de algún músico con el que se había topado en París, conversación de la que William participaba sin mucho ánimo, pero con una cortesía tal que casi parecía interesado sinceramente. Jonathan y yo comíamos en silencio, apenas saboreando los alimentos que siguieron llegando de la mano del mesero hasta que me encontré completamente lleno, pero no satisfecho. Las tazas de café fueron llenadas de nuevo y la bebí tan rápido que me pareció haberme quemado, y digo que tan solo me pareció, porque no sentí dolor o molestia. ¿Cómo sabría si de verdad habría metido a Elaine en un problema semejante? ¿Estaría acostumbrada aquella clase de castigos ya? La manera en la que se empeñaba en huir de su padre me decía que el encierro era tan solo la más suave y amorosa forma de aquel deleznable hombre de impartir su autoridad. 
 
    Sentía responsabilidad, mucha más que aquella pensada cuando consideraba salvar el barco completo como si de verdad pudiese hacerlo. Pero más allá del más intenso sentido de la culpa estaba poseído por un profundo dolor que ni siquiera comprendía, ¿por qué debía pasar un ser semejante por algo como eso? ¿Qué hacía Elaine entre aquellos bastardos? Porque había bastado una mirada para advertir que ninguno de ellos era un dechado de virtudes digno de admirar, tan solo Elaine lograba brillar con una extraña inocencia. 
 
    Necesitaba ir al restaurante, necesitaba comprobar con mis propios ojos que ella no estaba allí, necesitaba seguirlos hasta averiguar dónde le tenían retenida. No sabía en torno a qué se fundaba ahora la conversación, pero no quise esperar más a ninguna clase de formalidad, la comida me había ayudado a recuperar algo de fuerza y no tenía ninguna excusa que me atara aquella mesa. Me levanté de un salto haciendo chirriar la silla y les dediqué una torpe inclinación. 
 
    —Creo que se han despertado las ganas en mí de alejar el salvajismo de mi comportamiento con una buena lectura, me retiro —susurré con rapidez esperando que la excusa fuera suficiente para convencer, al menos, a la mujer, pues su simpatía me parecía beneficiosa para un futuro—. Espero verla a la hora del té, señora Brown… Abuelo… Jonathan. 
 
    —¿Te despides de mí? ¡Despiadado! ¿Acaso no recuerdas nuestro trato de visitar la biblioteca juntos? —pronunció el muchacho, poniéndose en pie con un grácil ademan. Le miré con la súplica escrita en el rostro, lo último que necesitaba era meterlo en líos a él también, pero su expresión era la viva muestra de la obstinación, lo cual me quedó más que claro cuando me tomó por el brazo bueno y tiró de mí para alejarnos de la mesa sin esperar respuesta alguno de ninguno de los dos mayores—. Va a explicarme ahora mismo qué ha pasado, señor Ellen, porque le juro que si piensa usted correr al rescate de esa joven yo mismo lo arrojaré por la borda —comentó en un susurro para que solo yo lo pudiese escuchar. 
 
    Supe que no sería fácil deshacerme de él, el chico era mucho más terco que yo y, para ser sincero, tampoco quería desprenderme de su presencia, aunque fuese un deseo egoísta y peligroso. Era la única persona en la que confiaba plenamente en aquel barco, ni siquiera William se había ganado tanta simpatía a pesar de denotar un grave halo de sabiduría y suspicacia, quizá había una parte de mí que le resentía por ser el dador de tan malas noticias como mi posible estado de contaminación. En cambio, Jonathan se había lanzado a mi ayuda en varias ocasiones sin casi ningún cuestionamiento, envolviéndome con aquel manto tranquilizador y cariñoso. 
 
    —Es mi culpa, Jonathan —confesé cuando alcanzamos la escalera de nuevo, como la mayoría aún se encontraba comiendo tan a gusto en el comedor la estancia estaba casi desolada y podía darme el lujo de mostrarle mis verdaderos sentimientos—. ¿Cree que le habrían encerrado solo por un sacerdote? ¡Claro que no! La vio conmigo, el maldito la seguía y le ayudé, seguramente quería asegurarse de que no volviera a escapar para así poder continuar haciendo lo que quiera estuviera haciendo con ella sin ninguna clase de interrupción. 
 
    —Ay, Alexei, me gustaría decirle que no le creo para calmar sus ánimos, pero… ¿Por qué cree que le repetí que se alejara de esas personas? No me extrañaría que hubiese arrojado a su hija a alguna de las calderas con tal de no ser desobedecido de nuevo. 
 
    —¿Por qué me ocultó todo lo que dijo la señora Brown? 
 
    —¡Porque no quería que volviera a hacer algo como lo de anoche! Desconozco cómo se llevarán a cabo ciertos menesteres en el futuro, pero aquí el Señor Henstridge podría comprar los corazones de todo el barco sin problema alguno y hacerle una afrenta no significa más que una dolorosa condena. ¿Cómo podría alentarlo a sentir más curiosidad por él si es necesario que se aparte? 
 
    —¿Y cómo se supone que podría apartarme si ese hombre tiene la piedra que me trajo hasta aquí? Agradezco que se preocupe por mí, Jonathan, pero es imperativo que la recuperemos y que… 
 
    —No vaya a decir lo que creo que va a decir, por favor. 
 
    —¡Lo diré! —Cubrí su mano con las mías y le miré con la súplica escrita en el rostro—. Y que saquemos a Elaine Henstridge de donde sea la tenga encerrada ese hombre. Es lo menos que puedo hacer considerando que fue mi culpa. 
 
    —Tiene usted un talento especial para meterse en la boca del lobo, Alexei. Cualquiera diría que los eventos tan escabrosos que nos relató anoche sumados a su situación lo habrían hecho un poco más razonable con respecto a todo esto 
—pronunció él con un suspiro, apartando deliberadamente su mirada de la mía—. Le ayudaré solo si me promete que de ahora en más dejaremos a mi abuelo fuera de todo esto, no quiero meterlo en problemas, mucho menos afectar a su débil corazón. 
 
    No pude frenar el impulso de soltarle las manos y abrazarlo, como era de esperarse no me correspondió, aun así, estaba tan agradecido que no lo solté hasta después de un buen momento. La insignia de Cristo que parecía siempre portar en su cuello generó un fuerte cosquilleo contra mi propio pecho, pero no una de aquellas agradables corrientes que preceden a un cálido placer, sino una pérfida molestia que me caló en los huesos y me hizo olvidar, por un momento, de los sentimientos que me aquejaban, tan fuertes como eran. Me aparté de un salto con una expresión circunspecta que pareció turbar al joven frente a mí, quien, sin embargo, terminó tomando la delantera tras aferrarse a mi muñeca y tirar de mí, alejándonos definitivamente del comedor por completo y de la más alta gala que llenaba los pasillos con elegantes siluetas y banales comentarios. 
 
    —¿Tiene alguna idea de cómo lo haremos? ¿Si quiera por donde comenzar? 
—inquirió cuando le dimos la vuelta a la escalera para encontrarnos con la cortísima fila que había frente a tres rejas de hierro negro forjado con intrincadas y bellas figuras que se coronaban a sí mismas con altos arcos de madera. El metal pareció chirriar mientras, frente a nosotros, aparecía la figura dorada de una enorme caja repleta de personas ataviadas en elegantes figuras que hablaban en voz sumamente alta acerca de las maravillas tecnológicas del siglo. Una reja se abrió seguida de otra con un sonido que me hizo temblar en mi lugar, las mujeres salieron abanicándose lánguidamente y otros ingresaron allí, perdiéndose con lentitud y a la vista de todos. 
 
    —¿Sabe dónde están las suites que mencionó la señora Brown? 
 
    —¿No creerá que la tienen, realmente, encerrada en su habitación? 
 
    —Es lo mejor que tenemos para comenzar, ¿no lo cree? Y, aunque no sea así… al menos podremos encontrar una pista. 
 
    —¡Es una locura! —se quejó él el vos baja, adelantándose para presionar el botón dorado del rudimentario, pero elegantísimo elevador—. ¿Qué va a pasar si nos encuentran? 
 
    —Están en el restaurante, ¿no es así? Al otro lado del barco, tendremos, al menos, algún margen de acción antes de que decidan ir a su habitación. —Ni siquiera podía confiar en mis palabras, y no esperaba que Jonathan lo hiciera; era una completa locura, realmente, pero mi culpabilidad y la necesidad de encontrar algo que me llevase más cerca de la libertad corrían como lava recalcitrante; después de todo, era 12 de abril, y cada segundo que pasábamos hablando nada más significaba un segundo más cerca de una helada muerte—. Debemos proceder con rapidez. 
 
    La reja chirrió de nuevo con lo que me pareció un estruendo, aunque el ruido era ínfimo en realidad; sabía que se trataban netamente de mis nervios jugándome una mala pasada. Algo en la sola idea de ir directamente a la habitación de los Henstridge me asustaba a sobremanera, aunque no estuviese dispuesto a admitirlo. Un hombre abrió las rejas de par en par y Jonathan tiró de mi abrigo para obligarme al entrar con un ademan que no tenía ninguna clase de decoro. El interior era pequeño, casi claustrofóbico, más aún porque se habían empeñado en introducir una silla que nadie parecía querer ocupar; pero, igual que el resto del barco, los detalles eran tan finos y elegantes que cualquier se olvidaría de la falta de espacio en un santiamén. 
 
    —A la cubierta B, por favor —pidió el muchacho. El hombre cerró ambas rejas frente a nosotros con las enguantadas manos y presionó con suma celeridad el botón. El piso se movió bajo nuestros pies de tal forma que creí que nos iríamos abajo en un santiamén, pronto empezó a subir con lentitud haciendo desaparecer la estancia a nuestros ojos, revelando, pronto, otra—. Está sudando. 
 
    —¿Cómo no quiere que lo esté? 
 
    —Creí que estaba demasiado empeñado en encontrar a la señorita como para sentir miedo. 
 
    —No me malentienda, mi miedo no viene de aquello —mentí—. Me da pánico que esta cosa vaya en picada al primer piso y nos destroce las piernas. 
 
    —Me temo que es imposible, señor —interrumpió el mozo con amabilidad—. El Titanic cuenta con tecnología de punta a su servicio, el elevador es, incluso, más seguro que las escaleras. 
 
    Pensé que ningún elevador en casa se movería de aquella forma tan poco orgánica y tranquilizadora, pero me limité a fingir una sonrisa en su dirección. El piso tambaleó de nuevo al llegar y otro hombre afuera abrió las rejas con mayor facilidad, permitiéndonos salir. Jonathan agradeció con un movimiento de cabeza, se le veía tan tranquilo que casi no podía relacionarlo con el chicuelo asustado que había saltado a mi cuello la noche anterior para abrazarme presa del pánico, pero no bien dejamos atrás la amplísima estancia y la imponente escalera para adentrarnos en el pasillo blanco de las habitaciones pude notar la palidez casi fantasmal en su rostro y como sus manos temblaban ligeramente. Me sentí reconfortado al saber que no era el único en sentir una presión terrible en el pecho. 
 
    —Solo hay dos suites grandes, como las llamó Molly —avisó el chico, pegándose a la primera puerta con la que nos encontramos para comprobar si estaba abierta; por supuesto, la puerta no cedió—. No tengo idea si se trata de esta o la del otro lado. Y no quiero pedirle que nos separemos para confirmar, pues creo que no habría manera de saberlo de todos modos. 
 
    —¿No hay otra entrada? —Mi vista se clavaba en el fondo inalcanzable del pasillo y la puerta francesa que nos separaba de la estancia principal de hito en hito, temiendo que alguno de los amigos de Henstridge apareciera a la vuelta. 
 
    —Sé que tienen un paseo privado y que se puede acceder desde afuera, pero… Alexei, ¿cómo vamos a saber a cuál entrar? No podemos forzar las puertas de las dos suites. Si nos descubren no solamente vamos a meternos en problemas con esos aduladores del diablo, la White Star nos pondrá en confinamiento hasta llegar a New York y no creo que mi abuelo pueda interceder mucho en caso de un juicio. 
 
    La sola mención de la ciudad logró que se me encogiera el pecho, pero también fue una solución inmediata en mi cabeza. El Titanic jamás llegaría a New York, no habría posibilidad de un juicio, y no creía que nadie echara en falta un par de puertas en el fondo del atlántico. Quería decirle aquello, aunque sabía que mi garganta se iba a contraer ante la leve intención de revelar el futuro del buque, por lo que me mantuve en silencio y traté de mantener la compostura, aunque aquello lo había perdido desde mi primer encuentro con la bruja. 
 
    —Tendremos que probar ambos paseos, no deben ser las puertas más utilizadas así que… supongo que serán las más sencillas de abrir. 
 
    —¿Y luego qué? 
 
    —Improvisamos. 
 
    Jonathan no parecía para nada conforme con mi respuesta, y le entendía a la perfección. Ambos salimos del pasillo para encontrarnos de nuevo en la sala de la gran escalera, no tenía idea de cuánto solía durar el desayuno allí, pero era una suerte que la mayoría de pasajeros estuvieran ocupados en sus conversaciones sobre la mesa como para reparar en dos hombres yendo directamente a una de las puertas en los costados de la recepción de la cubierta. Tiré del mango con más fuerza de la que debería y me vi trastabillando hacía atrás, la puerta estaba abierta y llevaba a un amplio espacio completamente vacío a excepción de dos puertas metálicas herméticamente cerradas y otra más en el costado, una puerta francesa de brillante madera oscura y pomos dorados que refulgían bajo la luz de las lamparitas. 
 
    —Creo que es allí —pronunció el muchacho en un susurro tras asegurarse de echarle el pestillo a las dos puertas que nos separaban de la recepción. Tomé una honda bocanada de aire y cubrí los helados pomos con las manos, pero al tirar de ellos, como era de esperarse, nada pasó. 
 
    La temperatura parecía haber bajado de manera vertiginosa haciéndome temblar; podía escuchar una infinidad maldita de susurros retumbarme en los oídos, voces inconexas cuyas palabras no podían ser identificadas, pero que parecían hablar de todo aquello que era puramente perverso. Me estremecí cuando traté de abrir sin éxito las puertas de nuevo, pues las palabras tomaron más fuerza y parecían ser susurradas en mi oído, dejando que un helado viento se colaba en mi sistema lamiendo los costados de mi rostro con desidia. Casi sentía que los pomos podían derretirse en cualquier momento en mis manos, la imagen de la puerta se estrechaba formando grotescas figuras en el tallado y a pesar de querer cerrar los ojos con todas mis fuerzas no podía parar de ver como las delicadas flores se convertían en acentuados y diabólicos ojillos que me miraban directamente. Solté los pomos con un esfuerzo enorme, parecía sumido en un letargo cuando decidí alzar la pierna y propinarle una fuerte patada al centro de ambas puertas que logró hacerlas tambalear. Jonathan se acercó, temblando de miedo, aunque en lugar de un golpe bruto como el mío corrió con ímpetu y se estampó de costado contra las puertas; su grueso cuerpo entró disparado en la estancia y tuvo que sostenerse de una silla para no irse de bruces al suelo, solo entonces pude dejar de mirar la puerta y me adentré tras de él. 
 
    El paseo estaba lleno de sillas y macetas con palmeras que podrían haber sido hermosas si sus ramas cayeran a los costados en tonos marrones, secas, muertas. El sitio estaba cubierto por paneles arriba blancos y abajo verde botella que eran separados por amplios bastiones de madera oscura y solo eran interrumpidos por algunas ventanas, las cuales estaban totalmente cubiertas desde dentro por las cortinas. Noté que Jonathan se aferró al crucifijo que llevaba en el cuello en cuanto un potente olor a azufre se levantó en el espacio al acercarnos a la puerta que, deducía, era la entrada a la habitación. 
 
    Sabía que si titubeaba perdería por completo el impulso y saldría corriendo de allí en un segundo, por lo que empujé la puerta con fuerza y, para nuestra suerte, está cedió al primer intento. El olor se hizo aún más fuerte, la habitación estaba sumida en una inquietante oscuridad y apenas podían reconocerse los contornos de los muebles. Dar un paso allí dentro fue como dar un paso en el mismo purgatorio; las voces volvieron, pero en lugar de un susurro todas se levantaron en un profundo lamento al unísono; de nuevo era imposible reconocer una sola palabra de lo que decían, aunque no había que hacerlo para darse cuenta de que era una advertencia. 
 
    —Dime que también lo escuchas —le supliqué a Jonathan, olvidándome, por un momento, de las formalidades. Me había quedado petrificado en mi lugar. 
 
    —Ojalá no lo hiciera —respondió él. Di un respingo cuando sentí una mano hacerse con mi abrigo; al dar media vuelta comprobé, con el corazón en vilo, que se trataba del muchacho buscando alguna clase de seguridad—. Que suerte tuvimos de no equivocarnos —comentó con una amarga risa que fue consumida por un nuevo lamento. Hubo una fuerte corriente de aire que nos golpeó en la espalda y nos empujó al interior casi como una garra maldita, la puerta se cerró tras nosotros con un fuerte estruendo y quedamos sumidos en la más absoluta oscuridad; ninguno de los dos se atrevía a moverse, sentía a Jonathan temblar junto a mí, podía percibir su pesada respiración haciendo eco con la mía. 
 
    —Jonathan… debemos buscar el interruptor. —El chico no respondió, ni siquiera se movió cuando yo lo hice hasta toparse mi mano con una pared.  
 
    Me costaba respirar, el aire denso me llenaba los pulmones; Jonathan no dejaba que avanzara mucho más de mi lugar; sentí algo metálico contra los dedos y cuando me disponía a presionarlo unos pesados pasos llegaron de algún lugar distante de la habitación. Tres pisadas de aire fúnebre retumbaron en el cuarto haciéndolo estremecer, silencio, tres pisadas más. Jonathan, entonces, se pegó a mi cintura y le sentí orar en voz baja y temblorosa. El corazón me dolía, al presionar el botón nada sucedió, las luces no se encendieron. Una nueva ventisca nos abrazó y pude sentir unos finísimos dedos escalar por mi pantalón, las uñas se enterraban en mis carnes arrancándome un alarido que se confundió con el de mi compañero. Busqué su muñeca con impaciencia mientras trataba de patear a aquel ser y me aferré con fuerza a su brazo para tirar de él. Las garras rasgaron nuestros pantalones y parte de la piel cuando me eché a correr con él a cuestas hacia el otro costado, tropezando con toda clase de muebles; una pérfida risa hizo eco en las paredes, una mezcla de tonos femeninos y masculinos, al darme media vuelta pude ver un par de orbes brillando en la oscuridad, Jonathan pegó un fuerte grito y cuando quise saber qué sucedía su mano se deslizó por entre mis dedos. 
 
    —¡Jonathan! —grité a mi vez, girando sobre mí mismo con los brazos estirados para tantear en la oscuridad. No obtuve respuesta alguna más allá de un gruñido y tres nuevos pasos que parecían arrastrarse por la madera, sonaban mucho más cercanos y claros. 
 
    —¿Quién osa pisar el santuario de Luzbel en el mar? 
 
    Los susurros se hacían más potentes y entre la mezcla de voces aquel lamento se hizo visible, tan claro que me hizo temblar. 
 
    —¡Un siervo de Dios! 
 
    ¡Aquella era la voz de Jonathan! Sonaba desecha, pero me fue suficiente para tratar de seguirla. Sin embargo, al dar el primer paso en su dirección los helados dedos me tomaron por el tobillo tirando del mismo y haciéndome caer de manera estrepitosa. El golpe no dolió como debería, pues no bien toqué el suelo me fue suficiente para darme cuenta de que estaba cubierto por un halo viscoso y un potente hedor a sangre seca me llenó. Comencé a patear desesperado, los dedos se hundían con más fuerzas y comenzaron a escalar hasta hacerse con mis rodillas dejando un doloroso rastro por todas mis piernas. 
 
    —Santo padre del firmamento; creador de los cielos y de la tierra; único gobernante y omnipotente en esta vida. Ven a mí, amado padre y ayúdame a combatir a este ser que posa sus garras en frente vuestra —la clara voz de Jonathan se alzó por encima de cualquier otro susurro, temblorosa, pero tan cercana que dejé de combatir con lo que fuese me tuviese atrapado por las piernas para estirar los brazos hacía arriba buscando toparme con él. Cada palabra pronunciada hacía que el dolor aumentara, haciéndome gritar, las afiladas uñas se clavaban rompiendo los tejidos sin piedad alguna—. Apártalo de mi camino y has que deje este entorno en donde solo tu santa voluntad tiene validez y en donde nosotros solo colocamos nuestras esperanzas en ti. —Una fuerte carcajada se escuchó por encima de las oraciones y mis propios gritos, atronándome los oídos—. ¡Oh, Dios de los cielos! Aleja a estas huestes malignas y has que tus mensajeros se posen en mis hombros y me protejan por tu mandato. Amén. 
 
    Aquella última palabra pareció apagar todo lo demás. Una tenue luz se filtró a través de las gruesas cortinas relevando la enorme sala de estar; los susurros se detuvieron de manera abrupta y el dolor cesó parcialmente pues las garras parecieron ser arrastradas al mismísimo infierno; incluso el palpable olor a sangre y azufre se disolvió lentamente. Jonathan, quién estaba tumbado al otro lado corrió hasta mí para ayudarme a levantar mientras me llevaba las manos a las piernas de manera instintiva. El dolor había sido real, la sensación trepidante también, sin embargo, no había ni un solo rasguño, ni una gota de sangre, tan solo las botas un poco afectadas del pantalón daban cuenta del ataque. 
 
    —¿Estás bien? —inquirió apenas pude tomar su helada mano para ponerme en pie. Solo hasta ese momento me di cuenta de lo ridículamente cerca que tenía el interruptor y lo probé de nuevo; la luz se encendió de inmediato llenando la estancia con su calidez. Me limité a asentir sin haber salido por completo de mi estupor, a lo que el chico respondió aferrándose con tanta fuerza a mi brazo ya de por sí adolorido que me arrancó un nuevo gemido, pero no se separó ni por un instante y yo no habría tenido la voluntad suficiente para hacerlo a un lado, estaba aterrado. 
 
    —Hay que registrar este lugar rápido y salir de aquí —pronuncié dando un paso lleno de duda hacía el otro lado de la sala, donde aguardaba una puerta semi abierta. 
 
    —¡¿Qué dices?! ¡Hay que salir de aquí ahora! —exclamó él, hundiendo los dedos de tal forma en mi piel que me hizo doblar de dolor—. No me importa qué hayas visto en esa mujer, no me importa si se parece a tu madre, a tu exnovia, a tu esposa, ¡a quién sea! No voy a adentrarme más aquí, no quiero tener encuentros con el demonio ni sentirlo reír nunca más en mi oído. Y si eso significa que tengas que hacerte viejo en mi época, que así sea, alcanza tu propio siglo al ritmo de cualquier mortal y deja de poner en juego nuestras vidas de una manera tan estúpida. 
 
    No podía dar crédito a lo que estaba escuchando, ¿acababa de echar a la basura toda mi historia y mis preocupaciones? Lo entendía, en algún remoto lugar de mente lo hacía porque yo mismo había querido alejarme del mundo mismo tras mi primer encuentro con la bruja si aquello evitaba que volviese a sentir aquella aguda desesperación perforándome el pecho, pero… ¿Cómo podía hablar tan libremente de mi futuro? ¿Cómo podía desear que me quedase esperando que el tiempo hiciera mella conmigo? ¿Cómo podía siquiera sugerir que esperáramos pacientemente a ser llevados por la muerte helada del Atlántico? Él, claro, no tenía forma de saber lo último, pero podía intuirlo por todo lo que le había referido. 
 
    —¡Entonces lárgate! Finge que jamás me viste aquí ni en sueños, haz que me echen por la borda a la primera oportunidad, favor que me harías con ello en todo caso, más aún si es de día —le espeté, obligándolo a apartar su mano como si me quemara. 
 
    No me quedé a esperar una respuesta, avancé rápidamente a la puerta y la empujé sin miramiento alguno. Una nueva habitación se extendió ante mí, mucho más oscura, apenas podía advertir sus contornos pues los apliques de oro en las paredes y muebles replicaban la luz que se colaba entre las cortinas. No había nadie, pero una sensación pesada y abrumadora colmaba el cuarto y se hizo aún más evidente cuando avancé con pasó rápido a través de este hasta alcanzar una nueva puerta, temiendo que las garras me alcanzaran de nuevo. Y tras aquella puerta un diminuto pasillo; los armarios estaban abiertos de par en par y una multitud de trajes se hallaban esparcidos en el suelo, algunos colgados de forma precaria en ganchos; no había un solo baúl allí, tan solo una marea de vestidos y abrigos de irreprochable negro y unas joyas varias en los cajones abiertos, todas ricamente brocadas en oro y plata, engalanadas con enormes piedras preciosas, pero tras un rápido análisis me di cuenta de que ninguna tenía la característica que buscaba. 
 
    Me incliné en el suelo y sacudí todo lo que pude en espera de que la piedra o alguna pista cayeran, pero no pasó nada, los contenidos de los armarios eran tan inocentes que de no haber tenido esa maldita experiencia minutos antes habría dudado de haber entrado en la suite correcta. 
 
    —Alexei —la voz de Jonathan me hizo sobresaltar en mi lugar, arrojando un pequeño cofre y sus contenidos, que no eran más que un juego de joyas, al otro lado del pasillo. 
 
    —Creí que te querías ir —comenté sin mirarlo. 
 
    —Lo quiero hacer, es solo que… —escuché la puerta cerrarse tras de mí y cómo le ponía el pestillo antes de inclinarse a mí lado— escuché la voz de alguien más. 
 
    Ambos nos quedamos en el más completo silencio de manera instintiva, tan quietos como podíamos, aunque mis manos temblaban visiblemente. Quizá habíamos pasado más tiempo del debido ahí, ¿y si Heinrich Henstridge estaba ahora en la habitación? Me estremecí en mi lugar al darme cuenta de que prefería encontrarme de nuevo con lo que Jonathan había llamado “el diablo” que con los profundos fosos oscuros que eran los ojos de aquel hombre. La idea de ser descubierto por él en sus aposentos me aterraba más que cualquier otra cosa, había algo en su figura que solo podía advertir un mal recalcitrante que no estaba dispuesto a conocer. Me di la vuelta con lentitud para encontrarme con la pálida figura de Jonathan, sus labios temblaban aún más que mis manos mientras movía la cabeza a un costado de manera constante, señalando. 
 
    Me arrastré en el suelo en la dirección marcada tratando de hacer el menor ruido posible con mis movimientos entorpecidos por el pánico, y pegué el oído a la pared. Una voz podía ser escuchada a través de la delgada separación, era un susurro constante que solo era apagado por amortiguados gemidos antes de continuar en su propio frenesí; podía reconocer palabras en ese accionar, pero no tenía idea de lo que significaban pues me parecía estaban siendo recitadas en latín; sin embargo, eso no fue lo que me llamó la atención, lo que me hizo suspirar con un relativo alivio, ¡se trataba de una voz femenina! 
 
    Toqué el borde de la puerta que había junto aquel muro hasta alcanzar el pomo, la madera no cedió, tan solo emitió un chirrido y la mujer dentro del cuarto comenzó a recitar más fuerte. Solo entonces Jonathan se levantó y empujó la puerta con fuerza, sin lograr nada. 
 
    —Creo que es ella —mencionó con más pánico del que podía leerse en su expresión. Me puse de pie de un salto y comencé a golpear la puerta con él, empujando con mi costado hasta que las bisagras temblaron, aunque de no ser por un último y potente empujón de mi amigo la puerta jamás se hubiese abierto. La madera golpeó con fuerza la pared y el olor que despidió aquella habitación nos hizo retroceder tapándonos la nariz antes de siquiera poder asomarnos para comprobar que hubiese alguien allí. 
 
    Había un deje floral y dulce oculto entre capas profundas de podredumbre y azufre. El olor a muerte era palpable y me revolvía el estómago con fuerza; no había olido algo tan pérfido y pútrido en mi vida. Me atreví a volver la vista al interior solo cuando los susurros se convirtieron en casi gritos femeninos, a pesar de que los ojos me lloraban por el asco. Si el pasillo estaba oscuro el cuarto de baño se encontraba casi consumido por las tinieblas a las que mis ojos tardaron algunos segundos en acostumbrarse un poco; podía reconocer la procedencia del hedor en algunos pequeñísimos cuerpos esparcidos en el suelo, se trataba de más de una veintena de ratas y gatos negros petrificados, rodeados de moscas, pequeñísimas larvas blancas buscaban el camino al interior de los cadáveres a través de sus ojos abiertos en una mueca de espanto final que podía advertirse a pesar de su avanzado estado de descomposición. En las paredes se dibujaban signos de toda clase con lo que adivine era sangre seca, pues a pesar de verse negro captaba ligeros toques rojizos, y entre los símbolos se apreciaban algunas arañas pegadas a la pared con alfileres, algunas de ellas aún movían las patas con desesperación para librarse del agarre maldito. Pero aquella no era la visión más perturbadora, pues en el centro del mar de muerte y podredumbre había una bañera que sabía había sido blanca porque era igual a la de nuestro cuarto, pero ahora estaba teñida de rojo y negro y en su interior, temblorosa y delirante, se encontraba Elaine, sumergida en un sanguinolento baño y completamente cubierta con el líquido; su fina cabeza se movía de un lado a otro mientras hablaba manchando aún más los cabellos, el rostro estaba oscuro y seco y solo podía verse su piel clara a través de las líneas limpias por las cuales bajaban sendos lagrimones; las curvas de su cuerpo desnudo apenas podían notarse en el agua turbia de la que de cuando en cuando emergían ratas. Estaba seguro, empero, de que la tonalidad del baño no había sido alcanzada con la sangre de los roedores, olía a ella, en medio de la putrefacción olía tan fuerte a su ser que me mareaba aún más que la asquerosa visión, y no me costó ver algunos profundos cortes por encima de sus senos que aún sangraban copiosamente. 
 
    La chica se replegó en el agua hasta hacerse un ovillo en una esquina de la bañera y nos miró por encima del borde sin parar de llorar o recitar lo que fuese que estuviese diciendo. Sabía que no tenía forma alguna de reconocernos y el miedo que interpreté en sus gestos y voz me dejó en claro que creía que se trataba de sus captores. Escuché a Jonathan vomitar tras de mí haciendo la escena aún más asquerosa. 
 
    Tuve que hacer uso de toda mi voluntad para dar un paso adentro, debiendo hacer a un lado los cuerpos de los animales con el borde de los zapatos que pronto se tiñeron de rojo y negro. Elaine apenas se podía mover, pero buscaba apartarse de mi figura lo más posible y yo no sabía qué decir para calmarla, no podía respirar, sentía que si lo hacía la muerte me arrastraría con ella. Al llegar al borde de la bañera no pude, ni siquiera, tocarla. 
 
    —So… soy el hombre de ayer —le avisé con la voz temblorosa y sentí una arcada. Allí, tan cerca, el aroma dulce era incluso más potente que la podredumbre y sus heridas eran claras, no solo las tenía en el pecho, sus delgadísimos brazos estaban llenos de cortes y cuando alzó las manos para cubrirse la cabeza y entregarse al llanto noté que le faltaba uno de los dedos y aún podía verse el hueso y el musculo palpitante. De repente sentí rabia, tanta que aplacó el asco y el terror. Me costaba creer que hubiese alguien capaz de hacerle aquello a su propia hija, me era imposible imaginar el motivo por el cual tendrían que castigar a alguien de una manera tan cruel. Temblé, no de miedo, sino de profunda ira, y por primera vez quise estar frente a aquel hombre para atizarle un golpe en el rostro. 
 
    El miedo que emanaba de la pequeña criatura hacía mi rabia aún peor. ¿Acaso sabía el Capitán que justo en medio del más elegante pasillo existía un cuarto de torturas como aquel? ¿Harían algo de enterarse? No sabía si era posible, pero sabía perfectamente que yo sí haría algo. 
 
    —Trae un vestido, Jonathan —le pedí sin darme la vuelta, no podía apartarme de la temblorosa figura de Elaine. El chico aún no terminaba de vomitar, no respondió hasta después de un largo momento; sentí sus pasos en el pasillo y cómo llamaba a la puerta. 
 
    —Ven por él, no me obligues a entrar allí —me pidió en medio de un sollozo. Solo entonces me alejé en un saltó, tomé el vestido que me ofrecía con el brazo estirado sin atreverse a mirar y volví con Elaine. 
 
    Le tomé por el brazo para obligarla a apartar las manos de su rostro y así mirarme. Los susurros se habían detenido. No parecía ser capaz de reaccionar de alguna forma conveniente, así que le tomé por ambos brazos y le obligué a ponerse en pie, haciéndola trastabillar pues no tenía la fuerza para sostenerse por sí sola. Quise pedirle ayuda a Jonathan, pero sabía que no podría obligarlo a entrar a aquella tumba; la cabeza de Elaine cayó pesadamente sobre mi pecho cuando la saqué, finalmente, de la bañera; se había desmayado. Me apresuré tanto como pude para secarle el rostro con el vestido y con mucha dificultad pude cubrirla con él, entonces la tomé en brazos y salí tan rápido de allí que estuve seguro de haber pisado un par de ratas por error. 
 
    —No pensarás llevarla así —comentó Jonathan, completamente aterrado, desde el otro lado del pasillo. Solo entonces reparé en que los cabellos aún escurrían sangre, que sus pies y manos estaban sucios y que no había logrado limpiar de manera adecuada su rostro—. Nos van a interceptar antes de que podamos llegar a alguna parte. 
 
    —Ayúdame. —Estaba al borde del llanto por la desesperación y la ira, tenía razón. Pero quería sacarla de allí lo antes posible, no podíamos arriesgarnos a que nos vieran con ella, a encontrarnos con nadie que perteneciera a ese grupo. El chico dudó un momento, pero pareció sacar fuerzas de algún lugar desconocido para acercarse. Cubrió a la chica con un pesado abrigo que encontró en el suelo y le secó los cabellos con otra prenda antes de esconderlos entre los pliegues del abrigo; no había mucho que se pudiese hacer con su rostro, así que solo lo acomodó de tal forma que quedase parcialmente oculto en mi pecho. 
 
    —Salgamos de aquí, por favor. 
 
    No había otra cosa que quisiera hacer en ese momento, el corazón me latía con tanta fuerza que dolía cuando abrió la puerta y entramos a una nueva habitación, una mucho más elegante que las anteriores; pero no tuvimos tiempo de reparar en los suntuosos adornos: Jonathan forzó la puerta que había en un extremo hasta que esta cedió y con gran alivio vimos el blanco desfile de primera clase extenderse frente a nosotros. Dejamos la habitación en una carrera, cerrando tras nosotros y echando a correr hasta las escaleras las cuales bajamos como un par de dementes; y así debíamos vernos porque las pocas personas que nos encontramos en el camino nos miraban como a unos orates. No supe cuántos pisos bajamos, no podía pensar cuando la cabeza de Elaine golpeteaba justo en mi corazón con cada paso y parecía respirar cada vez con menos fuerza a medida que avanzábamos; supuse que ya no estábamos en primera clase cuando las escaleras perdieron su lujo y Jonathan salió disparado hacía una habitación. 
 
    Le seguí a través de múltiples puertas después de que verificara que el tripulante no estaba prestando atención a quienes entraban. La temperatura escalaba a medida que avanzábamos por amplios pasillos aromatizados hasta terminar en un pequeño cuartito enfundado en blanco y cubierto de humo y olor a eucalipto. Jonathan cerró la puerta y le echó el pestillo, el calor era infernal, pero estábamos solos, y la temperatura se redujo notablemente cuando el muchacho echó una palangana completa de agua sobre una rejilla, el humo nos cubrió por un instante, pero cuando comenzó a dispersarse el ambiente de volvió más llevadero. Deposité a Elaine con tanto cuidado como podía sobre una amplia banca de madera y solo entonces noté que aún sangraba, la madera se tiñó de rojo al igual que el suelo bajo esta. 
 
    —¡Rápido, Alex, descúbrela! Tenemos que revisar sus heridas. 
 
    Agradecí que en aquel momento fuese un poco más maduro que yo, pues solo había podido quedarme de pie frente a ella aún sin saber qué había pasado o cómo habíamos llegado hasta allí. Jamás había sentido repulsión por la sangre o las heridas, la suerte huyó de mí a tan temprana edad que me era común e incluso atractivo ver las más básicas reacciones del cuerpo humano ante el más ínfimo accidente, disfrutaba de ellas con un agudo placer al que no era capaz de ponerle nombre; sin embargo, el pálido y sangrante cuerpo de Elaine había traspasado cada una de mis defensas, no podía siquiera pensar a su alrededor. Su aroma me golpeaba con más fuerza que la noche anterior y la idea de su muerte me rondaba como una delgada sombra con tanta certeza que me hacía temblar de pies a cabeza a pesar del miedo que la idea me generaba. 
 
    Jonathan no esperó una respuesta de mi parte, me hizo a un lado con un empujón y le quitó el abrigo y el vestido que, claro, había puesto mal, hasta dejarle desnuda de nuevo. Su delgado cuerpo no estaba provisto de las más femeninas curvas, se retorcía de dolor y temblaba bajo las manos de Jonathan cuando esté trababa de presionar sus heridas para contener el sangrado. Estaba llena de laceraciones, las piernas cubiertas de ennegrecidos cardenales, los brazos, pecho y abdomen supuraban con cortes, el dedo mutilado caía a un lado dejando un rastro profundo de sangre, y hasta ese momento nada más pudimos notar que no era la única parte cercenada de su anatomía, el pezón de su pecho izquierdo había sido arrancado con desidia revelando sus músculos. La imagen se volvió borrosa, no pude ver la forma en la que Jonathan trabajaba porque los ojos se me llenaron de lágrimas al presentir el profundo dolor que padecía. 
 
    —¡Dios santo! —exclamaba el joven una y otra vez, rasgando las faldas del vestido para improvisar algunas vendas con las que cubrió los brazos y el torso de la chica, además de envolver con torpeza el fragmento de dedo que aún le quedaba. Después de lo que podría haber sido una hora, un segundo o una eternidad, Jonathan se dejó caer a un lado tras cubrirle de nuevo con el abrigo y le escuché sollozar con fuerza. Los músculos me dolieron cuando traté de moverme en medio de mi propia consternación para caer de rodillas frente al cuerpo de Elaine—. Es horrible… es horrible… es peor de lo que pensaba… 
 
    —Tenemos que salir del barco —susurré con la garganta extremadamente seca, al fin atreviéndome a tocarla para limpiar su rostro definitivamente con la húmeda manga de mi abrigo; sus labios se contrajeron y volvió el rostro por completo hacía mí. 
 
    —¿Cómo? No podemos robar algo que seguramente trae consigo todo el tiempo. Cuando se entere de que sacamos de allí a su hija va a hacernos la vida imposible y yo… yo no quiero… 
 
    —Tampoco quiero eso —repliqué sabiendo exactamente que se refería a la idea de la muerte. Las dos figuras que me acompañaban allí me generaban una profunda compasión por motivos diferentes. Estiré el brazo hacía el más joven, y este no tardó en acercarse para tomarlo, hundir allí el rostro y entregarse de nuevo al llanto sin remedio alguno—. Tenemos que esconderla hasta que se recupere un poco, advertirle a William, y salir de este condenado sitio tan pronto como podamos. 
 
    Los sollozos de Jonathan se fundían casi a la perfección con los adoloridos gemidos de Elaine, mi mente estaba en completa decadencia. Sabía lo que tenía que hacer, pero no tenía idea de cómo hacerlo y sacarnos vivos a todos de aquella situación. Mi garganta se cerró de repente y el acceso del llanto se hizo presente al darme cuenta de que, para aquel momento, no solo el barco y su fatídico destino estaban en contra de aquella idea… ¿sobreviviría Elaine? ¿Cuánta de su sangre se había perdido en aquella bañera? Ni mi compañero ni yo éramos doctores y, aunque lo fuéramos, ¿acaso la precaria medicina de la época podría salvarle la vida? Me estaba adelantando a los hechos, porque estábamos en algún punto desconocido del barco y dudaba que pudiéramos tener la suficiente suerte como para salir de allí y encontrar un doctor; llevarla hasta allí ya había sido lo suficientemente arriesgado y seguramente la hora del desayuno habría terminado y los pasajeros estarían dando vueltas por todo el lugar. ¿Cuánto tardaría Heinrich Henstridge en darse cuenta de que su hija no se encontraba envuelta en aquella putrefacción? 
 
    —¿Qué hacemos ahora? —susurré con la voz cargada de agotamiento y mi cuerpo se resbaló hasta que el peso del mismo terminó siendo cargado por Jonathan, quien, a pesar de nuestra infantil discusión, no dudó en envolverme con sus brazos por un instante. 
 
    —Estoy muy asustado para salir —admitió él y su cuerpo, igualmente, se desplomó en el suelo llevándome consigo. El aroma cálido y frutal que le envolvía, aquel que rememoraba un fuerte bosque, se mezclaba con el dulce proveniente del maltrecho cuerpo de Elaine; parecían hacerse cada vez más notorios, encerrados en aquella habitación, ni siquiera el eucalipto los aplacaba—. Pero… el abuelo… 
 
    Mi cabeza dio vueltas y por un momento cerré los ojos con fuerza, deseando más que nunca despertar entre las frías sabanas de algún hospital, con el brazo aún lleno de vendas y algún médico asegurándome que todo esto no era más que un delirio producto de los medicamentos para el dolor. Me escocían los ojos por la presión ejercida en mi fútil intento por regresar, pero aún sentía los brazos de Jonathan y al abrir de nuevo los ojos se tiñeron con la elegancia maldita del Titanic, por la mirada verdosa del muchacho cubierta por un halo de miedo y cansancio, y por la sanguinolenta y maltrecha visión de Elaine cuya respiración se hacía cada vez más tenue. La realidad me envolvió con tanta violencia como no lo había hecho al ser arrancado lejos de las garras del mar; hasta ese instante, en medio de una encrucijada de vida o muerte, no pude convencerme por completo de que no estaba soñando; podía haber tomado mis propios pasos con calma y con un poco de diversión en algunas situaciones, podía haberme burlado de las Bonell y disfrutado de la compañía de Molly Brown porque algo dentro de mí no estaba listo para admitir que fuera real, incluso podía darme el lujo de verme embebido por el vaho místico de Elaine o la inocencia turbada de Jonathan porque quería que fueran parte de mi creativo inconsciente… Pero estaba allí, contra toda normativa de mi propio racionamiento lógico. 
 
    Salir podría significar una muerte prematura, permanecer garantizaba dos peligros inminentes: ser encontrados por Henstridge pues aquel parecía a viva voz ser un lugar público, o ser encontrados por algún miembro del personal del barco y ser potencialmente acusados de haber sido culpables de desmembrar y torturar a la hija de uno de los hombres más prominentes de Europa. Ninguna de las dos opciones parecía lo suficientemente alentadora, sabía que no podíamos quedarnos allí más que unos pocos minutos y, aunque pudiéramos exceder aquel tiempo… la vida de Elaine se escurría en cada exhalación al igual que la vida del Titanic. 
 
    De repente la voz del sacerdote me asaltó como un presagio ominoso y tranquilizador, como una señal. No podíamos darnos el lujo de volver a primera clase arrastrando a Elaine, pues sería el primer lugar en que le estarían buscando y no quería exponer a William a ver algo semejante, tampoco al peligro de ser perseguido, sin embargo… 
 
    —¿Cuántos sacerdotes hay en primera clase? —le pregunté a Jonathan, elevando ligeramente el rostro para que pudiese leer la impaciencia en mis ojos. Tragó en seco y pareció estrujar su cerebro para recordar. 
 
    —Ninguno, hasta donde sé… —se aclaró ruidosamente la garganta como si luchara consigo mismo—Fui a la eucaristía antes de que llegara y en ambas ocasiones los párrocos tomaron camino a las cubiertas de segunda clase, aunque no puedo estar seguro de que se queden allí y no haya sido solo su siguiente parada para llevar la palabra. 
 
    —Escúchame. —Me senté como pude, haciendo acopio de todas mis fuerzas y le tomé ambas manos tratando de darle un poco más de seguridad—. Sabes que anoche fue un sacerdote el que me ayudó con… con Elaine. —Al decir su nombre un gemido profundo y lleno de agonía se levantó del cuerpo de la muchacha y mi corazón se contrajo—. No podemos quedarnos mucho más aquí y necesitamos que alguien nos ayude con ella. Desconozco cuántos sacerdotes hay en el barco, pero creo que él es la única opción que tenemos ahora. Parecía estar enterado, o al menos consciente, de… de lo que sea que nos haya perseguido y de todo lo que respecta a los Henstridge, él mismo se ofreció a asegurarse de llevar a Elaine con bien y no le culpo por esto, no creo que haya mucho que pudiera hacer contra ese maldito bastardo de Heinrich, menos aun considerando que ella huyó de nosotros. 
 
    La expresión circunspecta de Jonathan pareció albergar un brillo de tranquilidad, una de sus manos abandonó las mías para aferrarse al crucifijo que le colgaba del cuello y entendí que la idea de encontrarse con alguien que pudiese protegerlo, de alguna manera, de todo aquello a lo que le temía debía de aliviarle. 
 
    —¿Sabes cuál es su nombre? —me preguntó con prisa y, muy a mi pesar, tuve que negar con la cabeza—. Pero… ¿podrás reconocerlo si lo ve? 
 
    —De eso estoy más que seguro. —Me arrastré un poco para estar más cerca de la pálida figura que luchaba por su vida, un arriesgado plan se formaba en mi cabeza y podía adivinar de antemano la reacción de mi amigo, porque a mí tampoco me agradaba—. Debes quedarte aquí con ella, asegurar la puerta con todo lo que puedas para evitar que entren si es que acaso llegan a buscar aquí. —El rostro de Jonathan palideció de inmediato y sus labios temblaron como si quisiera decir algo pero no pudiese darle forma a las palabras—. Solo indícame cómo llegar a la cubierta de segunda clase. Nadie allí me conoce más que a él, así que solo tendré que preguntar por los sacerdotes y… y cuando lo encuentre volveré por ti… por ustedes. 
 
    —¿Y qué te hace creer que va a ayudarnos? ¿Qué te hace creer que lo vas a encontrar antes de que nos encuentren a nosotros? —Solo entonces me soltó por completo y se alejó algunos centímetros—. ¿Cómo sé que siquiera vas a volver y no vas a hacer alguna estúpides como tratar de robar la piedra para salir del barco? 
 
    Le miré a él y a Elaine de hito en hito y tuve un arranque repentino de ira que contuve apretando dolorosamente los puños. ¿Cómo se le podía, siquiera, pasar por la cabeza que los dejaría de lado después de la locura que habíamos tenido que enfrentar para salvarla a ella y salir con vida? 
 
    —Eres mi único aliado —le aseguré con voz férrea, con una seguridad insospechada con la que jamás me había expresado antes—. Tu abuelo solo está ayudándome porque le has insistido en ello y no creo que tenga corazón para negarse, y ella… Ella está al borde de la muerte y no puedo soportarlo. Tu confiaste en mí desde el primer instante, desde que me viste en sueños, y yo he confiado en ti en medio de este caos que seguro va a llevarme al manicomio si es que no muero antes. No tengo la capacidad para dejarlos abandonados a su suerte sin saber si uno o ambos van a morir… y no tengo la capacidad para seguir avanzando si no estás conmigo. Necesito salir de este barco, contigo, con ella y con tu abuelo. 
 
    Mis palabras parecieron convencerlo pues su rehacía mueca se convirtió en ese gesto de mortificación infantil que le había acompañado cuando le encontré tras el sofá la noche anterior. Su mano trémula se detuvo en los cabellos de Elaine y sus ojos se llenaron de la compasión más pura que había visto jamás mientras apartaba los mechones rebeldes de su rostro con tanto cariño que la misma imagen me conmovió. Entonces, en susurros calmos como si no quisiera despertarla, aunque fuese imposible, me describió las puertas y escalerillas que debía tomar desde allí para llegar a segunda clase; y tras darme su bendición dibujando el símbolo de la cruz en el aire y apenas rozar mi mano con suavidad a modo de despedida me dejó cruzar la puerta, regalándome el último toque de tranquilidad antes de emprender la marcha ante el cierre inminente de la puerta tras la que dejaba a los únicos seres preciados que tenía en esa época. 
 
  
 
  
   
      
 
      
 
    EL PADRE JOSEPH
  
 
    Crucé el pasillo hasta las escaleras con tanta rapidez como podía y subí con la misma prisa pasando por la Cubierta E sin siquiera mirarla; nos encontrábamos casi en el fondo del barco, donde reposaban algunos atractivos como la piscina y los baños turcos que solo eran disfrutados por la primera clase. El corazón me latía con fuerza cuando una enorme D se atravesó en mi campo de visión, encontrarme con aquel recibidor significaba alejarse por un momento de la ostentosa mirada que había mantenido hasta el momento y, tras correr por unos segundos, ser testigo de áreas más austera, pero no por ello menos bellas y adornadas. Para mi suerte, no había ninguna clase de ayuda cuidando las entradas en aquel momento y me bastó con forzar la reja haciendo uso de todas mis fuerzas para poder entrar al área de segunda clase. Quería sentirme medianamente tranquilo al volver a cerrar con fuerza para aventurarme en busca del comedor, pues allí nadie más que el sacerdote conocería mi rostro y esa pequeña división me podía fuera del campo de acción de los Henstridge, pero no podía parar de pensar en Jonathan y Elaine dos pisos más abajo. 
 
    El lugar estaba abarrotado, una pequeña multitud salía de lo que pude adivinar era un salón y algunos de ellos se dirigían directamente a otro cuyo letrero dorado captó mi atención por la ironía del asunto, “hospital”. No perdí tiempo tratando de reconocer más áreas del barco y solo me precipité hacía el lugar de donde todos parecían venir y, para mi suerte, no me equivoqué al suponer que se trataba del Comedor. 
 
    —Disculpe, ¿ha visto usted al sacerdote? —pregunté con el tono más claro que pude a pesar del cansancio a un hombre de mediana edad que conversaba tranquilamente con un niño. Me miró con la confusión escrita en el rostro y tras una frase ininteligible me di cuenta de que no hablaba inglés y que yo, definitivamente, no conocía su idioma, por lo que me precipité a la siguiente persona que se atravesó en mi camino siendo esta una modesta dama que se alejó sin pensárselo dos veces. Maldije para mis adentros y entré al amplísimo comedor, aunque en el fondo lo comprendía, debía representar la clara imagen de un demente frenético. 
 
    El comedor era tan grande como el de primera clase a simple vista y sus detalles en madera oscura y grabados en el techo daban cuenta del lujo que envolvía la embarcación; sin embargo, había dejes que daban cuenta de que el costo del pasaje sería menor, pues los manteles no cargaban con ningún brocado, las paredes carecían de obras de arte más allá de las ventanas que daban al exterior, y en lugar de cómodas sillas aterciopeladas el sitio estaba lleno de sillas de madera pura de apariencia mucho más incómoda. Pocas mesas se encontraban ocupadas, lo que facilitó mi trabajo de barrer con la mirada en busca del padre. Recorrí tanto como pude del sitio y atravesé la pared divisoria con el piano para peinar el otro lado con la mirada. Nada. 
 
    —¿Busca algo, caballero? —la voz de un jovencito me hizo saltar en mi lugar y tardé un par de segundos en darme cuenta de que se trataba de un camarero. 
 
    —Sí, al sacerdote, ¿no lo habrá visto en el desayuno? Necesito entregarle un… un libro que me ha prestado —mentí con facilidad, cerrando parcialmente mi abrigo ante la mirada inquisitiva del chico. Hasta aquel momento fui consciente de que mi ropa bajo este debía estar manchada de sangre y que el libro brillaría por su ausencia. 
 
    —Hay tres sacerdotes aquí —respondió, al parecer, más por cortesía que por confianza en mi palabra—. Uno de ellos se ha retirado a su habitación para preparar la eucaristía, los otros dos pasan buena parte del día en la biblioteca. 
 
    ¡¿Tres?! ¿Acaso podía ir mi suerte peor? 
 
    —¿Y podría usted indicarme dónde queda la biblioteca? —Si había desconfianza en su mirada aquella pregunta terminó por sumirlo en la duda más absoluta, me mordí la cara interna de los labios y suspiré—. La verdad es que vengo de primera clase, ayer la señora Margaret Brown y yo nos topamos con el buen párroco y él ha prometido confesarla, pero por el apagón no pudo ser. Así que ella me envió a buscarlo con la esperanza de que le conceda una entrevista privada. 
 
    Me sentí mal por mencionar a la señora Brown, aunque sabía que sería aún más peligroso decirle mi nombre y el apellido que debía usar allí pues estaba seguro de que este sería reconocido por cualquier trabajador y la curiosidad llevaría el rumor de mi ubicación a los únicos que no debían enterarse. Si es que acaso me estaban buscando, no convenía en absoluto revelar que había estado en segunda clase y mucho menos en los ostentosos alrededores donde me esperaban con urgencia. El muchacho pareció confiar en mi palabra al escuchar el nombre de una pasajera que supuse relativamente reconocida entre el personal, y tras darle un nuevo vistazo a mis ropas y calcular su valor por la calidad de las telas, su expresión se suavizó. 
 
    —Solo debe subir a la cubierta C y seguir el pasillo de la derecha, la biblioteca se encuentra abierta al público por lo que no creo que suponga algún problema encontrarla. Está a pocos pasos de las escaleras. 
 
    Le agradecí con la mejor sonrisa que podía articular y mi intentó fue tan patético que casi me arrepentí al instante. Sin embargo, no medité en lo que pudiese pensar de mí un completo extraño, solo comencé a correr hacía las escaleras y, desde allí, hacía arriba hasta que mis pulmones parecieron estar a punto de darse por vencidos; repasé cada letrero sobre las puertas de manera frenéticamente, pero no fue necesario hacerlo por mucho pues el rumor de las páginas me llegó a distancia y pude ver un librero tras una puerta de cristal. Me adelanté tan rápido como pude e ingresé a la biblioteca de manera tan intempestiva que no tardaron en mandarme a hacer silencio. 
 
    Mis visitas a lugares como aquel solían estar siempre plagadas de búsquedas de novelas de horror donde vampiros victorianos buscaban a sus presas en intrincados pasillos de antiguos castillos hasta ganarse un pequeño lugar en la historia macabra. Podía volcarme en una lectura semejante por días enteros sin descanso y al llegar al final del libro podía devolverlo a su estantería con una plena sensación de satisfacción, aferrándome a la sensación de placido misterio y horror que no llegaba a calar a los huesos solo para buscar pronto un nuevo entretenimiento en los anaqueles más perversos. Pero en aquel momento estaba aterrado ante la idea de encontrarme con una criatura semejante al final del pasillo, o peor aún, con un humano. 
 
    Barrí con la mirada tan rápido como podía la pequeña fila de estantes repletos de libros y las mesas que se esparcían por todo el salón. No había muchos lectores allí, lo cual fue, quizá, mi primer golpe de suerte en el día pues pude diferenciar con claridad las sotanas negras que enfundaban a un par de sacerdotes sumidos en su lectura, y el rostro conocido brilló por encima de cualquier otro con la misma paz y amabilidad surcando sus facciones mientras acomodaba cada pocos segundos sus lentes resbaladizos. 
 
    El padre no parecía haber notado mi presencia y no tenía mucho tiempo para regirme por la caballerosidad o la educación de la época, por lo que me senté directamente en su mesa, tan cerca como podía. El hombre, al fin, me miró por encima de sus lentes y pareció dar un respingo en el asiento al recordar quién era. 
 
    —Necesito su ayuda, por favor —le mencioné con un tono tan desesperado que cada ápice de mi malestar parecía estarse escapando a través de mi boca—. No tengo a nadie más a quién recurrir. 
 
    —¿Ha sido Henstridge? —preguntó sin dudarlo ni un segundo en un susurro apenas audible para ambos; no fue ajeno a mí el hecho de que el otro sacerdote había apartado la vista de su libro para prestar atención a nuestro encuentro. Me limité a asentir con la cabeza y pareció suficiente para que se levantara del asiento, dejara con calma premeditada el libro sobre la mesa y me indicara con una expresión afable el camino de salida de la biblioteca. No tardamos en tomar nuevos pasillos, mi mente estaba tan agotada por los últimos sucesos que no fui capaz de recordar si aquellos ya los había recorrido o si me estaba llevando a un punto completamente desconocido, y si tuviese que volver a pasar por allí seguramente no podría. Una vez alejados del murmullo perpetuo, de los pasos apresurados de otros pasajeros y de las conversaciones alegres en múltiples idiomas salimos al exterior, y tras verificar que no había nadie en las cubiertas superiores o inferiores que pudiese escucharnos volvió a hablar—. ¿Qué ha sucedido? ¿Habéis visto algo más? 
 
    —Ellos están abajo… cubierta F… en los baños turcos —mencioné de manera casi mecánica antes de que algún dato relevante se escapara de mi mente—. No sabemos qué hacer, la han herido tanto que… que no creo que sobreviva. 
 
    —¿De quién hablas, hijo? —su acento extraño fue mucho más palpable en ese momento pues parecía desesperarse a cada segundo que pasaba. Solo entonces me di cuenta de que no podía ver su preocupación, que solo podía escucharla, porque estaba llorando. 
 
    —De Elaine y Jonathan. —Los nombres pesaron más que cualquier otra idea que hubiese tenido antes. Estar rodeado de personas que seguramente iban a morir en un par de días era abrumador, completamente aplastante y al mismo tiempo, inevitable, pero la idea de ver morir a dos de ellos en circunstancias que nada tenían que ver con la naturaleza misma de la historia y con quien, además, había cimentado una suerte de vínculo por la desgracia era tan doloroso que mi espíritu se hizo añicos en el instante en que acepté que nuestro futuro no era tan alentador como lo había pensado cuando solo estaba preocupado por recuperar la piedra y volver a casa. Ahora ni siquiera sabía si la piedra iba a funcionar o si podría seguir viviendo cómodamente un siglo después, sosteniendo una cámara con mano firme sin ser mortificado por los recuerdos de quienes había dejado atrás—. Tiene que ayudarme a sacarlos de allí, se lo ruego. Seguramente ya se han dado cuenta de que nos la llevamos y deben estar buscándonos por todo el barco. 
 
    —¿Recuerdas el camino? 
 
    —Es… en la primera clase cubierta F, solo sé que pasé un enorme recibidor y… 
 
    —Por favor, no te agobies, creo que podemos encontrarlos, joven… 
 
    —Alexei. —Para aquel momento ya se había puesto en marcha hasta tomar unas escaleras exteriores que no conocía, abriendo y cerrando las puertecillas a su antojo sin que absolutamente nadie se interpusiera. Supuse que sería el beneficio de ostentar un título religioso en una embarcación llena de creyentes. 
 
    —Bien, Alexei, necesito que lleves esto en manos, es posible que vayan en nuestra contra si nos encuentran, así que es mejor cubrirse un poco con el poder de Cristo. —Me extendió una botellita llena de agua con un polvillo blanco que flotaba y que, supuse, se trataba de hostias trituradas pues había leído sobre aquellos métodos al investigar la antigua caza de vampiros inglesa. La botella se sentía caliente al tacto, como si se tratase de un café en la mañana, pero decidí no decir nada y solo aflojar el corcho en caso de que tuviese que utilizarla, no tenía tiempo para cuestionar y tampoco me quedaba voluntad para hacerlo. 
 
    —¿Esto servirá contra Henstridge y sus aliados? —me atreví a preguntar, ya habíamos alcanzado la Cubierta D y podía ver a través de las ventanas el enorme comedor de Segunda Clase. 
 
    —Quizá contra sus aliados no, pero sí contra él. 
 
    Aquella frase me produjo escalofríos, ¿qué tenía Henstridge que lo hiciera particularmente más poderoso en un plano netamente espiritual? Recordé su mirada, aquella fosa oscura que cantaban acerca de todos los infiernos alguna vez narrados en las distintas biblias que plagaban el mundo, la maldad pura que exudaban sus ojos era algo incomparable, algo que no habría podido imaginar o entrever en mis más oscuras pesadillas. ¿Acaso se trataba del mismo demonio? ¿De aquel que había creído ver Jonathan? Si aquella fuera la respuesta no lo pondría en duda pues solo el demonio podría hablar de muerte y dolor con su mirada con tal precisión que sería capaz de desarmar el alma hasta corromperla y corroer su espíritu; pero si él era el demonio, ¿para qué haría un altar con los despojos sanguinolentos y agonizantes de su propia hija?, pues aquello era, definitivamente, una suerte de altar profano para alguna clase de perversa adoración. 
 
    Ingresamos al interior del recibidor de la Cubierta, el bullicio volvió a hacerme su presa y no fue difícil adivinar que teníamos las miradas de muchos puestos sobre nosotros. Había regresado a Primera Clase y lo sabía. Por instinto cerré los botones de mi abrigo como si aquello pudiese cubrir algo y me pegué aún más al padre, quien pareció apurar el paso; pronto tomé la delantera, mis recuerdos estaban más limpios y pude casi saltar por las escaleras hasta alcanzar la anhelada cubierta F y la puerta de los baños turcos. 
 
    Cerré la mano en el pomo y pude soltar un suspiro tranquilo al darme cuenta de que no abría, aún estaba asegurada y no parecía tener señal alguna de violencia. Un par de pasajeros tomaban camino por otro pasillo, por lo que esperé a que desaparecieran para darle un par de golpecitos a la madera con el corazón en vilo. 
 
    —Jonathan… —susurré casi con los labios pegados a la puerta con la esperanza de que pudiese escucharme—. Soy yo, he vuelto. —Nada, ni el pestillo, ni pasos… ¿acaso los habrían encontrado primero que nosotros?—. Ah, me encantaría que los baños estuvieran abiertos, hace mucho no puedo relajarme como se debe, es una lástima —decidí hablar en voz alta, aunque mi actuación era pésima esperaba que mi voz fuese lo suficientemente fuerte como para llegar al otro lado. 
 
    El chasquido del pestillo nos avisó que había funcionado, la puerta se abrió un poco y el aterrado rostro de Jonathan se asomó a través de la abertura, tan pálido como las mismas paredes blancas. 
 
    —Gracias a Dios —soltó en un suspiro y nos abrió la puerta de par en par, aunque no duró así más que unos segundos antes de ser asegurada de nuevo a nuestras espaldas. La escena me golpeó de nuevo con violencia haciéndome dar un par de pasos hacia atrás hasta toparme de golpe con la pared. La sangre corría por el suelo libremente tiñendo los baños por completo, el frágil cuerpo de Elaine poseía aún menos vida que antes, su pecho apenas y se levantaba con dificultad, aunque su respiración emitía un extraño gruñido, supuse, por el esfuerzo; parecía incluso más pequeña que antes y todo rasgo que había apreciado en ella antes como hermoso estaba surcado por una expresión de trágico dolor. Pero aquello no era lo más inquietante, sino su aroma envolvente y caprichoso apoderándose de cada fibra de mi ser, aquellas dulces notas florares hicieron doler mi garganta como si fuese abrazada por un centenar de soles al mismo tiempo. 
 
    Me llevé la mano al rostro como si aquello pudiese cubrir ese maldito aroma, y, aunque logró hacer que se redujera aún me sentía mareado, tanto que la botellita cayó al suelo y sus contenidos quedaron esparcidos por toda la habitación. Y quizá de no ser por eso no me habría dado cuenta de que ambos me observaban con sorpresa, sin embargo, el padre estaba mucho más pálido que Jonathan y parecía estar a punto de vomitar. 
 
    —No sé qué más hacer —mencionó mi joven amigo tras unos segundos—. He hecho tantos torniquetes como he podido, pero no para de sangrar. Sé que está mal, pero también traté de darle un poco de agua, la poca que hay sin eucalipto, aunque la escupió de inmediato. Solo he podido mojar sus labios y orar. 
 
    El padre pareció hacer uso de toda su fuerza para recomponerse, posó la mano sobre el hombro de Jonathan y se acercó a Elaine para inclinarse ante ella y dibujar la señal de la cruz sobre su frente. 
 
    —Pobre criatura —susurró y comenzó a rebuscar en sus bolsillos algo que no pude identificar, pareció pasar sus dedos sobre una crema viscosa en un frasco y, acto seguido, dibujó con ellos la cruz sobre la frente, mejillas y los labios de Elaine. Ella comenzó a sacudirse casi como acto reflejo, su cuerpo se movía con violencia sobre la silla y la golpeaba con fuerza, sus labios se deformaron en un grito silencioso y por primera vez sus ojos se abrieron, entornados, bailando en las cuencas sin enfocarse en nada en realidad. Estaba a punto de lanzarme sobre ella para sostenerla, pero mi cuerpo falló gracias al aroma abrumador, aquel grito racional que decía que sería una pésima idea acercarme cuando mi cuerpo parecía temblar a la par del de ella por una necesidad inexplorada que no quería conocer. El cuerpo magullado se contorsionaba en grotescas figuras que se alejaban cada vez más de la visión de un humano, pero tras un par de minutos pareció calmarse y sumirse en un profundo sueño, y digo sueño pues el dolor se eliminó de sus facciones y la calma pareció apoderarse de su cuerpo como si solo estuviese tomando una siesta—. Solo Dios sabe a cuántos actos atroces le han sometido en nombre del maligno. 
 
    Jonathan, que hasta el momento temblaba a mi lado, me tomó del brazo y hundió sus dedos en el mismo con tanta fuerza como hundía los de su otra mano en el crucifijo que le colgaba del cuello. Quise abrazarlo para calmar sus nervios, pero no era capaz de moverme y, menos aún, de apartar la mano de mi propia nariz. 
 
    —No creo que nos convenga quedarnos aquí —susurró el padre, quién se puso en pie y comenzó a quitarse la sotana con rapidez—. Necesito que uno de vosotros me preste su abrigo, vamos a vestirla con mi sotana y tiraremos el vestido por la cubierta para no dejar rastro. —Despojó el delgado cuerpo de lo único que le cubría y con sumo cuidado levantó su cabeza para comenzar a vestirle, tratando de no hacer en ningún momento contacto visual con su desnudez, no por tentación, sino porque cualquiera que viera su mancillado ser se echaría a llorar por la violencia con la que habían procedido—. ¿Acaso no vais a ayudarme? ¡El tiempo apremia! 
 
    Fue Jonathan el que pudo despertar del letargo de terror y acercarse de nuevo a la escena. Su camisa no estaba manchada como la mía, por lo que fue él quien le cedió su abrigo al padre; juntos levantaron el cuerpo de la mujer y escondieron sus largos cabellos entre los pliegues de la sotana, como su rostro estaba más placido solo bastó con limpiarle la sangre para que tuviese la apariencia de solo haberse dormido en el lugar equivocado o haberse pasado un poco de tragos. Así era tan hermosa como la primera vez que la había visto, parecía brillar con una especie de halo divino que solo me paralizó aún más. La deseaba, no de la manera en la que un hombre desea una mujer, sino en una mucho más profunda e inexplicable, deseaba hundirme en sus facciones y robarle aquella divinidad hasta fundir su existencia en la mía. 
 
    Tras una marea de maniobras el más joven me empujó lo suficiente para obligarme a moverme un poco, y a pesar de la aprehensión y el mareo, tomé el vestido descartado de Elaine y traté de doblarlo para que a simple vista pudiese pasar por un abrigo doblado. Nadie limpió la sangre, aunque sabíamos que comenzarían a investigar en el barco ninguno de los tres se atrevió a hacerlo bajo la excusa de no tener tiempo para ello, pero lo cierto es que no sabía a cuál de los tres le aterraba más la idea. 
 
    —Iré primero —anunció el padre una vez tuvo bien sujeta a Elaine, quien había dejado caer la cabeza graciosamente sobre su pecho como una niña pequeña—. Tratad de seguirme a una distancia prudente y si algo llega a suceder… haced uso de los crucifijos y buscad un lugar seguro. 
 
    Abrir la puerta de nuevo significó una bocanada de aire fresco; dejé que el padre se adelantara, pero abandoné la estancia tan rápido como pude, atrás quedó el potente aroma de la sangre de Elaine mezclándose en las celosías junto con la abrumadora necesidad de habitarla, y pude volver a poner en orden mis ideas, aún bajo la inquisitiva mirada de Jonathan. El padre comenzó a subir las escaleras con suma tranquilidad y solo comenzamos a caminar cuando dejamos de escuchar sus pasos sobre la metálica superficie, no tuvimos que tomarnos de la mano para ir al mismo ritmo, aunque trataba de mantener la compostura era difícil caminar con indiferencia cuando el miedo me consumía y no podía evitar imaginar escenarios en los cuales un grupo de hombres ataviados en negros trajes salieran de alguna habitación para llevarnos con ellos al más profundo de los infiernos, y cualquiera fuera el escenario que mi mente maquinara en la última escena del mismo aparecía el delgado rostro de Henstridge abriendo las puertas del averno. 
 
    —Volviste —susurró Jonathan al alcanzar la cubierta D tras esquivar a los caminantes demasiado ocupados en sus pequeños chismes como para reparar en un hombre cargando a una mujer vestida con una sotana o a dos chicos demasiado pálidos y temblorosos como para su propio bien. 
 
    —Dije que lo haría —apreté los labios con fuerza, tratando de no perder al padre en la multitud, y, aunque mis peores temores estaban a flor de piel y luchaba por poner un pie delante del otro, una sonrisa frágil y rota coronó mis labios al mirarlo. Estaba tan aterrado como yo, pero sus pasos lograban ser más firmes de alguna manera y mantenía ese porte elegante que lo caracterizaba. 
 
    El padre apuró el paso cuando llegamos al comedor de Segunda Clase y lo atravesó con la suficiente presteza como para no ser notado o interceptado por ningún camarero, por lo que decidimos imitar su acción tratando de recorrer el lugar casi pegados a la pared y saltando a la puerta al final, agradeciendo por nuestra buena suerte. En los pasillos de Segunda Clase la sospecha parecía aún más evidente al verle pasar, múltiples miradas y susurros se levantaron en su dirección, cuchicheos seguramente poco favorables que desaparecían cuando alguien parecía recordar que se trataba de un sacerdote, pero tras girar a la derecha y asegurar que se trataba de una pobre feligresa que se había quedado dormida en el sermón las pocas mujeres que le habían visto parecieron descartar toda clase de duda. 
 
    Pronto el padre abrió con dificultad la puerta de un camarote y la dejó de aquella manera hasta que Jonathan y yo pudimos cruzarla. El sitio era mucho más austero que la ostentosa habitación en la que había dormido, las pulcras paredes blancas estaban solo adornadas con un cuadro marítimo, los muebles eran de madera pura y oscura, y a pesar de no ser lujoso todo allí hablaba de pura comodidad. El sacerdote dejó a Elaine sobre la cama y se apresuró a ponerle el pestillo a la puerta; de su maleta extrajo una nueva botellita como la que yo había roto y comenzó a rociar el cuarto con el contenido haciendo lo que creí era una oración en otro idioma completamente desconocido para mí. Jonathan se desplomó en la otra cama mientras el padre procedía a bañar el cuerpo de Elaine con el agua bendita sobrante, esta vez no hubo ninguna clase de reacción y los tres suspiramos con alivio casi al mismo tiempo. Allí, encerrados en esa habitación, me sentía mucho más tranquilo, como si hubiese una posibilidad de salir airosos de aquel lío, aunque fuera ínfima. 
 
    No me detuve a pensar en qué tan pronto se correría el rumor de que una mujer desmayada había sido cargada a segunda clase, tampoco en cuánto le tomaría a Henstridge en enterarse. Mi fe estaba, irónicamente, puesta en el agua que fue rociada como escudo contra el mal, y casi sentí ganas de reírme de mí mismo por lo inverosímil que todo aquello resultaba. ¿Creía en Dios ahora? Lo dudaba plenamente y aun así esperaba que lo que fuese que cubría con su influjo a nuestras improvisadas armas fuera suficiente para darnos unos minutos más y, con ellos, salvar a Elaine de su dolor. 
 
    —¿Estará bien? —me atreví a preguntar tras unos segundos de profundo silencio mientras el sacerdote trabajaba, mojando los labios de la chica con un pañuelo que humedeció en la palangana. 
 
    —No puedo alentaros con falsas esperanzas —respondió él, me estaba dando la espalda, pero no era necesario verlo para adivinar que la negativa se dibujaría en su rostro. Era un hombre de apariencia amable, de unos cuarenta años, con finas alpargatas y cabellos bien peinados y teñidos de algunas indiscretas canas, un tanto regordete y de ojos pequeños e inquisidores—. Ninguno de nosotros es galeno y parece que esta pobre alma ha perdido muchísima sangre. Aunque la lleváramos al hospital a bordo… 
 
    Su voz se perdió en un sollozo y mi corazón se encogió al darme cuenta de que estaba llorando. Aquel halo mágico que había creído podía envolvernos a Elaine y a mí por la extraña conexión que tuve con su bisnieta se había roto en un segundo junto con mis esperanzas de sacarla de allí con vida; y así mismo había atacado la culpa, ¿acaso le habían hecho todo aquello solo por haberse encontrado conmigo en medio de aquel frenesí de terror? ¿Era acaso su padre un ser tan despiadado y falto de lógica como para haber sumergido a su hija en una serie de torturas y putrefacción solo por haber huido de algo que claramente le espantaba? La respuesta podría ser afirmativa si solo se consideraba la maldad que exudaba Henstridge, pero no, aquello no se trataba de eso y casi podía estar seguro, debía tratarse de algo más, pues en todos mis años de leer y permearme con historia oculta y despiadada jamás me había topado con un castigo tan cruel en una secta a menos que se quisiera asegurar una muerte rápida tras obtener una confesión por herejía. ¿Acaso había algo que Elaine sabía y no había querido decir? ¿O se habría negado a mentir públicamente sobre algo que Heinrich Henstridge necesitaba que saliera a la luz? 
 
    Sin embargo, aquello no explicaba las condiciones infrahumanas en las que le habíamos encontrado, un castigo no necesita que dibujen pentáculos en la pared o cuelguen arañas muertas y llenen el suelo de sacrificios; un castigo no implicaría un improvisado ritual en un lugar donde pueden ser fácilmente descubiertos por las ayudas de cámara o por cualquier vecino indiscreto que pudiese escuchar los gritos o sentir el pútrido aroma de la suite. ¿Acaso matar a Elaine de una forma tan monstruosa tenía algo que ver con algo mucho más grande que el castigar a una jovencita desobediente? 
 
    —Agua…—se escuchó la rasgada voz de la muchacha atravesar el espacio en un susurro desesperado. 
 
    Estaba tan maltrecha y agotada que la antes dulce melodía de sus labios se había convertido en un profundo gruñido ronco y poco natural. Casi salté a la palangana por instinto llenando un vaso con el líquido, pero fui incapaz de acercarme para darle de beber. Había parado de sangrar, sin embargo, si me aproximaba lo suficiente a ella aún bailaba por su cuerpo aquel aroma dulce que dolía y tuve miedo de convertirme en un monstruo lo suficientemente corrupto como para encontrar en esa danza macabra algo apetecible. El padre pareció notar mi estado, por lo que tomó el vaso de mis manos y con suma delicadeza levantó la cabeza de Elaine para darle de beber. Tosió un poco ante el contacto con el líquido, pero pronto su garganta se abrió lo suficiente para dejar pasar algunos tragos antes de dejarse caer de nuevo en un profundo sueño. 
 
    —Quizá… quizá se ponga mejor con el paso de las horas si come algo de carne poco hecha —mencionó Jonathan, quien se había inclinado un poco para verle mejor. Por primera vez su optimismo no fue alentador y su voz no me transmitió una pizca de tranquilidad, parecía la antesala fúnebre y nefasta a un desastre ya anunciado, y supuse que ni siquiera él mismo era capaz de creer en su afirmación, aunque deseara aferrarse a una visión menos oscura del porvenir de la muchacha. 
 
    —Creo que lo mejor será esperar un momento y hacer lo mejor que podamos para limpiar sus heridas y mantenerle tibia —propuso el padre, pero estaba demasiado conmocionado para comenzar a hacer algo. 
 
    Fue Jonathan quién tomó una bocanada de aire y se lanzó a trabajar con cuidado; retiró cada venda y torniquete improvisados revelando las múltiples laceraciones que tan solo habían conseguido oscurecer su color y rodearse de moretones, también le quitó la sotana y la dejó a un lado. Con su propio pañuelo y el agua de la palangana limpió las extremidades de Elaine con dedos temblorosos hasta que las mismas quedaron limpias y el agua teñida de un profundo rojo. Su compasión me conmovió y sorprendió a partes iguales, su accionar a veces le hacía parecer un niño, demasiado inocente como para poder esperar un futuro agradable en un mundo corrupto como aquel, pero tenía el temple suficiente para hacer aquellas cosas que dos adultos mucho mayores que él no se atrevían a hacer y en esos momentos parecía incluso más sabio; suponía que era parte de aquello a lo que él llamaba ser motivo de habladurías, de estar un poco más demente que la sociedad general y tener la capacidad de admitirlo y admirarlo como una virtud. Le pidió al padre algunos pañuelos más y con ellos improvisó nuevas vendas con las cuales cubrió su cercenado pecho, cada herida de sus brazos, piernas y vientre, y envolvió el fragmento de dedo que aún le quedaba pegado al cuerpo; acto seguido le cobijó con algunas mantas que sacó de la cama libre y no se alejó hasta que se aseguró de que cada centímetro de su cuerpo, a excepción del rostro, estaba cómodo y cálido. 
 
    Mientras tanto, el padre había abierto la ventanilla de su habitación para arrojar los trozos de tela con sangre por la borda. Primero fueron los jirones de vestido con los que Jonathan había tratado de trabajar en los baños, seguido de sus pañuelos, del agua de la palangana y, por último, el negro vestido de Elaine. Cada rastro de evidencia desapareció entre las olas, el aire fresco y helado que caló en la habitación por ese par de minutos pareció llevarse por completo cualquier rastro de aquello que me oprimía y me hacía sentirme como un criminal aún si no había hecho nada que se considerara ilegal. El golpe helado logró que mi difusa mente perdiera por completo el pequeño fragmento de concentración al que se aferraba y se disipara al encuentro de un panorama absurdo e infinito afuera del barco, en la infinidad del océano brillante que sería el lugar de descanso de miles de almas. 
 
    Jonathan se había dejado caer en el suelo y decidí sentarme a su lado un poco menos tenso, el padre tomó su lugar en la otra cama y le vi beber de una petaca hasta que sus manos dejaron de temblar. Así, cubierta, con la sangre diluyéndose en el mar y el suave movimiento de las olas aporreando el barco, casi parecía un sueño lejano todo aquello que habíamos vivido en tan solo unas horas. Jonathan terminó por dejar caer la cabeza pesadamente sobre mi hombro y cerré los ojos, entregándome a una suerte de quebradiza paz por primera vez en el día. 
 
    —Mi padre era comerciante y a veces solía acompañarlo en sus viajes para conseguir algunos materiales finos en otros distritos del país —comentó el padre para romper el silencio y, supuse, hacer el momento aún más llevadero—. Le temía tanto a los barcos que lloraba al momento de subirme a uno, pero lloraba más si mi padre no me llevaba con él. Así que él comenzó a susurrarme siempre, antes de subir, que estaríamos flotando en el cielo; al principio no le hice mucho caso y seguí llorando, pero una vez me obligó a asomarme en la noche por el barandal y solo al ver el reflejo de las estrellas en el mar pude calmarme, porque efectivamente estaba flotando en el cielo, más cerca de Dios. 
 
    Escuché la risa queda de Jonathan contra mi abrigo, y ese mero acto derritió todas mis barreras y, a mi vez, recargué el peso del cuerpo sobre el suyo. ¿Qué importaba si tomaba un poco más de confianza con mi casi único aliado en la locura de la vida misma? ¿Y cómo no tomarla si parecía que había vivido una vida entera de aventuras con él a pesar de que solo habíamos estado un día juntos? 
 
    —Usted no es inglés, padre —comentó el muchacho, lo que arrancó una risa al otro lado de la habitación que devengó en un quejido suave de Elaine, quien pareció moverse entre las mantas como si de verdad solo durmiese y alguien estuviera perturbando sus suaves y bellos sueños. 
 
    —Soy alemán —respondió él en susurros más bajos para no perturbar a la enferma. ¡Enferma! Qué eufemismo tan pobre llamarla de aquella forma para no alterar mi propio espíritu—. El joven Alexei mencionó que tu nombre era Jonathan, ¿es correcto? —Él solo asintió con la cabeza—. Lamento no haberme presentado, pero la situación… Soy el padre Joseph Peruschitz, y… Desde hace mucho sigo los pasos de Heinrich Henstridge. 
 
    Sus palabras nos volvieron de sopetón a una realidad más fría, donde Elaine no solo tomaba su siesta y donde el barco no flotaba sobre el estrellado cielo invernal sino sobre los confines mismos de un infierno prematuro, pero largamente anunciado. 
 
    —¿Por qué? —me atreví a preguntar cuando pude luchar con el peso que cerraba mi garganta. 
 
    —Los Henstridge han tomado una importancia abismal en Alemania bajo el manto de una supuesta sociedad secreta, ¡pero de secreta no tienen nada! Todos saben quiénes son y todos se apartan de manera natural cuando se acercan, como si pudiesen presentir que algo no está bien con ellos. —Su expresión se tornó un poco más oscura y rígida—. Al principio solo se escuchaba de ellos como la Orden de Salomón, así que varios novicios nos interesamos en debido a que usaban el nombre de un santo. Sin embargo, no encontramos mucha información hasta que un joven seminarista mencionó que estaban llevando una cena con la crema y nata de la sociedad de Baviera, todo aquel que presumiera de algún título o de tener un poco de dinero estaba invitado. Después de aquel evento algunos fieles discípulos de la iglesia se alejaron por completo aterrorizados, pero otros se quedaron, renunciaron a sus votos cristianos, renegaron de sus amistades y familiares, incluso de algunas propiedades. Era normal escuchar que algún rico de Baviera le había cedido sus derechos sobre un castillo o un palacete al líder de la Orden de Salomón. Además, se les solía ver enfundados de negro con solo algunos distintivos extraños de colores, muchos levantaban frente a sus casas estatuas de algo bastante parecido a las gárgolas parisinas, pero no eran más que una manifestación menos agraciada del ángel de la luz y de su sequito infernal. Pero no fue hasta que uno de ellos mandó a labrar en su puerta el retrato de Baphomet que la sociedad entera les dio la espalda por completo. Comenzaron a casar a sus hijos entre ellos en rituales privados a los que no asistía ningún sacerdote, las mujeres eran vistas entrando en grupos a las casas de los solteros de la organización, se hablaban de fiestas libertinas y de adoración a Satanás, y cuando la sociedad se escandalizó lo suficiente… desaparecieron. Dejaron abandonadas todas sus propiedades y se mudaron a Inglaterra, no sin antes desmantelar los hogares para llevarse cualquier cosa de valor y poner en venta los terrenos. Un viejo amigo del noviciado en Londres me comentó de ellos a través de su correspondencia habitual con preocupación, pues estaban ganando el favor de algunos monarcas y varios sacerdotes habían desaparecido en extrañas circunstancias tras haber tratado de convencer a algunos aristócratas de quedarse en la iglesia. 
 
    —Pero… ¿Quién podría desear entrar a una asociación que pone estatuas del demonio en sus jardines? —inquirió Jonathan, y pude notar que estaba haciendo su crucifijo. 
 
    —Cualquiera que desee algo más de dinero y poder —sentenció el padre 
Joseph—. El alma del ser humano se encuentra en una prueba constante y no todos son capaces de rechazar las tentaciones del demonio, es parte de la carga que tenemos que llevar gracias al pecado original y a nuestra misma construcción mental y social. Se dice que Heinrich tiene más poder del que se puede calcular con tan solo el uso de parámetros científicos y económicos. 
 
    —Suena como algo que funcionaria en el sitio de dónde vengo —mencioné con un suspiro pesado, haciendo un recuento de los múltiples atentados, masacres, y suicidios colectivos de los que había leído con los años y que eran producto de alguna organización secreta o de carácter sectario, algo que en su lamentable esencia era tan común que había evolucionado del plano espiritual—. Algunos se acercan por el dinero o el poder, otros simplemente lo hacen para llenar el vacío social o espiritual. Están tan desesperados por encontrar aquello que en sus vidas hace falta que se dejan llevar por todo aquel que esté dispuesto a venderles una respuesta simple; todos queremos acabar con nuestros problemas, pero muy pocos están dispuestos a trabajar por ellos. Si tomas a alguien vulnerable en el momento indicado y le prometes llenar ese vacío, pero, además, también volverse más rico y poderoso en el proceso… dudo que ese alguien se detenga a pensar si el demonio que labró en su puerta es algo realmente malo o solo una obra de arte infravalorada por aquellos que no pertenecen a la verdad o se niegan a verla. 
 
    —Sé que el ser humano, especialmente aquel que ha alcanzado cierto poder monetario, es susceptible a la ambición, sin embargo… —la mirada de Jonathan se volvió de inmediato a Elaine— ¿cómo podrías seguir pensando que todo está bien cuando sabes que están torturando a alguien de esa manera? 
 
    —A veces no lo saben, hijo. —El padre bebió otro largo trago de su petaca antes de continuar—. Otras veces su razón ha sido tan maltratada que ya no pueden diferenciar entre lo que está bien y lo que está mal. Un acto puramente malvado para nosotros podría significar la redención o la sanación de un alma para ellos, entonces aquel acto transmuta y se convierte en algo positivo. No estarías torturando a alguien porque eres malo, estarías torturando a alguien porque ese alguien ha perdido el camino de la fe y es necesario llevarlo de nuevo por la senda correcta donde el dolor se convierte en redención, entonces le estarían ayudando a salvarse en un plano mucho más importante que el nuestro. 
 
    Tuve que tragarme mi comentario acerca de la santa inquisición y la caza de brujas. A pesar de jamás haber tenido una creencia en todo lo que ellos valoraban, los últimos sucesos me habían hecho respetar a las personas que tenía a mi lado y no estaba dispuesto a perder su simpatía y, mucho menos, aunque no quisiera admitirlo en voz alta, a hacer enfadar a lo que fuese que hubiese mantenido al demonio lejos de nosotros y perder su protección. Todas mis creencias habían sido puestas a prueba, pisoteadas de manera abrupta y mi sistema completo estaba en el suelo sin posibilidad de ser reconstruido con los mismos parámetros de antaño. Porque en ese momento vivía en un tiempo y espacio donde el demonio existía y te perseguía en la oscuridad, y en el que dios y sus artificios mundanos eran suficientes para mantenerlo a raya. 
 
    —Agua…—la voz de Elaine interrumpió de nuevo. Sus ojillos se habían abierto y estaban puestos sobre nosotros, aún cubiertos con un halo de vida inquebrantable que me hizo imaginar, por un momento, que realmente tenía alguna posibilidad de sobrevivir a sus heridas y al fatal destino que nos esperaba a unos kilómetros de distancia. El padre Joseph se acercó con el vaso lleno, pero ella negó quedamente con la cabeza cuando trató de ponérselo en los labios. La chispa de su mirada iluminó la estancia por un momento con la fuerza misma de la luz de luna que se colaba alternativa por la ventanilla; el miedo se había desdibujado de sus facciones y ahora aquellas finas y hermosas líneas estaban llenas de una resolución desconocida, de una fortaleza inimaginable. No había criatura más bella que ella, aún en la convalecencia, ninguna capaz ignorar el dolor de sus carnes para denotar una clase de nuevo y desconocido temperamento—. Agua… 
 
    Fue inevitable el acercarme a la cama para posar la mano sobre la pálida mejilla ajena, tan fría como la noche que había comenzado a cobijarnos sin que ninguno fuese consciente del tiempo. Su rostro parecía encajar perfectamente en mi mano, como si hubiese sido hecho únicamente con el fin de reposar en ella y me lamenté profundamente por todos los años que le había entregado a Monique y no a ella. 
 
    —¿Quieres agua para beber? ¿Para limpiarte? —pregunté con una dulzura desconocida, ella solo negó y sus ojillos se clavaron en mí. Parecía rogarme con la mirada, como si tan solo con sus ojos pudiese hablarme y yo entenderle, como si así estuviese escrito desde el inicio de los tiempos como una suerte de lenguaje primigenio creado solo para los dos. Sus labios se movieron quedamente con un susurro y no fue necesario que el mismo fuera audible para que lo interpretara; solté un pesado suspiro y me volví hacía el padre, con la misma súplica escrita en el rostro—. Quiere ser bautizada. 
 
    Elaine sonrió al escucharme y no fue necesario que asintiera o dijera nada más para confirmarlo. No hubo pompa ni ninguna clase de preparación; tuve que alejarme para observar el proceso junto con Jonathan, quien no paraba de orar en un rincón de la habitación con una devoción casi mágica. A pesar de no entender o haber presenciado jamás un rito religioso con propiedad, pude interpretar los movimientos como algo sagrado; repetí en mi mente los rezos que se levantaron por su alma y no pude evitar sentirme profundamente feliz cuando el agua tocó su frente tras preguntarle cómo deseaba ser llamaba y ella, decidiendo dejar atrás aquel pasado oscuro y ominoso que le atormentaba más allá de las heridas de su cuerpo físico, decidió cometer quizá el acto más trasgresor de su vida al renunciar a su nombre y apellido y pedir entrar al reino de su Dios como Fleur. 
 
    Su pálido rostro pareció tomar algo de color cuando finalmente se anunció que era una hermana más de Cristo y que su alma podría entrar al reino de los cielos. Una radiante sonrisa iluminó su rostro, tan pura y feliz que los ojos de los tres se llenaron de lágrimas al verla. Porque si existían los milagros, el que ella estuviese allí lo era; y si Dios realmente existía y amaba a sus creaciones, sabía que la amaba a ella profundamente a pesar de todo, porque había luchado y había sido lo suficientemente valiente como para hacerlo contra el mal. 
 
    Pidió agua de nuevo, con una voz mucho más clara, y esta vez la bebió hasta la saciedad. Jonathan abandonó su preciado crucifijo y lo dejó caer entre las manos de la chica que, con dificultad, ella misma había sacado fuera de las mantas para juntarlas en señal de oración. Fleur se aferró a él con todas las fuerzas que le quedaban y lo oprimió contra su pecho adolorido como si se tratase del objeto más preciado que hubiese podido llegar a su vida. 
 
    —Quisiera poder irme ahora en paz —había dicho con los que creímos eran sus últimos alientos, aunque estábamos equivocados—. Pero necesito que hagan algo más por mí, aun si se trata de un deseo egoísta. —Escucharle hablar de esa manera después de todo lo que había sucedido, a pesar de la voz rasposa y temblorosa, me alejaba por completo de lo que nos había llevado hasta allí y me hizo creer, por una fracción de segundo, que podía vivir al menos unos días más a su lado. 
 
    —Haremos lo que sea necesario —le prometí, cubriendo sus manos y el crucifijo con las mías. A pesar de que el dolor en mi brazo había regresado cuando la adrenalina se había disuelto en mi sistema, su tacto pareció aliviar cualquier clase de malestar y deseé con todo mi corazón poder tener aquel efecto sanador en ella. 
 
    Los tres sabíamos que estaba pronta a expiar, y, aunque ninguno pudo garantizarle jamás la protección que necesitó en su tormentosa vida, sabía que estábamos dispuestos a brindarle tanto amor y calma como fuese posible, porque al menos merecía una muerte pacífica y feliz. Sin embargo, jamás nos esperamos que su último aliento llegase hasta varías horas después, en medio de profundas lágrimas por nuestra parte, un creciente deseo de venganza, y su más anhelada tranquilidad al dejar ir los recuerdos antes que su vida. 
 
      
 
  
 
  
   
      
 
      
 
    LA HISTORIA DE ELAINE HENSTRIDGE
  
 
    Jamás pude temerle a la oscuridad, ni siquiera cuando era pequeña, porque en la oscuridad no puedes ver a los demonios que te afligen y ese, quizá, es uno de los mayores consuelos de un alma atormentada. 
 
    Siempre me sentí acogida en la más infinita tiniebla, le tenía miedo al sol y huía cada vez que debía que exponerme al mismo. En el sol podía siempre ver a los otros niños jugando en el parque y a las ávidas miradas que se posaban sobre ellos, tan altas que casi parecían venir de gigantes malévolos como los de aquellos libros de cuento que escuchaba les leían a veces en los que los héroes se anteponen al mal y salen victoriosos. Sin embargo, yo siempre supe que no había finales felices, que esos monstruos de pesadilla eran los ganadores absolutos en las contiendas cotidianas; pero en la noche todos esos rostros se desvanecían y quedaban ocultos y el dolor, pues, era más llevadero sin la pesadilla. 
 
    Algunos niños temen aquello, temen a la incertidumbre de lo que pueden encontrar entre las sombras y gritan a sus madres para que les acompañen y tener la certeza del amor que les blinda contra la tempestad desconocida. Yo me entregaba a la noche y mis gritos jamás eran escuchados; en lugar de encontrarme con el cálido abrazo de una amorosa madre, me encontraba con los sucios gruñidos de una bestia que me hacía daño. Me arrancaba la ropa junto con la inocencia y se iba cuando el sol estaba a punto de salir, dejándome adolorida, asustada, y sintiéndome tan extraña que solo podía rogar por algo de agua para lavarme, porque cada pequeño espacio que había sido tocado por su boca, por sus manos, parecía contaminado. Quizá suene un poco tonto que no le temiera a la noche aún si la bestia siempre me visitaba en aquellas horas, pero yo estaba agradecida por la oscuridad, porque me asustaba encarar a ese algo, temía verlo, temía confirmar que podría ser remotamente humano. 
 
    Pasaba de manera tan constante que mi sueño se alteraba y terminaba por caer rendida en las lecciones de bordado o caligrafía. Para aquel momento mi familia era tan normal como cualquier otra de la ciudad, visitaban casas de té, se reunían en las noches en banquetes, y se nos permitía a mi nana y a mí visitar el parque en la tarde, aunque yo jamás jugaba con otros niños. Por mucho tiempo pensé que la única anormalidad de nuestro diminuto universo era yo misma y que estaba siendo llamada por el diablo que algunos mencionaban, pero no tardé en darme cuenta de que no era la única que consideraba que éramos, en esencia, extraños. 
 
    Mi nana solía comentar que no entendía por qué no íbamos a la iglesia y fue gracias a ella que tuve alguna clase de acercamiento con lo que suelen llamar valores cristianos. La pobre Evelyn incluso se escandalizó al enterarse de que yo no había sido bautizada y de que mis padres se regían por los valores poco ortodoxos de alguna sociedad que buscaba el pensamiento libre por encima de cualquier clase de dogma; y yo lloré amargos lagrimones cuando, tras confesarlo en una cena, decidieron despedir a Evelyn y que fuese mi madre la que se encargara de mi crianza y educación, arrancándome la única pizca de felicidad que poseía. 
 
    Ella siempre fue una mujer rígida, demasiado preocupada por los aspectos esenciales que implican sostener una casa, una casta y una apariencia, como para fijarse en nada más. Le molestaba que durmiera hasta altas horas de la mañana, que no diera las puntadas correctas, que titubeara al leer alguna palabra compleja, que mis dedos no pulsaran la nota adecuada en el piano. Era el monstruo que podía ver de día y aprendí a temerle mucho más que a la bestia que me visitaba en la noche, porque su mirada inflexible que precedía a una paliza me aterrorizaba incluso en sueños. 
 
    Viví de aquella forma hasta los 12 años, oculta de todo aquello que terminaría por destrozar mi espíritu. Me había acostumbrado, para aquel entonces, a los fuertes castigos de mi madre y al dolor nocturno en mi intimidad; tanto que para cuando aquel patrón se rompió sentí que no sería capaz de recuperar jamás mi alma. 
 
    —Te he comprado un vestido nuevo —había dicho mi madre una tarde de otoño tras dejar una caja finísima sobre mi cama. Yo estaba cansada, pero eso no me impidió saltar para abrirla, casi nunca recibía obsequios y la sola idea de tener uno me emocionaba a sobremanera—. Esta noche serás presentada en sociedad. 
 
    No entendía muy bien de qué se trataba aquello, aunque el miedo siempre me había llevado a obedecer y había aprendido a hacerlo sin rechistar para evitar el dolor. Por ello dejé que esa noche me enfundara en el vestido más pomposo e incómodo que había llevado alguna vez. Me ajustó tanto el corsé que mi respiración era dificultosa, no me había permitido usar un camisón debajo por lo que la estructura me lastimaba la piel, debía arrastrar varías capas de pesadas enaguas de algodón, y a pesar de que la moda y la etiqueta dictaban que todos los vestidos debían ir cerrados hasta el cuello, el escote de este era tan profundo que me hacía sentir terriblemente expuesta. Traté de cubrir mi pecho con los cabellos, pero ella se encargó de recogerlos en un alto tocado y mi única opción fue cubrirme constantemente con las manos. 
 
    Esa noche partimos en un carruaje sin mi padre en dirección a otra de nuestras propiedades a las afueras, hacía tanto frío que le rogué una y otra vez a mi madre que me permitiera usar un chal, pero tras recibir una bofetada como respuesta guardé silencio y aguardé. 
 
    La entrada estaba desierta, tan solo iluminada por un par de antorchas y tampoco parecía haber mucha vida adentro. Las ventanas habían sido cubiertas con pesadas cortinas negras lo cual impedía el paso de la luz, si es que había alguna; el lugar estaba tan silencioso que por un momento pensé que quizá me estarían jugando alguna broma. 
 
    El cochero nos dejó en la entrada, mi madre, en lugar de empujar la puerta como sería lo lógico tratándose de nuestra casa, tocó con un ritmo extraño la madera y momentos después una anciana nos abrió y nos permitió entrar. El interior no distaba mucho de parecerse al exterior; no solía visitar mucho aquel lugar, pero las pocas veces que había ido la luz del sol lograba colarse y siempre me había agradado la recepción por sus tonos cálidos y los bonitos muebles antiguos que la adornaban. Sin embargo, esa noche me daba una sensación de pesadumbre, los muebles habían sido retirados y lo único que iluminaba el hogar eran algunas velas esparcidas por el suelo. 
 
    La mujer desconocida nos guió en el más absoluto silencio por los pasillos hasta una de las galerías del segundo piso, donde nos pidió tomar asiento y esperar. Era el único lugar que tenía muebles y no se trataba de más que un par de sillas. 
 
    —Madre, ¿qué está sucediendo? —me atreví a preguntarle tras unos minutos. Su expresión de enfado era reconocible incluso con la poca luz y me estremecí en mi asiento, aferrándome a mis propias faldas para no llorar. 
 
    —Deberías estar feliz porque al fin se ofrece una fiesta en tu honor, no hagas preguntas. 
 
    A mí aquello no me parecía una fiesta, ¿no era acaso una fiesta motivo de alegría y de un alboroto? Jamás había asistido a una, pero el significado mismo de la palabra distaba de parecerse a esa fría y desolada estancia. La mujer volvió poco después para indicarnos que podíamos seguir. 
 
    ¡Cuánto habría dado por no haber cruzado jamás esa puerta y haber huido de casa años atrás! 
 
    Del otro lado de la estancia nos esperaba una pequeña multitud ataviada en trajes completamente negros que les cubrían los rostros; algunas de ellas cargaban un cinturón de colores diferentes. A pesar de lo extraña que resultaba la escena general, mi atención estaba en la única figura que vestía de un inmaculado blanco cruzado por una enorme cruz roja; mi nana siempre había cargado la señal de Cristo con la asta más larga de la cruz hacía abajo, pero la que estaba bordada en el traje de esa persona estaba al revés y aquello fue suficiente para que mi corazón se encogiera. 
 
    No había conocido a Dios por intervención de mis padres o sus cercanos, la iglesia era una figura distante, un monumento lejano cuyas campanadas podía escuchar de cuando en cuando, sin un significado especifico. Era mi nana la que me susurraba en secreto una oración antes de dormir para protegerme del mal que se encontraba escondido en el plano espiritual, un mal que ella denominaba más terrible que cualquiera al que un humano pudiese aspirar. Aprendí tan poco, pero fue suficiente para comenzar a pensar, y solo pensar, en el misticismo mismo de aquella figura divina y encomendarle mi cuidado cuando sentía que iba a desfallecer. 
 
    Un vaho putrefacto se levantaba de la habitación y chillé cuando al ser empujada al interior por mi madre me di cuenta, aún en la poca luz, de que el suelo estaba cubierto por completo con húmeda tierra de la cual se asomaban una veintena de animales muertos cuyos cuerpos se movían de manera grotesca gracias a los gusanos. Quise darme la vuelta y huir de inmediato, pero la puerta se cerró con un ruido sordo y mi madre tampoco me lo permitió, pues me empujó violentamente más cerca del círculo, más cerca de la enorme mesa de piedra que había en el centro iluminada por una claraboya en el techo que dejaba colarse a la luz de la luna. 
 
    Estaba mareada, completamente aterrada, quise gritar con la esperanza de que mi llamado atravesara el techo y llegase a alguien, a cualquiera que pudiese escucharme, a Dios si es que en realidad podía verlo todo. Pero permanecí estática, incapaz de emitir un solo sonido, temblando de pies a cabeza, intentado no desfallecer por el penetrante olor y la visión oscura a mis pies. 
 
    —¡Ha llegado la nueva sierva de nuestro Señor! —se alzó la voz de la figura de blanco y con amargura descubrí que se trataba de mi padre, pues habría reconocido su voz en cualquier lugar—. En esta noche yo, Heinrich Henstridge, ofrezco a mi hija a la mirada pura del Ángel y de sus servidores en la tierra para que sea tomada como uno de nosotros. En nombre de su sabiduría sabrá llevar su futuro por los caminos predilectos de la justicia, el pensamiento, y el poder. 
 
    Todos los demás soltaron un alarido en un idioma que no pude comprender, sus manos se levantaban al cielo y eran agitadas en señal de alabanza; la luz parecía acrecentarse con cada uno de sus movimientos, permitiendo a las sombras cuyos contornos habían estado difusos hasta el momento convertirse en los objetos de mi más terrible pesadilla. Estaba a punto de desmayarme de miedo en aquel momento, pues presentía que lo que fuese que estuviesen diciendo no sería nada bueno y el influjo de sus miradas y sus canticos no podría describirlo con otra palabra que no fuese demoniaco. Mi madre me había tomado ya por los hombros y a pesar de que trataba de moverme para alejarme de ella, su agarre era tan fuerte que me hacía daño. 
 
    —El Ángel me ha bendecido con una mujer para llevar en el vientre sus conocimientos y la nueva generación destinaba a alcanzar los secretos máximos de la congregación. —Un nuevo grito se alzó en el aire cuando terminó de hablar. Solo en aquel momento se descubrió el rostro y fui yo quién gritó: el rostro de mi padre parecía desfigurado; jamás había tenido los gestos más amables, pero en aquel momento sus ojos brillaban con una furia desconocida, cantaban una melodía de dolor y muerte, de maldad y oscuridad, la danza eterna de la perdición misma; su piel parecía estarse derritiendo como si se tratase de una pálida estatua de cera; sus cabellos habían crecido lo suficiente para enmarcar su rostro entero, tan negros como la tierra donde estábamos parados, tan putrefactos como los cadáveres que la adornaban. No sabía si temer por su vida o por la mía—. Y esta noche, bajo la mirada de todo aquello que es incorrecto, se cumplirá la profecía que se alza sobre sus carnes para que así pueda ascender de la mano de mi Padre. 
 
    Cuando terminó de hablar el eco se quedó revoloteando en la estancia y solo desapareció gracias a mis gritos. Dos figuras encapuchadas se abalanzaron sobre mí y me tomaron de los brazos con fuerza, arrastrándome por encima de los animales en descomposición a pesar de que estaba haciendo uso de todas mis fuerzas para resistirme; me agitaba, pataleaba, incluso traté de morderlos, pero parecían poseídos con una fuerza febril. Me arrojaron a la piedra con violencia y mis huesos crujieron en el impacto, a pesar de ello, traté de levantarme y huir pues mis instintos eran mucho más fuertes y gritaban que debía salir de allí si quería seguir con vida; los hombres fueron más rápidos, uno de ellos me tomó por los brazos y me obligó a acostarme de nuevo mientras el otro atrapaba mis piernas contra la fría superficie; el sonido de las cadenas me alertó demasiado tarde de que mi destino había sido sellado, sentí el metal contra cada una de mis extremidades y estas fueron estiradas de tal modo que no podía separarlas de la piedra. 
 
    Mi madre se acercó y me puso la mano sobre la boca para intentar acallar mis gritos que se hacían más fuertes a cada segundo, la mordí una y otra vez, pero no pude liberarme, tan solo logré ahogarme por la fuerza que comenzó a ejercer contra mi boca. Profundas lágrimas de terror se escurrían por mis mejillas. Le supliqué con la mirada que me dejase ir, ¿acaso no se suponía que las madres tenían la obligación de cuidar a sus hijos? ¿Acaso no estaba aquello escrito desde el momento en que el fruto de una nueva vida les era entregado? Ella parecía deleitarse con mi sufrimiento, ignoraba mi dolor y sonreía ante los lamentos que lograba proferir bajo su agarre. 
 
    —Esta noche yo, Duvessa Henstridge, entrego a mi hija, sangre de mi sangre, para que sea guiada por el camino que el Ángel decida —comenzó a decir con tanta seguridad que supe que cualquier posibilidad de apelar a una sensibilidad escondida se había perdido por completo—. Para que se cumpla la profecía que se alza sobre sus carnes y así nuestro líder pueda alcanzar la iluminación necesaria junto con las promesas para la congregación. 
 
    Esta vez el vitoreo fue aún más fuerte. Fue mi madre la que me despojó de las faldas y el escotado corpiño hasta dejarme tan solo con mi corsé y las enaguas, aun así, jamás me había sentido tan desnuda en mi vida; sentía las pérfidas miradas recorriéndome, deteniéndose en cada lugar. Dos figuras más fueron las encargadas de arrancarme las enaguas y dejar caer sobre mí una sustancia espesa y oscura que jamás pude identificar; mi cuerpo la repelía, parecía quemarse ante el contacto. Entonces, mi padre se abalanzó sobre mí y sentí su peso sobre el mío impidiendo que me moviera, con una daga cortó hilo a hilo el sostén de mi corsé, exponiendo por completo mi cuerpo a la luna. 
 
    Aquella noche descubrí que la bestia nocturna que me visitaba en la oscuridad de mi habitación era él, aquella noche pude ver su pérfida expresión al tocarme y retorcerme de dolor y miedo cuando sus ojos, ese par de abismos del averno, se posaban en los míos al besarme con sevicia para acallar mis lamentos; esa noche fui presa del más absoluto dolor cuando me llenó de nuevo, como lo hacía cada noche desde que tengo memoria, y dejaba escapar horridas sonrisas de satisfacción. 
 
    Cuando creí que la tortura había terminado solo vi el atisbo de lo que sería una vida de padecimiento, pues tras él vinieron más, uno a uno los miembros de la congregación tomaron mi cuerpo, lo mancillaron de todas las formas que pudieron imaginar hasta que despuntó el alba y la luz del día pareció dar por terminado aquel ritual, si es que podía llamarlo así. Nadie me desató, incluso cuando el sol brilló con fuerza, y decidieron abandonar el cuarto. 
 
    Fueron exactamente 7 días. Puedo recordar cada mañana, cada roca de la habitación, el olor a podredumbre aún me persigue, y la suciedad… a veces puedo sentirlos aún, escalando sobre mi cuerpo indefenso como garras infernales que tratan de arrastrarme a lo que se convirtió en mi definición del infierno mismo. A pesar de la sed y el hambre solo se acercaban una vez al día para darme un poco de agua y un trozo de pan, y solo al segundo día decidieron cubrir mi cuerpo con un manto rojo para que no fuera quemado por el sol, aunque hubiese preferido aquello pues el manto estaba cubierto de aquella sustancia con la que me habían bañado y ello solo me hacía sentir más sucia. 
 
    Cuando estaba a punto de caer la noche trataba por todos los medios de perder la consciencia, me golpeaba la cabeza contra la roca buscando desmayarme para no verlos, para no sentir. Funcionaba por poco tiempo, siempre despertaba en el momento en que rasgaban mis carnes con un cuchillo afilado y la sangre que brotaba era bebida hasta la saciedad por mi propio padre, quien con el correr de las noches perdió aquel aspecto anciano y extraño y parecía rejuvenecer con mi dolor, robándose cada fragmento de mi vida para poseerla. 
 
    Aquella rutina maldita se repetía con precisión casi perversa, a excepción de una noche en la que el cuchillo fue hundido parcialmente en mi intimidad y en lugar de beber la sangre que comenzó a brotar a borbotones, mi padre permitió que otra figura se acercara y llenase con ella un diminuto frasco, o al menos eso me pareció pues terminé desmayándome por el dolor antes de ver el rostro de aquel ser o lo que sostenía en sus manos con claridad. 
 
    No recuerdo el momento en el fui desatada y llevada a casa pues supongo fue después de haberme golpeado yo misma la cabeza hasta la inconciencia, solo recuerdo haber despertado sobre mi cama usando un camisón de dormir. No tenía fuerzas para levantarme, cada centímetro de mi ser dolía y aquella era la única confirmación que necesitaba para entender que no se había tratado del más horrible de los sueños. 
 
    Había querido levantarme corriendo para verificar con el espejito del tocador cada una de las heridas que podía recordar, aunque estaba tan débil que siquiera sentarme era imposible y lo único que pude hacer fue levantar ligeramente las manos para ver la suciedad, pero estaba limpia. Aquella sustancia no manchaba ya mi cuerpo, pero sí mi espíritu. 
 
    La vida en casa volvió a una rutina antinatural. No veía mucho a mi padre y lo agradecía, pues el dolor aumentaba cada vez que me miraba y ya no se preocupaba por disimular la perversión con la que lo hacía. Una nueva ama de llaves fue contratada y esta se encargaba de llevarme a la habitación todas las comidas, a cada cual más grandiosa que la anterior; apenas y podía tocarlas y muchas veces me encontré a mí misma escondiendo raciones bajo la cama para después tirarlas en el jardín cuando se me permitía salir. Mi madre, por su lado, llevaba nuevas cajas con vestidos a mi habitación, y si bien no eran incomodos como aquel y cumplían con las normas sociales del buen vestir, desconfiaba de todos ellos y no fui capaz de probarme ninguno hasta que un día tiró todos los demás y no tuve nada más que ponerme. No podía interpretar su comportamiento, o al menos no pude hacerlo hasta que una noche mi madre me sonrió como nunca antes lo había hecho y su mirada estaba llena de algo que me costó reconocer: orgullo. 
 
    Jamás se hablaba de lo sucedido excepto por aquellas ocasiones en las que se me ataviaba en un traje negro y se me llevaba a alguna cena donde los comensales reían y brindaban por mí y por mi maravillosa iniciación. Quería temer por sus hijos y por la clase de iniciación que les brindarían a ellos, pero mi alma estaba tan rota que ni siquiera podía hacerlo, y algo dentro de mí deseaba no ser la única que padeciera aquel terrible destino, no podía ser yo la única en cargar con aquel peso. Por más terrible que fuera, deseaba que al menos a uno de ellos le sucediera lo mismo para así poder arrojarnos en los brazos del otro en medio de la más absoluta comprensión. 
 
    No se me permitía participar en ninguna conversación, y con el paso de los meses aprendí a ignorar, permanecía sentada con la mirada perdida en algún adorno de la casa anfitriona, incapaz de mirar los rostros alegres de quienes me habían hecho tanto daño, aterrada de reconocer a aquellos monstruos bajo aquella luz. Ignoraba cuando hablaban de mí, ignoraba cuando escuchaba algún grito, ignoraba cuando arrastraban a un niño o niña escaleras arriba, ignoraba cuando una banda de mujeres se escurría en brazos de mi padre para hacer toda clase de perversidades que escandalizarían a cualquiera aun cuando todos los estaban viendo, ignoraba que él pareciera cargar con toda la maldad del mundo en sus hombros y disfrutar el peso. No me malentiendan, no es que no me sintiera mal por todo aquello, aunque el miedo era más poderoso que yo misma y estaba tan agradecida de no ser yo a quien sometían que quejarme no parecía la mejor opción. 
 
    Pero debí hacerlo, Dios sabe que debí. Pensé que jamás podría perdonármelo, pero ahora entiendo que tampoco había mucho que yo pudiese hacer. Estaba sola contra más de una decena de perversos seres sin más armas que mis gritos y mi decreciente fuerza. 
 
    Decidí que si un día lograba escaparme de sus garras lo contaría todo, diría cada detalle que pudiese recordar para que alguien cuyo espíritu se encontrara sano pudiese detenerlos, pero la oportunidad tampoco llegó. Tan solo me quedó memorizar algunas palabras sueltas en medio de conversaciones triviales, aunque no sirvieran demasiado, pues jamás llegué a comprender quién era el Ángel o el Señor por completo, ni fueron compartidos conmigo los secretos de sus profecías o conocimientos, a pesar de haber sido iniciada. 
 
    Pasaron exactamente 4 meses cuando llegó una nueva tortura. Esta vez no hubo disimulos ni engaños, en medio de una cena mi padre me arrojó un cuchillo a través de la mesa, este impactó contra el espaldar de la silla y gracias al sobresalto me cortó. La bestia a la que tenía la desgracia de llamar padre se lanzó sobre mí para golpearme de manera tan brutal que perdí el conocimiento antes de que, siquiera, pudiese abusar de mí, una suerte, si me lo preguntan. Al despertar de mi letargo me di cuenta de que ya no me encontraba en ninguna casa, las ricas paredes del comedor se habían desdibujado hasta convertirse en piedras mohosas y oscuras, frente a mí se alzaba una oxidada puerta metálica con una pequeña rendija por la cual pasaba el único halo de luz a la habitación. 
 
    Mi primer instinto fue gritar, pero antes de que pudiese hacerlo a mí llegó el rumor de unas voces y me cubrí la boca para evitar revelar que había despertado. 
 
    —¡Se suponía que debía funcionar! —escuché vociferar a mi padre—. ¿Acaso me has engañado? 
 
    —¡Por supuesto que no, amo! —era la voz de mi madre, pero el miedo impreso en la misma la hacía parecer extraña, como si no le perteneciera—. Me aseguré de concebirla con el hombre que me indicó años atrás. Además, si me permite, señor, su apariencia y su fuerza han mejorado de manera abismal. 
 
    —¡No me importa la fuerza o esta apariencia! —escuché un golpe, supuse que le habría propinado alguno a ella—. Necesito su semilla, sin ella todo esto es temporal. 
 
    —¡Pero, señor! Aún no hemos verificado que no esté encinta —suplicó mi madre y me costó contener las lágrimas para que no se dieran cuenta de que los estaba escuchando. 
 
    —Tú no has verificado que esté encinta y esa inútil mujer Griggs no ha conseguido a un dracul. ¿Acaso sois realmente las mujeres seres tan inútiles? —Otro golpe retumbó en la estancia con mucha más fuerza que el anterior, pero no hubo quejas. 
 
    —Prometo que lo haré en cuanto despierte, mi señor, y le llevaré las mejores noticias. Puede estar seguro de ello. —Esta vez temblaba de tal manera que me costó entender lo que decía—. Debe considerar que es una mujer pequeña, a veces los embarazos no son tan notorios en tales complexiones. 
 
    Yo no sabía quién era Griggs ni porqué necesitaban que estuviera encinta, y habría preferido morir sin saberlo. No hubo más gritos ni golpes, solo pasos alejándose de mi prisión; decidí levantarme para mirar por la rendija, pero no podía ver más allá de la pared húmeda que tenía en frente y no reconocía el lugar. Aporrear la puerta también fue inútil, incluso más que buscar desesperada alguna piedra floja que pudiese tirar con mis manos para abrir un agujero por el cual escapar. Horas después escuché pasos de nuevo, mi madre ingresó a la celda con una vela y antes de que pudiese hablar, me forzó a enseñarle mi intimidad y tras un largo momento de revisión llevó las buenas nuevas de que, efectivamente, me encontraba embarazada. Aquello cambió por completo mi perspectiva y, por primera vez en mi vida, me resolví definitivamente a huir de esa locura pues no deseaba ser forzada a tener un bebé y, mucho menos, deseaba que ese bebé tuviese que padecer lo mismo que yo. 
 
    Lo intenté muchas veces y todas las veces fallé. La puerta de la celda donde me tenían encerrada era demasiado gruesa y mi cuerpo carecía de energía para golpear a quien me llevaba de comer y salir huyendo. Como no había ventanas no tenía dónde asomarme para gritar, y no era difícil suponer que hacerlo a través de la rendija era inútil pues solo ellos me escucharían. Entonces pensé en acabar con mi vida, parecía la mejor solución para librarme del sufrimiento y entorpecer los planes de mi padre, sin importar cuales fueran estos; sentía que de esa manera también salvaría al bebé que se estaba formando dentro de mí de un futuro perverso y lleno de depravaciones y sufrimiento, lo cual me parecía inmensamente justo y compasivo… pero era demasiado cobarde y jamás pude llevarlo a cabo a pesar de haber roto mis faldas con la intención de atar el trozo de tela a mi cuello. 
 
    Mi estomago creció poco, al principio pensé que era por la falta de alimentación y rogué a los cielos para que el bebé muriera en mi vientre por el hambre, tal era mi desesperación por no ver sufrir a la criatura que levantaba plegarias todos los días para que se fuera de este mundo sin dolor alguno; y por primera vez en mi vida, Dios me escuchó. 
 
    Los horribles dolores del parto llegaron pronto y en medio de una pila de comida podrida y restos de mi propia suciedad, comencé a pujar con las pocas fuerzas que me quedaban sin ninguna clase de atención hasta que la mujer que me cuidaba se dio cuenta y entró a empellones para tirar de aquel pequeño ser. No hubo llanto, la bebé nació muerta y era tan diminuta que casi parecía una muñeca. 
 
    No pude verla por más de unos segundos, y la felicidad por su perdida tranquila duró la misma fracción de tiempo. La mujer entró en un estado febril, sus ojos brillaron de emoción y salió revoloteando de la habitación con la bebé envuelta en un trozo de tela negro. Pronto me enteré de que necesitaban que mi primogénito naciera muerto y que el cuerpo de la infante había sido triturado de alguna manera que no me atreví jamás a preguntar y no quiero conocer bajo ninguna circunstancia, la parte solida había sido comida por mi padre y la sangre puesta en un vial. 
 
    A partir de ese momento me convertí en un ente sin ninguna clase de voluntad. Mi mente estaba completamente rota al igual que mi alma y mi corazón. ¿Era Dios o el demonio el que me había escuchado aquella vez? No importaba quién hubiese sido, pues mi voluntad se había quebrado por completo. No sabría decir con exactitud cuántos días habían trascurrido desde el parto cuando mi madre me sacó de aquella celda mientras me relataba, con alegría, cómo el ritual de la bebé se había llevado a cabo con éxito y como gracias a mí, mi padre estaba más cerca de la iluminación divina. 
 
    Si antes me había tratado con orgullo y cuidado extremo, desde ese momento me convertí en su adoración, me limpió con esmero, me vistió con lo mejor que podía ofrecer, me alimentó hasta recobrar las fuerzas y me ayudó a enfrentarme de nuevo a la luz del día. Pero no lo agradecía, tampoco lo notaba, ya no me sentía como un ser humano sino como un ente, como una marioneta. Viajaba con ellos sin rechistar, asistía a cada ceremonia y había desarrollado una suerte de lugar feliz imaginario al que trataba de escapar cada vez que mi padre accedía a mi cuerpo en medio de algún ritual, consolándome con la idea de que, al menos, ningún otro adepto lo había vuelto a hacer. Esos años como un simple adorno de la congregación me permitieron escuchar verdades que no debería. 
 
    Me enteré, en mi silencio, de que mi verdadero padre se trataba de un sacerdote al que mi madre había seducido. El hombre en cuestión pertenecía a una larga línea de franciscanos que heredaron reliquias religiosas que desconocía, pero que parecían tener un gran valor para ellos; en primera instancia solo habían querido apoderarse dichas reliquias, aunque mi padre se había dado cuenta gracias al “Ángel” de que ese sacerdote había sido tocado por Dios. 
 
    La profecía luciferina de la secta hablaba la mezcla de la sangre de Dios con la sangre de la torturada alma de Satanás que lucha contra su propia naturaleza. Según sus escrituras malditas a las que levantaban sus canticos en cada reunión, los Caballeros Negros de la Orden de Salomón habían hecho un pacto con Lucifer cuando su organización fue desmantelada después de las cruzadas por la envidia de un rey maldito y de un Papa lleno de avaricia; y este pacto se había sellado gracias a que los nueve Caballeros ofrecieron sus almas y las de toda su decendencia al maligno. Sin embargo, ninguno de ellos obtuvo poderes especiales como los de una raza que se alzaba orgullosa en la noche para beber la sangre de los humanos; en lugar de dones físicos, fueron dotados con la sabiduría del mal. 
 
    Estos Caballeros fundaron la Nueva Orden de Salomón y ofrecieron sus conocimientos a cambio de riquezas hasta que la organización tomó tanto poder que podría haber derrocado al Papa y a todos sus sucesores. Sin embargo, deseaban poseer con ansias el don maldito que no les había sido otorgado y, por diferentes medios, trataron de adueñarse del secreto para obtenerlo, llegando a beber sangre sin resultado. Solo un par de siglos después, cuando los Caballeros originales habían muerto, el nuevo líder encontró la divina profecía de Cristo que cantaba acerca de los protectores de la cruz. Mediante tácticas taimadas pudieron obtener información acerca de aquel linaje de sacerdotes a los que Dios visitaba en sueños y que eran cubiertos de su divina gloria para pelear junto a sus otros guerreros. Pensaron que corromperlos ayudaría a que el don oscuro les fuera otorgado. 
 
    Sin embargo, aunque mataron a varios de estos sacerdotes tocados por Dios, su sangre nunca fue suficiente. Se dice que Lucifer visitó en sueños al nuevo líder y le dijo que, si deseaba hacerse merecedor de dicho regalo, debía conseguir el cáliz santo y allí mezclar la sangre divina profanada, el primogénito de la divinidad cuya semilla fue manchada para no permitirle vivir, y la sangre del dracul descendiente de sus enemigos que cargaba en su alma el peso de la humanidad misma, y beberla en la noche de la tragedia ofreciendo las vidas inocentes en su honor. 
 
    Por años trataron de darle forma a aquel texto sin mucho éxito, pues era imposible encontrar a un sacerdote con un primogénito muerto, ya que, si lo tenía, dudaban que fuera aquel tocado por Dios y no sabían exactamente cómo encontrar a aquel dracul especial. Fue mi padre quién investigó lo suficiente como saber que el hijo de la noche original había dado su semilla a una humana concibiendo a una criatura mitad vampyr y mitad humano, una abominación a los ojos de Lucifer que decidió traicionar a la oscuridad para unirse a la lucha de aquellos tocados por Dios contra su propia especie. El rastro de aquel dhampiro se había perdido entre las miles de páginas de la historia, pero se prometió encontrarlo y lo hizo, sus registros le llevaban a una muerte pocos años atrás con alguna humana desconocida en América del Sur, pero los mismos hablaban de un bebé. Tenía sentido para él, el que una criatura que era, después de todo, mitad humana, pudiese morir fácilmente incluso tras siglos de supuesta inmortalidad. 
 
    Se enfrascó en la búsqueda del hijo del dhampiro y fue en aquella cruzada que conoció a Griggs, una descendiente de africanos que le prometió su vida y alma entera por una pizca de poder, y de no haber tenido ella aspiraciones con la magia negra y un pasado que se remontaba a décadas, quizá no le habría aceptado jamás. 
 
    Fue ella la que prometió entregarle a un dracul como ofrenda y quién ayudó a mi madre a seducir al sacerdote, a quien le arrebataron sus reliquias y asesinaron una vez ella quedó encinta de mí. Griggs se aseguró de hacer un ritual en la hora de la muerte del sacerdote para evitar que su legado de Dios pudiese pasar a otro al momento de expiar y de esa forma cortar todo vínculo entre lo enviados del altísimo con los dracul que renunciaron a su esencia maligna. 
 
    Yo era, pues, la sangre divina profanada, y mi primogénita la semilla manchada para no permitirle vivir. Sabía yo que tenían, pues, la mayoría de elementos para realizar aquel ritual maldito que le daría vida eterna a mi padre y poderes de los que yo no estaba muy segura. No me sentía conectada con Dios, no me sentía especial ni tocada por su mano, pero, aun así, oraba cada noche cuando me quedaba completamente sola para que el hijo del dhampiro no fuera encontrado jamás, pues si mi padre cargaba consigo al demonio mismo sin poseer la sangre del dracul, no quería imaginar ni por asomo los actos de profunda crueldad que llevaría a cabo si la tuviese. 
 
    Al cumplir los 17 años se me obligó a presentarme en sociedad de nuevo, esta vez, en un baile real de la casa monárquica de Inglaterra, una fiesta en la que asistieron las doncellas más cotizadas de la región, una oportunidad de conseguir un buen marido; para la congregación, un chance de acercarse más a la familia real para permear con su maldad las más altas esferas del poder político. Me encontraba yo en mejor estado, mi cuerpo, a pesar de sus cicatrices, había ganado curvas generosas y parecía el de una mujer normal de alta sociedad; se decía que mi rostro, igualmente, estaba lleno de una belleza femenina y adulta, aunque lo único que podía ver al mirarme al espejo era la profunda tristeza que albergaban mis ojos. 
 
    Con un vestido adecuado, empero, pude pasar desapercibida en la celebración, y allí pude conocer lo que era una verdadera fiesta, con música en lugar de lamentos, con baile en lugar de dolor, pero yo le temía a los hombres y la gente en general, y no pude acercarme a nadie ni disfrutar del primer baile de mi vida, me mantuve replegada en una esquina lejos de la pomposidad, fingiendo divagar entre las obras de arte del salón cada vez que un caballero se acercaba para preguntarme si quería bailar. Por un momento pensé en correr directo hacía cualquier hombre de apariencia poderosa y contarle lo que me había sucedido, implorar por ayuda, sin embargo, tuve tanto miedo que fue imposible. 
 
    La congregación comenzó a reunirse con más frecuencia, pero yo ya no era parte de aquello, me habían relegado a ser por completo un objeto decorativo para ganar el favor de la monarquía y se me prohibía, incluso, escuchar, lo que hasta el momento había sido mi único recurso para mantener la cordura y mi única arma, por demás. Sin embargo, mi padre seguía visitándome casi cada noche y producto de aquello quedé encinta de nuevo. 
 
    Traté de ocultarlo el mayor tiempo posible pues ya a nadie le interesaba revisarme e incluso mi madre había perdido el interés ganado en mí, aunque mi estomago comenzó a crecer como no lo había hecho la primera vez y fui golpeada hasta la saciedad de ese terrible ser buscando acabar con la vida de mi bebé. Pero él se aferró a la misma como ningún otro, incluso más que yo. Quería nacer, aunque yo rogaba que no lo hiciera pues no deseaba que se enfrentara a este mundo de podredumbre. 
 
    La idea de acabar con mi vida no pasó por mi mente ni por un segundo, a pesar de que estando en casa tenía muchas más posibilidades de hacerlo. Era como si la misma voluntad de vivir de ese bebé me permeara impidiéndome cometer el acto más humano y sensato que hubiese podido cometer en mi vida. 
 
    A pesar de las palizas constantes di a luz a un sano varón tras meses de encierro premeditados, ahora pertenecía a la sociedad más allá del ocultismo y no deseaban que nadie se enterara de que ya no era una señorita pues aquello arruinaría los avances que, gracias a mi presentación en sociedad, habían hecho con la corona. No pude nombrar a mi bebé, apenas pude amantarlo algunas veces, pero aún puedo sentirlo conmigo, puedo ver sus mejillas sonrosadas y su sonrisa suave y sanadora, aquel único motivo por el que yo misma sonreí con sinceridad por primera vez en toda mi vida. Sé que hay un Dios porque lo encontré en su mirada y en el amor de cada uno de sus gestos. 
 
    Le veía ir y venir en brazos de mi madre y la nueva ama de llaves, y a pesar de la angustia logré sobrellevar la situación porque en lugar de llantos siempre escuchaba risas quedas o infantiles exclamaciones alegres. Quise darlo en adopción las pocas veces sostuve, darlo a alguien que pudiese cuidarlo, a alguien que lo sacara de aquel mundo. Pero mi padre estaba obsesionado con él y con la idea de, al fin, tener a un varón en la familia que pudiese seguir con la línea de su apellido y con el legado del conocimiento del Ángel. Me lo arrebató de los brazos y lo dejó al cuidado de una nana, tan lejos de mí. ¡Mi pobre niño! ¿Dónde estás, amor mío? 
 
    Para cuando quise escapar para buscarlo y llevarlo conmigo, aun sabiendo que no nos esperaría más que la vida de un par de pordioseros, fui arrastrada a este barco con el anuncio de que sería el último viaje. Ahora lo entiendo, sé que no planeaban que viviera más allá de estos pocos días, porque necesitan que así sea, pero puedo irme ahora sabiendo que mi alma será acogida en el cielo. Sin embargo, no puedo partir en paz sin que me prometan que harán por mi hijo lo mismo que hicieron por mí. Sálvenlo de esta vida y permitan que vea más allá de lo que yo vi, que viva más allá de lo que yo viví, que sea la paz la que inunde su existencia y su legado y que recuerde que su madre lo amará más allá de su último aliento. 
 
      
 
  
 
  
   
      
 
  
 
  
   
      
 
      
 
    EL BARCO DE LOS SUEÑOS
  
 
    Elaine, ahora Fleur, había abandonado este mundo con una sonrisa en los labios después de que le asegurara que su hijo tendría una buena vida. Sabía que el abuelo de Monique no cargaba con aquel apellido maldito y que había crecido con una buena familia, construido la propia y vivido hasta su vejez con tranquilidad. Sin embargo, no sabía cuánto de mis acciones y mi presencia allí podrían alterar el futuro, por lo que no me atreví a revelar más allá y dejé que exhalara su último aliento en medio de su propio paraíso. 
 
    El cuerpo de Fleur parecía cubierto por un halo verdaderamente mágico, pues se veía aún más hermosa que en vida, sus ojos se cerraron dándole la apariencia de quien duerme plácidamente y sus manos no soltaron ni por un momento el crucifijo de Jonathan. Exudaba tanta paz que era difícil hacerse a la idea de que no estaba más con nosotros y que nos acababa de revelar una de las historias más dolorosas y escabrosas que hubiese escuchado jamás. ¿Cómo era que aquel frágil cuerpo había resistido tantas penurias y se había mantenido en pie? 
 
    Me costaba imaginar el dolor que había padecido y mi corazón decaía al pensar que quizá jamás había tenido un momento verdaderamente feliz en toda su existencia hasta los minutos previos a su muerte. Siempre se le había visto como un objeto, como una marioneta, como no más que un ente disponible para llevar a cabo cualquier clase de perversión o plan, dudaba que en algún momento se hubiese sentido como un ser humano o hubiese podido creer que merecía ser tratada como uno. A pesar de la ira y el desasosiego que me causaba pensar en su tormentosa vida, me alegraba por su muerte porque estaba seguro de que, dónde quiera que estuviese, al fin podría disfrutar de un poco de paz. 
 
    El padre Joseph se movió primero y cubrió su bellísimo rostro con las mantas antes de echarse a llorar sobre la otra cama. Ni Jonathan ni yo fuimos capaces de acercarnos, las lágrimas corrían con libertad por mis mejillas y el joven solo pudo aferrase a mí para hacer lo propio. 
 
    Para aquel momento ya había amanecido y el sol refulgía con más fuerza que en ningún otro día. Supe que al alma de Fleur estaría despidiéndose y aquello solo hizo que callera aún más en el foso del llanto. ¿Alguna vez, en algún libro sobre la tragedia, alguien hablaría sobre la congregación, sobre la mancha que habían dejado en el barco, sobre la valentía de Fleur? Se hablaría sobre el Capitán, sobre Molly Brown, sobre los músicos, pero jamás sobre aquellos repugnantes seres, jamás sobre la diminuta Fleur y su amor inconmensurable tratando de ser atado por el miedo. Quizá se les mencionaría en algún apartado, en el listado de prominentes viajeros, enterrados en la historia o vistos como otros mártires más. 
 
    —Me quedaré con ella —masculló el padre tras lo que podrían haber sido horas de llanto. Sus ojos estaban rojos e inflamados, pero nosotros no teníamos mejor pinta—. No quiero que usen su cuerpo para alguna perversidad más, merece ser enterrada como se debe, bajo su nuevo nombre en Dios. 
 
    No me atreví a contradecirlo, no solo porque en el aspecto practico era mejor mantener el cuerpo oculto, sino porque no tenía corazón ni la capacidad para decirle que, de todos modos, Fleur nunca tendría cristiana sepultura. Al menos de aquella forma podría hundirse con el Titanic y reposar en medio de su propia paz en el fondo del mar, en el único lugar donde había podido ser feliz. 
 
    —Nosotros…—comenzó Jonathan, pero su voz se quebró y lo sentí temblar bajo mi abrazo. Le di un par de cálidas palmaditas en la espalda tratando de consolarle, aunque mi resolución no fuese mejor que la suya—. Mi abuelo. 
 
    El profundo vacío en mi pecho fue llenado nuevamente con preocupación. Habíamos dejado a William a merced del enemigo y, aunque el abuelo parecía tener todas las herramientas para cuidarse solo, ahora dudaba plenamente de la seguridad de cualquier humano sobre aquel barco después del relato de Fleur. No quería dejarla, mi corazón pedía a gritos que permaneciera con ella hasta el final, aunque el mismo se había atado a Jonathan también y era él quien se movía entre mis brazos con una mezcla de angustia y tristeza tan palpable que logró calar en mi sistema. 
 
    —Deben cambiarse y advertirle acerca de todo esto sin que la congregación los vea. Yo estaré bien, nadie sospecha de mí, pero de ustedes… 
 
    Sabía que el día anterior solo habíamos corrido con suerte de no ser encontrados, aquella parte del barco confería una suerte de escudo, volver a Primera Clase sería entrar de nuevo en la boca del lobo, un lobo iracundo que seguramente estaba moviendo todas sus influencias, infernales y terrenales, para encontrar el cuerpo de la que cínicamente llamaba hija. El padre Joseph, a pesar de sus movimientos apesadumbrados, pudo arreglárselas para darnos dos camisas nuevas con que cambiarnos; los tres nos movíamos tratando de no reparar demasiado en el bulto que yacía bajo las mantas, tan alejados de este como podíamos, pues era demasiado doloroso siquiera estar en la misma habitación. Una vez nos quitamos las prendas manchadas cubrí a Jonathan con mi abrigo y le tomé de la mano sin reparar en las reglas absurdas de la época, no podía permitirme el separarme de uno de mis pocos aliados o que alguno de los terminara como… 
 
    El padre nos dio su bendición y en silencio dejamos la habitación donde Fleur ahora descansaba sin preocupación alguna. El pasillo parecía mucho más largo y frío, incluso un poco tétrico a pesar de estar atestado de personas; sabíamos que debíamos movernos rápido para no ser vistos, pero el dolor que cargábamos parecía una bola de hierro atada a nuestras piernas que impedía cada paso, por lo que optamos por tratar de mezclarnos entre la pequeña multitud. 
 
    Las miradas pasaron a un plano tan secundario que el barco bien podría haber estado lleno o vacío, era lo mismo para nosotros. Ni siquiera el aire fresco repentino pudo sanar el malestar; arrastrábamos los pies por los pasillos y pequeñas salas de reunión, atravesamos las puertas que separaban ambas clases con facilidad y, por suerte, sin toparnos con ningún guardia, y llegamos a la popa del barco sin una sola señal de William; ignoraba qué hora era, pero supuse que el barullo general se debería al desayuno y que la mayoría de pasajeros estarían atiborrados en los distintos comedores, por lo que era claro suponer que el abuelo estaría con ellos y, así mismo, la llamada Orden de Salomón. 
 
    —¿Deberíamos buscar en el comedor? —inquirí tras un momento. El viento del atlántico me llenaba los pulmones con la suave brisa salada, el día era particularmente cálido y agradable y sol parecía impulsar con más potencia al barco; no pude evitar pensar en aquella frase que siempre rondaba momentos similares, la llamada calma antes de la tempestad que avisa sobre un desastre. Desde aquella privilegiada posición podía ver las tres enormes chimeneas humeantes y una cuarta sin función, los claros vestidos de las damas que paseaban por la cubierta agitando sus abanicos lánguidamente, algunas del brazo de caballeros que sostenían libretas, libros o flores, otras soltando coquetas risas y miradas a cualquiera que pareciera digno de su atención. Desde allí también podía ver a un grupo de los que llamarían pasajeros menos privilegiados, con ropas más sencillas, pero corrían con mayor libertad pues parecían no estar atados a ninguna norma o protocolo ridículo, el romance flotaba incluso más puro entre las parejas y los niños se permitían jugar a través de los cables y enormes bidones con improvisadas pelotas y barcos de papel. 
 
    —¿Y si nos ven? Deben estar buscándola aún. Quizá deberíamos esperar al abuelo en el camarote —sopesó Jonathan, dejándose caer sobre la blanca barandilla. Sus contornos contrastaban con el azul claro de un extenso cielo sin nubes; tenía los cabellos claros alborotados y parecía no preocuparle que los mismos cayeran desordenadamente sobre su rostro, era la primera vez que el joven Stead parecía no preocuparse en absoluto por su apariencia o por lo que pudiesen decir o pensar los demás—. A veces me gustaría comprender los designios de Dios más allá de lo que reza la Biblia. Sé que se supone que su reino será dado a aquellos que hayan padecido y no a quienes hayan tenido una vida holgada y despreocupada, pero ella tenía su sangre… ¿era necesaria tanta crueldad? ¿No se supone que debía protegerla más que a cualquier otro? 
 
    —Se supone que Jesús también tenía su sangre y los dos sabemos cómo terminó esa historia. No creo que nadie sea capaz de comprender por qué el dolor debería redimir los pecados ajenos, o por qué una sola criatura debería hacerse responsable de las decisiones de millones con libre albedrio —repuse, y el agotamiento y dolor llegaron en una fuerte corriente. No habíamos dormido ni comido nada, nuestros cuerpos estaban magullados, mi brazo herido en el accidente parecía quemarme por dentro, y el peso de una muerte tan pura hacía mella en nuestros corazones—. ¿Es extraño que me sienta un poco feliz? 
 
    —No. —Sus ojos estaban llenos de lágrimas que no alcanzaron su rostro pues las limpió con la manga del abrigo de inmediato, sin embargo, esbozó una tenue y cálida sonrisa que me devolvió mi sensación favorita proveniente de él: paz—. Siento que hicimos algo muy bueno, Alexei, estaba tan tranquila que parecía un verdadero ángel. Era lo menos que merecía después de tantas penurias: morir cómodamente, en medio de mucho cariño y tranquilidad. 
 
    La compasión de mi amigo me conmovió aún más, le di un apretón a su mano, que no había soltado en todo el trayecto. Tenía razón, era lo menos que merecía y lo más que podíamos haberle dado en aquella situación. La tranquilidad de la muerte solo es palpable para las almas atormentadas que son capaces de recibirla para olvidar. 
 
    —¿No te arrepientes? —me atreví a preguntarle. 
 
    —No, claro que no. —Parecía concentrado en el agua distante, en el golpeteo de las olas contra el negro metal—. Tampoco me arrepiento de haberlo rescatado. En mis sueños me perdí más que usted, cada vez que intentaba tomar un camino en particular el rumbo se deshacía ante mis ojos perplejos y ya no podía verlo más, entonces me aterraba, porque tenerlo cerca era una suerte de tranquilidad. 
 
    —Es entendible, eres un niño, necesitas un adulto responsable que guie tus pasos —bromeé con poco ánimo como si aquello fuese suficiente para levantar nuestros espíritus. Jonathan frunció el entrecejo y abultó sus gruesos labios en una mueca que solo podía interpretar como el inicio de un berrinche. 
 
    —¡No soy un niño! —exclamó con tanta fuerza que supe que debía haber llamado la atención de quienes aprovechaban la mañana para pasear. Aunque ese hecho debía aterrarme a sobremanera me di cuenta de nuestra suerte: estábamos limpios, sin ninguna señal de culpabilidad en nuestras ropas, rodeados de personas y a la vista de todas ellas. No corríamos ningún riesgo de terminar encerrados en una suerte de prisión marítima por un malentendido al cargar con una señorita mal herida, y si estábamos rodeados de personas la Orden no podría hacernos daño pues dudaba que sus actividades delictivas abarcaran torturar a plena luz del día a dos hombres frente a un montón de potenciales miembros de alta alcurnia de los cuales obtener futuros beneficios. Si William había tenido la suficiente precaución de rodearse de personas, entonces podría estar seguro, o al menos eso esperaba. 
 
    —¿Ah, no? ¿Qué edad tienes de todos modos? ¿15? —Parecía aún más molesto con mi suposición, terminó por soltarme la mano. Su adorable gesto me turbó, y entonces fui yo el que clavó la mirada en las olas para evitar verlo a él. 
 
    —Tengo 21, soy más que un adulto. 
 
    —Felicidades, tienes la edad legal para beber y para casarte —¿Por qué no parecía incorrecto bromear de aquella forma? El sol acariciaba mi piel con tanta suavidad que evocaba el tacto ligero de Fleur entre mis manos, de nuevo estaba seguro de que ella se despedía de nosotros en forma entre aquella calidez, que su espíritu se había elevado lo suficiente para tocar el cielo y fundirse en su inmensidad. 
 
    —No planeo casarme —refutó un poco menos enfadado y su expresión se apagó casi por completo—. Mis padres desean que lo haga, piensan que es el deber de todo caballero formar una familia de valía que perpetue su legado, pero vivo con mi abuelo y sé que él jamás me forzaría. Seré un feliz solterón hasta el día de mi muerte. 
 
    —¿Por qué no? Tienes a alguien que conozco lo bastante interesada. —La sola mención remota de las Bonell nos hizo estremecer a ambos; incluso si estábamos siendo perseguidos por una peligrosa Secta, era inevitable no sentirse ligeramente asqueado ante la idea de su compañía. 
 
    —No hay ninguna mujer que me interese —sentenció con un tono tan firme que parecía haber enterrado por completo la conversación—. ¿A usted le interesa alguna? Quizá… 
 
    —Tuve una novia por algunos años, alguien que se parecía bastante a Fleur. —Mi confesión no pareció tomarlo en absoluto por sorpresa, aunque su rostro se sumergía cada vez más en una oscuridad desconocida—. Al verla pensé que se trataba de ella y por eso fui tan imprudente, aunque me alegra haberlo sido, de otra manera jamás me hubiese acercado y habría muerto en medio de… —Cientos de imágenes dolorosas me inundaron y tuve que interrumpirme a mí mismo aclarándome la garganta para tratar de alejar aquello espantosos recuerdos de mi memoria, al menos por un segundo—. Pero esa chica me engañó tantas veces que ni siquiera puedo mencionar los nombres de aquellos hombres y como no podía darme la cara, decidió trasladarse en el trabajo para no tenernos que encontrar de manera frecuente. 
 
    —¿Cómo podían ser compañeros de labores? No se supone que hombres y mujeres… 
 
    —De dónde vengo es algo natural, hay hombres enfermeros y mujeres mineras, a nadie le importa demasiado —mentí un poco al final, pues todavía le importaba a muchas personas, pero al menos teníamos el derecho de vivir a nuestro antojo si se cruzaba aquella línea en la que las criticas dejaban de ser importantes, una libertad que estaba lejos de alcanzarse en esa época—. Trabajamos en la misma dependencia, yo como fotógrafo y ella como modelo. 
 
    —¿Es un fotógrafo? —Sus ojos brillaron con una nueva chispa que se aseguró disimular lo suficiente, pero pude notarla y esta hizo que me removiera un poco en mi espacio porque, a pesar de todo, Jonathan seguía teniendo esa propiedad arrolladora y atractiva que no podía identificar. 
 
    —El fotógrafo maldito. —Casi tuve ganas de reír por la ironía misma de la situación—. Especialista en vampiros, brujas, cementerios, casas abandonadas, y seguramente si trabajara ahora sería el que construye estructuras para mantener a los muertos de pie y con apariencia viva para una foto. 
 
    No pude evitar preguntarme si Fleur alguna vez habría tenido la oportunidad de tomarse una fotografía, si entre aquel malestar perpetuo habría podido grabar su imagen para la posteridad, si su hijo algún día conocería el rostro de su madre y podría verlo reflejado en su descendencia para no sentirse tan solo. 
 
    —Entonces supongo que no ha de trabajar para ningún periódico importante, nadie quiere ver esa clase de cosas en primera plana. 
 
    No pude evitar soltar una carcajada por su comentario, y esta pareció liberarme momentáneamente de la carga. El pecho me dolía producto de la risa y me di cuenta de que, desde que había llegado al llamado barco de los sueños, no había reído de aquella manera, con tanta libertad, como si se me estuviese permitido reír, como si no tuviese preocupación alguna, como si siempre hubiese pertenecido a aquel lugar, con aquel muchacho. Tenía razón, nadie quería ver esa clase de cosas en primera plana y por eso mi campo estaba tan cerrado, aun así, siempre lo había preferido por encima de la popularidad o la inmediatez de los noticieros convencionales. 
 
    —En efecto, aunque no soy ningún fracasado. ¿Alguna vez viste… Le Voyage dans la Lune? —No estaba seguro si para aquellas fechas el cine de terror ya había hecho mella, ni siquiera estaba muy seguro de cómo se suponía podrían ver películas, pero recordaba aquel nombre con cariño. 
 
    —No puede engañarme diciendo que usted participó en ella, no voy a creerle ninguna palabra. —Su rostro parecía aliviado, un poco menos triste y preocupado, aunque no pude dejar de notar que se llevaba la mano al cuello con frecuencia tratando de tomar el crucifijo que ya no portaba. 
 
    —No, por supuesto que no, ni siquiera había nacido, solo es el único nombre que recuerdo bien. —Las formas del que sería el viejo barco se extendían evocando las escenas que solo había visto en el cine, me habría gustado decirle que este jamás moriría, que nos encontrábamos en la inspiración de cientos de fotografías, libros y películas, en el misterio mismo de un fragmento fascinante de historia para la humanidad—. De dónde vengo estamos acostumbrados a tomar aquella pizca de fantasía, como la idea de ir a la luna, de llegar tan alto y tan lejos como ningún otro ha llegado antes, de sobrepasar los límites mismos del ser para descubrir tanto como sea permitido y trasgredir todo lo que pueda ser transgredido. Lo transmutamos a través de nuestras letras, de nuestras películas, de nuestras pinturas, de nuestras fotografías. Tomamos los motivos mismos de la curiosidad humana y los plasmamos hasta que obtengan un toque de realidad, porque estamos inmersos en una era que da poco pie a las creencias, tan convulsa y rápida que solo se puede uno aferrar a lo conocido por la ciencia y parece que la ciencia ya lo ha conocido todo. Nos aferramos a la fantasía para no perder el rumbo de nuestra propia humanidad. Y eso es lo que hago. 
 
    —No suena muy diferente a mi propia realidad. —Supuse que sería cierto, cada era en particular era más pesada que la anterior, aquella significaba el comienzo intempestivo de la industrialización en masa y de la entrada de la mujer a la fuerza laboral, también marcaba el inicio de destructivas guerras y de tanta tecnología como jamás se había visto antes. Era la época que había marcado la mía, pues sin ella jamás habríamos tenido, siquiera, una bombilla—. Entonces solo es un artista. 
 
    —Lo soy. —Jamás me había gustado usar aquel término conmigo mismo, pero viniendo de él no me molestaba en absoluto—. Las cámaras son muy diferentes. Pueden captar todas las luces y colores que puedas imaginar, tan lejos como quieras. Podrías capturar la mirada de aquella mujer que camina en el balcón, incluso las aves migratorias en el horizonte. 
 
    —Eso no es posible. 
 
    —Quizá lo veas cuando logramos conseguir la piedra y salir de aquí. —Aunque la posibilidad era remota en ese momento me había dejado envolver por la tranquilidad que supuse permeaba el sitio gracias al alma agradecida de Fleur. Tomé sus manos, dejando la palma de izquierda hacía arriba y la derecha a un costado, posando sus dedos donde estarían los botones de ajustes y el obturador—. Entonces te enseñaré a retratar lo que desees. Incluso a un fantasma si contamos con la suerte suficiente, o fingiré ser uno para que tengas una foto buena. 
 
    No apartó mis manos, tan solo cambió la postura de las suyas, deshaciendo el hechizo de una imaginaria cámara moderna y adoptando la que creía sería la pose para sostener una vieja y pesada cámara de aquellas que más parecían un acordeón. 
 
    —Jamás fui un buen escritor como el abuelo, así que me gustaría adornar sus artículos con algunas fotos —confesó, dejando caer las manos a un costado con un pesado suspiro—. ¿De dónde viene es normal no casarse? 
 
    —Tengo 28 y no estoy casado. A veces recibo aquella típica pregunta de cuándo lo voy a hacer o si no deseo tener hijos, pero no es un deber social. Supongo que está peor visto para ciertos grupos sociales el que dos hombres o dos mujeres se casen, a pesar de ser legal, que la sagrada soltería de un individuo. Aunque, siendo sincero, haga lo haga, elija lo que elija, siempre voy a recibir miradas, así que… ¿por qué debería preocuparme por ellas? 
 
    Si bien lo había dicho con el mero propósito de escandalizarlo, jamás esperé que su rostro se sumiera en el más absoluto desconcierto. No había ningún rastro del asco esperado para una época llena de prejuicios regidos por las más altas cúspides de la moral y la decencia; parecía confundido, sorprendido, y… ¿esperanzado? De repente mis pocas suposiciones sobre él tomaron un sentido completo, por qué parecía tan arrepentido por el hecho de que pudiese tomar de manera negativa su abrazo, aquellas señas de coqueteo que me habían destrozado los nervios, o el que se aferrara como un pequeño a mí cada vez que tenía miedo. Claro, a él no podía interesarle ninguna mujer, no podía interesarle el matrimonio, y estaba acorralado por la palabra de una sociedad conservadora, de una iglesia que creía fielmente que su condición era un pecado y de la ciencia que barajaba la idea de una enfermedad que debía ser curada. 
 
    —No te cases. —Había vuelto a tomar sus manos casi por obligación, aunque trató de mantenerlas lejos por un instante, sus mejillas estaban completamente teñidas de rojo—. No te intereses por ninguna mujer ni pienses en el supuesto sagrado deber de tener hijos. Vamos a dejar este maldito lugar, iremos tan lejos que todo esto solo estará en los libros de historia. Podemos ser un par de solterones hasta la muerte si así lo deseas, y tomaremos tantas fotos que el abuelo se hartará de verlas. Solo vas a amar a quien quieras amar, y si no quieres hacerlo, nadie plantará en ti la semilla de la necesidad. 
 
    La expresión con la que me miró detrás aquellas palabras fue aún más cálida que el mismo sol, los colores acudieron a mi rostro y tuve que volver la mirada hacía otro lugar. El nerviosísimo recorrió cada fibra de mi cansado cuerpo y quise tener la roca, por un segundo, solo para volver en el tiempo unos minutos y no haber dicho nada de eso. 
 
    —Creo… que el abuelo debe estar en su habitación —sugerí con voz trémula y él casi saltó lejos de mi tacto, limpiándose las manos en el pantalón como si así pudiese borrar cualquier rastro de algo que suponía veía como prohibido. 
 
    —Espero que no, sería un blanco fácil si está solo. Lo mejor que podría haber hecho es quedarse con la señora Brown hasta el momento, no se atreverían a tocarla si han tratado de reclutar a su esposo. 
 
    Fue él quien tomó la adelantara de vuelta al interior de la Cubierta, parecía dispuesto a ignorar por completo nuestra conversación o a ignorarme a mí. En primera clase cada mirada se volvía hacía nosotros, ¿seguía siendo, acaso, la novedad después de un par de días? ¿O nuestra apariencia suponía tal destrozo que era evidente que nos habíamos metido en alguna clase de problema? Cruzamos la enorme escalera doble, las lamparitas tintineaban con fuerza, todo parecía mucho más bello y radiante; las estatuillas reposaban como guardianas calmas y el domo de cristal refulgía tanto como el sol. Desde allí podían verse algunos pasillos que llevaban a paseos exteriores y un saloncillo blanco con detalles finos y elegantes de flores grabados en las paredes que no estaban cubiertas con plantas trepadoras; la luz solar entraba a borbotones bañando las mesas ocupadas solamente por pasajeros jóvenes y lo que adiviné eran futuras parejas. 
 
    Aquello solo inquietó más a Jonathan, quien se apresuró por las amplísimas escaleras un piso más arriba, tan cerca de la enorme cúpula que casi parecíamos poderla tocar con los dedos. Un enorme salón se extendía tras un par de puertas de cristal en la cubierta A, olía a tabaco por doquier y se escuchaba un rumor de cartas y libros, además de algunas risas. El lugar estaba lleno de cómodas poltronas y oscuras mesas donde se reunían para jugar, los marcos de las múltiples ventanas eran gruesos y cargaban con el peso de unos bellísimos vitrales que enseñaban paisajes marítimos y a una veintena de dioses y maravillas hasta enmarcar, en el fondo, una nada discreta chimenea de mármol blanco con apliques dorados sobre la que se inclinaban un hombre joven riendo a carcajadas junto aquella conocida figura amable y con las barbas llenas de canas. Sentí a Jonathan suspirar con alivio y le vi atravesar con rapidez la sala para casi saltar a los brazos de su abuelo. También me sentí aliviado de verlo completo y, al parecer, sin heridas. 
 
    Desde allí podía ver sus perspicaces ojos brillando con miles de preguntas y decidí acercarme, a mí vez, pues la idea de estar solo y expuesto no me agradaba demasiado, imaginaba que en cualquier momento unas horribles garras me tomarían por las piernas y me arrastrarían al mismo infierno que había vivido Fleur. 
 
    —Su nieto tiene mucha energía, señor Stead —le decía el otro hombre, tan alegre como antes. El abuelo no deshizo el abrazo de Jonathan, le dio un par de cariñosas palmadas en la espalda y solo sonrió. La escena parecía tan alegre y casual que casi parecía extraña después de todo lo que había sucedido en tan solo unas horas. 
 
    —Ha de haberse estado escapando de las Bonell para correr tan rápido — su tono bromista no ocultaba por completo la preocupación, y a pesar de que tanto Jonathan como yo habríamos querido unirnos a sus risas no pudimos. Me aliviaba profundamente ver al abuelo sin un rasguño, pero sabía que vendría un interrogatorio que no sabía si podría responder pues relatar los sucesos y, más aún, la historia de Fleur parecía un completo imposible, al menos sin sentir que me desmoronaba de nuevo desde el interior. 
 
    —Bien, creo que me voy tranquilo a revisar las maquinas ahora que lo dejo en buena compañía, señor Stead. 
 
    —Que tenga usted una buena tarde, señor Andrews, y no dude en volver a buscarme usted. —El hombre se tocó el ala del sombrero dándonos una despedida afable y, al fin, solo quedamos los tres—. ¿Dónde habéis pasado la noche? Dios santo, he estado sumamente preocupado. Se han escuchado rumores de un asesinato en los baños turcos y el señor Henstridge ha interpuesto una denuncia ante al presidente de la White Star por la desaparición de su hija. ¿En qué os habéis metido? 
 
    Mis labios se abrieron por la sorpresa y no pude hacer más que apretar el puño por la ira. ¿Cómo se atrevía a denunciar la desaparición de su hija si él mismo la había sometido a semejantes vejámenes? ¿Cómo se atrevía siquiera a intentar buscarla después de todo el daño que le había hecho? ¿Acaso no era suficiente con todo ello? ¿Para qué más podría necesitarla si, según Fleur, su parte del “deber” había sido cumplido? No quise responderme a mí mismo la última pregunta, pues se me revolvió el estómago ante la idea. 
 
    —Pues deberían investigar su habitación, como primera medida —repuso Jonathan, tan indignado como lo estaba yo. Los ojos del abuelo William parecían estar a punto de salirse de sus cuencas al interpretar sus palabras. 
 
    —¿Habéis, acaso, entrado a la suite de los Henstridge por lo que dijo Molly? 
 
    —Y tenía razón —nos defendí de inmediato, aunque tuviese que hablar en susurros para no llamar la atención—. Heinrich Henstridge tenía encerrada a su hija en la suite y… y la había torturado tanto que la pobre se estaba desangrando —decidí omitir deliberadamente las demás condiciones en las que le habíamos hallado y, como un trato silencioso, ninguno de los dos mencionó los abusos por respeto a la memoria y privacidad de Fleur. 
 
    —Así que habéis sido vosotros quienes la han desaparecido —concluyó el señor William, soltando un suspiro que no supe interpretar mientras movía, nervioso, las manos una sobre la otra. 
 
    —Abuelo, por favor, debes creernos, solo queríamos ayudar —rogó Jonathan, lo que pareció colar lo suficiente en el señor como para que su expresión se suavizara un poco—. Solo la sacamos de allí y curamos sus heridas. Está resguardada en un lugar donde su padre jamás volverá a hacerle daño. 
 
    —No dudo que hayan tenido buenas intenciones, pero todo esto se ha salido un poco de control. La tripulación está buscando pistas en todos lados y han relacionado el suceso de los baños turcos con la desaparición de la chica. Algunos pasajeros dicen haber visto a unos hombres entrar a los baños turcos cargando a un bulto justo después de que Henstridge denunciara la desaparición de su hija, y por supuesto se baraja la posibilidad de aquellos hombres sean los secuestradores y, seguramente, los asesinos de la muchacha. 
 
    —¿Se sospecha de alguien? —pregunté, más que nervioso pues no habíamos sido lo suficientemente prudentes y seguramente podrían reconocernos con facilidad si es que nos encontrábamos con alguno de aquellos testigos. 
 
    —Están investigando a todo hombre de tercera clase, como primera medida, pues para ellos no sería extraño que uno de ellos decidiera secuestrar a una señorita de buena cuna para obtener algo de dinero. Sin embargo, Henstridge no ha aceptado la teoría y ha repetido una y otra vez que debe tratarse de un miembro de la tripulación o pasajero de primera clase, puesto que nadie más tendría acceso a su habitación. 
 
    —¿Entonces no se sospecha de nosotros? —Mi corazón latía con fuerza. 
 
    —Por ahora no se ha dado ningún nombre, pero dadas las circunstancias de tu primera noche aquí y de mi pobre intento por fingir que estabais en Á la Carte para justificar la ausencia de ambos durante las comidas del día, no descartaría la idea de que estéis en su lista de sospechosos. Así que lo más prudente ahora sería enseñar el rostro en algún lugar y fingir seguridad y tranquilidad si llegan a toparse a alguno de sus adeptos. 
 
    No parecía un plan elaborado o lo suficientemente seguro, pero era lo único que podíamos hacer para mantenernos seguros a nosotros mismos y al padre Joseph, quién tenía mayores posibilidades de ser descubierto y tenía mucho más que perder si era encontrado con el cadáver de Fleur en su dormitorio. ¿Acaso habría alguna posibilidad de que registraran a los hombres de segunda clase tras terminar con la tercera? Esperaba que la fe de la época fuera lo suficientemente fuerte como para no sospechar de ningún sacerdote sobre el barco; aunque dudaba que Henstridge se guiara por ello para eliminar a alguien de su lista de sospechosos, suponía que debía fingir lo suficiente como para que su mentira no cayera ante los ojos de las miles de personas que habían allí y permitiría que la tribulación llevase la investigación por su cuenta. Sin embargo… ¿y si enviaba a sus adeptos a buscar por sus propios medios? No, debía suponer que ya estarían haciendo aquello, ¿cuánto les tomaría registrar cada habitación incluyendo la del padre Joseph? ¿Podrían hacerlo con ayuda de lo que fuera que hubiesen convocado del averno? 
 
    Debido al hambre que nos aquejaba el señor William nos sugirió visitar aquel lugar que había llamado mi atención al principio, el Café Parisien se trataba del lugar de reunión predilecto de los pasajeros más jóvenes y, aunque ningún miembro de la Orden lo visitaba, tendríamos los suficientes testigos para no levantar sospechas y los suficientes testigos para tener una futura coartada si es que acaso llegábamos a ser investigados. 
 
    No recuerdo lo que comí o a quiénes se acercaron a saludarnos en la corta estancia que estuvimos allí. Esperaba que los tripulantes tardaran lo suficiente revisando la tercera clase como para que fuese imposible que encontraran el cadáver de Fleur en la habitación del padre Joseph, el barco seguramente se hundiría antes de que comenzara a levantarse algún olor a putrefacción que atrajera la mirada indiscreta de alguien más. Recordé, pues, que el padre no se trababa de cualquier sacerdote y quise darme un buen golpe en la cabeza por no haberlo pensado antes: la noche del fallo de energía un sacerdote había perseguido a Fleur en medio de los pasillos y aquel hecho era algo más que bien sabido por toda la primera clase, y si solo había tres sacerdotes en el barco la búsqueda de un posible culpable para ellos se reducía a una cantidad de sospechosos tan ínfima que podrían encontrarlo antes del hundimiento, pues sería fácil suponer que si había querido ayudarla antes era natural que tratase de hacerlo de nuevo y más aun viéndole tan mal herida. No tenía idea de si Heinrich me había visto cubrir y proteger a Fleur aquella noche, pero seguramente habría visto al padre Joseph; y considerando que yo casi había saltado sobre ellos en el comedor llamándola a ella, las posibilidades tampoco me dejaban plantado en el mejor lugar para su particular investigación. 
 
    Necesitaba acercarme lo suficiente para arrebatarle la piedra, y necesitaba hacerlo con el tiempo suficiente como para reencontrarnos con el padre Joseph y poder encontrar la manera de hacerla funcionar para sacarnos a todos de allí antes de la madrugada del 15 de abril. 
 
    ¡¿15 de abril?! 
 
    —¿Qué día es hoy? —solté tras casi atragantarme con la bebida. Los sucesos por los que había pasado habían desdibujado mi perspectiva del tiempo, había olvidado contar las horas y mantenerme lo suficientemente concentrado en cuánto exactamente le quedaba de vida al Titanic. 
 
    —Domingo 14 de abril, hijo —contestó William. Mi corazón se estrujó con tanta violencia que comencé a toser, el aire no entraba a mis pulmones. Quedaba tan poco tiempo que era ridículo. El barco estaba a punto de hundirse y yo tan lejos de la posibilidad de volver a casa que casi podía sentir el soplo helado de la muerte susurrando mi nombre. Traté de gritar que debíamos hacer algo, que el barco estaba a punto tocar fondo y era más necesario que nunca recuperar la piedra, pero la quemazón en mi garganta fue tan poderosa que el dolor me hizo caerme de la silla. 
 
    —¡Alex! —gritó Jonathan tratando de levantarme. Debía advertirles de alguna manera, debía informarles cuánto apremiaba el tiempo en ese momento, pero cuando el pensamiento se hacía más fuerte, más fuerte también se hacía el dolor. El padre Joseph no sería descubierto y el cuerpo de Fleur no sería encontrado, porque el tiempo de vida del Titanic era tan corto que dudaba que siquiera ellos tuviesen tanto poder y voluntad. 
 
    Una tarde, una noche, eso era todo, menos de un día, tan solo unas horas. No podía acercarme a Heinrich, no había construido un plan o las herramientas necesarias para robar algo que tenía todo el tiempo consigo, o que yo suponía que así era pues ni siquiera había podido comprobar que se trataba de la misma piedra. Entrar a su suite había sido un despropósito completo en ese sentido y, aunque habíamos podido darle una buena muerte a Fleur, también habíamos entregado valiosas horas de búsqueda. Estábamos en ceros, como al inicio; habíamos recolectado un puñado de información que no importaría cuando estuviéramos luchando por nuestras vidas en las heladas aguas del Atlántico, nuestra condición estaba en extremo deteriorada, y tan solo me había llevado aquel resquemor extraño y la sensación constante de estarme convirtiendo en un monstruo. 
 
    En ese momento recordé las palabras de Fleur durante su relato, había dicho que la profecía incluía la muerte de muchos inocentes, entregados al Ángel, y entonces el ardor en mi garganta cobró sentido: no podía decir nada porque el desastre debía suceder, no porque frenarlo alterara el futuro, sino porque la profecía debía ser cumplida. 
 
    Fui arrastrado fuera del Café Parisien por los Stead, traté de limpiar mi cabeza de la necesidad de hablar con ellos, pero me era imposible. A pesar de sus preguntas no podía responder, mi garganta quemaba y no podía emitir ni siquiera un susurro. Luché contra aquella fuerza maligna que me había traído hasta allí, que no me permitía salvar las vidas que me importaban, que me había manchado sin ninguna clase de culpa. Y cuando más intentaba ser fuerte y pelear contra ella, perdí la consciencia. 
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    Estaba en la playa donde había visto a mi abuela unas noches atrás, la buscaba desesperado entre la arena, el único recordatorio de su memoria era el vestido que sostenía en mis manos, vacío, sin vida. Gritaba, pero no me respondía. Su presencia se había disuelto y la noche cayó como un rayo sobre el paisaje, sumergiendo las tenues aguas azules en la más infinita oscuridad. 
 
    Mi poca razón se aferró al hecho de que estar en aquel lugar significaría despertarme de aquella pesadilla, encontrarme a mí mismo en el deteriorado salón de la bruja con las cartas echadas sobre la mesa y alguna mala interpretación de mi destino. Mi razón deseaba salir de aquel salón y reencontrarme con mis compañeros de trabajo, hacerle una mala broma a Raquel y volver a casa para enfrascarme en mi rutina de vino y viejos libros. 
 
    Pero podía sentir el potente olor a madera cálida, ese aroma almendrado y masculino que impregnaba la figura de Jonathan, y en algún momento pude escuchar su voz desfigurada por unos poderosos gritos que desgarraron mi alma entera. La preocupación se interpuso ante la razón. Jonathan, Jonathan, ¿qué estaba pasando? ¿Dónde estaba Jonathan? 
 
    Otro grito, esta vez precedido por un gruñido y el sonido inconfundible de una arcada que hizo a su aroma inundarme con más fuerza. Quise abrir los ojos y buscarlo, ver su rostro entre las tinieblas, pero la luna fue reemplazada por una delgada figura que parecía derretirse ante mis ojos hasta formar las fauces cínicas de una anciana mujer. La reconocía de mis pesadillas, quise atraparla y golpearla hasta que su rostro estuviera desfigurado por algo más que su maldad, pero no podía alcanzarla, mis extremidades estaban inertes, una fuerza las retenía en su sitio. 
 
    Los gritos de Jonathan se apagaron, aunque aún podía sentir su respiración pausada y los gemidos de dolor que se escapaban de sus labios. Quería irme, quería irme con él, a dónde fuese que estuviera. Jamás había deseado tanto despertar de un sueño como en ese momento, y aquel deseo me hizo desprender la imagen de la luna, de la bruja de Griggs, y de mi propia voluntad doblegada por un incomprensible devenir malvado. 
 
    Sin embargo, al abrir los ojos casi quise morir y regresar a aquella pesadilla, pues era mucho mejor que lo tenía frente a mis ojos. Era una habitación pequeña y oscura, las cajas atiborradas a un lado no robaban el espacio suficiente como para impedir el paso de tres difusas sombras desconocidas, aunque no podía ver sus rostros supe de inmediato de quienes se trataba; olía poderosamente a humedad, pero este aroma se cubría casi por completo con la esencia danzante de Jonathan, quien yacía a mí lado. Le habían despojado de su camisa y en el pecho ostentaba profundos surcos sanguinolentos que formaban una suerte de triangulo con un ojo en su interior, supurantes y de un rojo tan vivo que casi parecía querer arrastrarlo al mismo infierno; el rostro infantil y antes inocente estaba hinchado, ligeramente amoratado y de su boca chorreaba un torrente de sangre. Sus ojos no se habían apagado, pero el cuerpo parecía haberse entregado por completo al dolor y entornaba la mirada en busca de algún consuelo inexistente en medio de aquella penumbra perpetua. 
 
    Mis ojos se llenaron de lágrimas de inmediato, traté de moverme sobre él para ayudarlo de cualquier manera que me fuese posible, pero tenía las manos encadenadas a un tubo sobre mi cabeza y, aunque tirara de ellas, no tenía la energía suficiente para zafarme, mi brazo lastimado parecía adormecido. Aún en medio de la desesperación, agradecí ese fútil hecho pues, aun si mi corazón entero se rompía ante la imagen maltrecha de Jonathan, una parte de mí quería cubrirlo, no para ayudarlo, sino porque olía tan bien que me quemaba la garganta, se trataba del deseo puro de poseerlo, de beber su alma hasta la saciedad, de llevarme su dolor pues en algún recoveco de mi cabeza este significaba un magnífico manjar. Pensamientos perdidos en medio de la absoluta confusión que divagaban meramente en el instinto básico que buscaba satisfacer el ser y colmarlo de un placer incomprensible, impensable y que en alguna otra ocasión habría considerado malvado. 
 
    —Parece que nuestro invitado especial al fin ha decidido sumarse a nuestra pequeña celebración —la voz pausada de aquella mujer hizo que cada ápice de mi sistema temblara; aquel tono podría sufrir cientos de alteraciones al igual que su rostro, pero la malicia de las mismas cuando revelaba sus intenciones era inconfundible—. Te dije que lo traería a tiempo. 
 
    —No voy a disculparme por no haber confiado en tu previa ineptitud 
—Henstridge sonaba tan severo y aún más malvado que Griggs, si es que aquello era humanamente posible, y dudaba para ese momento que cualquiera de ellos fuera un humano en esencia—. Aquella estratagema tan elaborada podría haberme servido más a mí. 
 
    —¿Y cómo se suponía que irías a su época sin su sangre? Mi poder no es tan grande, solo puedo hacer ilusiones, ya que su maldito padre lo ocultó en estos tiempos, solo me quedaba confiar en que mi ilusión fuera lo suficientemente poderosa como para que terminase aquí. 
 
    —Aún no me has garantizado que el curso de los hechos no se verá afectado —el odio que escupía aquel hombre con sus palabras era tal que la figura que interpreté era la bruja se contrajo ligeramente. 
 
    —El tiempo es tan relativo que sus líneas se han desdibujado más de una vez. Tiene tan poca importancia que permite a unas criaturas vagar por sus confines por una eternidad entera y a otras alterar sus hechos sin ninguna clase de ligereza. Por eso ha puesto en nuestras manos al Ojo de la Providencia, para que pudiéramos jugar con sus hechos y su legado con las fuerzas que son más poderosas que la misma realidad. 
 
    En las manos del hombre brilló con fuerza la roca al ser pronunciado ese nombre y mi desesperación creció, estaba tan cerca de ella que cada partícula de su magia me golpeaba, me sumía en parajes extraños; el inconfundible brillo que bailaba entre el oro y el rubí llenó la habitación por un momento mofándose de mi situación, parecía entregarle un divino poder a su portador, uno que no merecía, uno que definitivamente danzaba en la orilla del peligro para todo aquel que tuviese la desgracia de acercarse a él. Quise levantarme y arrebatarle el divino objeto de una buena vez, volver parecía más que nunca una prioridad, pero fue Heinrich quien se acercó a nosotros tras guardar el objeto en sus bolsillos con una sádica sonrisa reemplazando el brillo de la piedra, inclinando su cuerpo sobre la maltrecha figura de Jonathan que se quejó de manera audible cuando le tomó por la barbilla con fuerza y le obligó a levantar la cabeza. A pesar de los sentimientos contradictorios que me inundaban fui capaz de ponerle nombre a uno de ellos: ira. Un profuso gruñido se escapó de mi garganta y de haber tenido las manos libres le habría ahorcado sin ninguna clase de culpa o temor. 
 
    —Aparta tus asquerosas manos de él, maldito enviado de los infiernos —escupí en un susurro amenazante. Aquella no parecía mi voz, sino múltiples voces cantando roncas desde algún lugar de mi pecho, una bestia contenida que pugnaba por romperme las costillas para salir. Heinrich lanzó una risotada y dejó caer el rostro de Jonathan para atizarme un puñetazo en el rostro. A pesar de la fuerza con la que lo había hecho, mantuve el rostro firme y por un momento dudé de la veracidad de su contacto, pues la furia contenida era tal que el dolor estaba enterrado en un plano lejano de mi sistema. 
 
    —Duvessa, creo que el muchacho necesita aprender algunos modales antes de que pueda sernos de alguna utilidad. 
 
    La tercera figura, que hasta el momento había permanecido en silencio, asintió con la cabeza. Duvessa, la madre de Fleur, se movió como sigilosa serpiente, en sus manos brillaba una daga de plata que se aseguraba de limpiar con las faldas de su negro vestido; sabía que aquel era el cuchillo con el que habían herido a Jonathan y mi alma se reveló de inmediato contra su tacto cuando la mujer comenzó a pasearlo por mi rostro en una suave caricia. El helado filo lleno de dolor y muerte me generaba una profunda repulsión, casi tan abismal como la que cantaban los ojos oscuros de la mujer. Quemaba, no como el fuego purificador o el agua bendita, sino como el cantar de un millar de almas perdidas que han caído en la más profunda desgracia del averno. 
 
    —Pero qué cosa tan espantosa —mencionó cuando llegó con la daga hasta mi cuello del cual aún pendía el pesado crucifijo; parte de mí quería revelarse ante sus acciones, pero cuando cortó el condón sin miramiento alguno y arrojó el objeto sagrado al otro lado de la habitación como si le quemara los dedos, aunque no hubiese rastro de dolor en su expresión sino más bien una notable diversión, me sentí aliviado, incluso menos pesado—. Un hijo de dracul cargando la llamada señal divina, no es de extrañar que el Ángel les profese una especial antipatía. 
 
    —Ah, lo decía por mi crucifijo —espeté sin apartar ni por un segundo mi mirada de ella, levantando la barbilla con aire dignificado—. Pensé que habría visto su reflejo en algún sitio. 
 
    No hubo risas de ninguna clase, solo una pausa tortuosa que antecedió al agudo dolor del helado puñal atravesando mi pierna izquierda; apreté con fuerza los dientes para no soltar un alarido, negándome a entregarles aquello que deseaban. El dolor se detuvo, se convirtió en tres rápidas y confusas laceraciones, en la daga moviéndose dentro de mi cuerpo, hurgando en mi sistema con el objetivo alcanzado de hacerme retorcer entre su tacto antes de alejarse; la mano de Duvessa Henstridge se había movido tan rápido que no pude verla, pero sí la sangre fresca y oscura escurrirse por la plata hasta alcanzar el suelo donde se mezcló con la de Jonathan. 
 
    —Solo necesitaré un par de minutos, amo. 
 
    —No… por favor —la voz queda de mi amigo interrumpió las risas que levantaron los otros dos, parecía ahogarse en su propia sangre por lo que tosió entre palabras, escupiendo el líquido sin fuerza—. Yo tomaré el castigo. 
 
    No supe si estaba aterrado o enfadado, la débil figura de aquel chico había logrado, de alguna manera, sentarse y se levantaba tan orgulloso como si se estuviese contoneando en algún baile, como si no hubiese sido tocado y estuviese vestido con las más finas ropas; parecía una suerte de monarca en medio de la batalla. ¿En qué demonios estaba pensando? ¿Acaso pensaba morir en mi lugar? ¿Acaso suponía que morir en manos de aquellas bestias le daría un poco de paz o se trataba del infantil deseo que, si se entregaba, quizá me dejarían libre para…? ¿Para qué exactamente? ¿Para mortificarme durante la poca vida que seguramente me quedaba por su muerte y no haber podido detenerla? ¿Realmente su corazón podía ser tan puro como para siquiera considerar que si se entregaba a la tortura al menos uno de nosotros saldría con vida? Parecía no reconocer el mal mismo o la traición, aún si tenía a ambos frente a él sosteniendo un sanguinolento puñal del que pendía su propia existencia en este plano. Me había prometido que saldría de allí con él y aquella era la única promesa que parecía viable, no pensaba permitir que su último aliento fuese exhalado de aquella manera. 
 
    No me detuve a considerarlo, sin mediación alguna lancé un escupitajo a Duvessa Henstridge que le atizó en el rostro antes de que siquiera tuviese tiempo de considerar la propuesta de Jonathan. Esta se volvió a mí con los ojos derretidos por las llamas de la furia. 
 
    —Dos minutos —anunció Heinrich—. Debemos terminar los preparativos. 
 
    Griggs y Henstridge abandonaron el cuartillo, dejándonos solos con la aterradora esposa. Por un momento la historia de Fleur cruzó mi mente y mi boca se secó al estar tan cerca de uno de los motivos de sus más aterradoras pesadillas. No había podido hacer nada para ayudarla a alejarse del profundo dolor que le había causado nacer en la maldita familia en la que había nacido, pero no pensaba permitir que ese mismo dolor arrastrase a alguien más. Arrastré las cadenas tanto como pude para estar más cerca de Jonathan, mi pierna quemaba con cada movimiento, aun así, me aseguré de poner mi cuerpo como un escudo para el suyo, lo cual le arrancó una risotada malévola a la mujer. 
 
    —Conmovedor —sus delgados labios se arrugaron ligeramente con un suspiro burlón; la helada daga rasgó la tela de la camisa que llevaba y se enterró con violencia en el brazo herido. Allí el dolor fue mucho más fuerte, se extendió como una abrupta corriente que atravesó toda clase de nervios, consumiendo el brazo por completo. A partir de aquel momento cada laceración parecía tan solo el perforar suave de una aguja pues el recalcitrante padecimiento se concentraba en los músculos de mi brazo ahora inerte haciendo a lo demás un juego de niños. Pero si algo habría de hacer aquello peor eran los suspiros que cada corte arrancaba de los labios de Duvessa, aquellos gemidos contenidos de éxtasis que parecía acrecentarse cada vez que el filo tocaba mi piel como si aquella fuese la fuente de todo el placer que pudiese obtener; la suciedad se extendió por mi cuerpo de una manera distinta, más profunda y repulsiva, como si en lugar de la daga fuese tocado por los dedos de la mujer en medio de una lasciva tempestad. 
 
    Mi piel era cortada sin mediación bajo las suplicas de Jonathan quien gritaba con más fuerza cada vez que el cuchillo me perforaba como si se tratase de su propia piel. Y a pesar de que sentía, quizá, el peor dolor que jamás había sentido, me mordía los labios para no soltar ninguna clase de exclamación y trataba de secar mis ojos para no llorar, pues me negaba a darle aún más placer a aquella mujer quién arremetía con más fuerza con el pasar de los segundos buscando alguna clase de nueva reacción que le ayudara a llegar al clímax de su perverso juego. Mi instinto de supervivencia estaba siendo más grande que el miedo y el dolor, conté los segundos en lugar de contar los cortes y los demás solo volvieron a entrar cuando ella soltó un grito lleno de frustración. 
 
    —¿Acaso ha sido mucho para ti? —se burló Griggs—. Incluso una ilusión mía pudo lastimarlo más que tú. 
 
    —¡Cállate, desgraciada! No eres más que una herramienta. —Duvessa se alejó de nosotros para casi saltar sobre Griggs con el rostro desfigurado por la ira. 
 
    —¡Suficiente! —exclamó Heinrich y las dos salieron disparadas hasta que sus espaldas tocaron la pared, con las cabezas gachas en sumisión, borrando cualquier clase de otro sentimiento de sus expresiones—. Queda poco tiempo y su sangre no servirá de nada si no nos damos prisa. 
 
    —Sí, amo —respondieron las dos al unísono. 
 
    A pesar de que traté de mantener mi posición como escudo de Jonathan mi cuerpo no tenía la suficiente fuerza como para pelear con los dos pares de brazos que se abalanzaron hacía él tirando con violencia, haciendo punzar cada una de las heridas. 
 
    —¡Soltadme! ¡Dejadme en paz! —gritaba el joven a mi lado antes de soltar un alarido. Duvessa presionó las heridas de su pecho para hacerlas sangrar más, la carne tomó un tono rojo recalcitrante y el muchacho terminó escupiendo una nueva corriente de sangre con la que Griggs llenó de manera precaria una copa. Cuando esta estuvo lista soltaron a Jonathan a su suerte, su cuerpo cayó a un costado de manera precaria, sostenido apenas por sus propias cadenas, y la atención de las dos mujeres se centró en mí. 
 
    —Abridle la boca —ordenó Heinrich. 
 
    Pude adivinar lo que querían hacer y utilicé hasta el último ápice de mi poca fuerza para oponerme, Duvessa tiró de mis cabellos y barbilla para obligarme a mantener la boca abierta, me moví con violencia y traté de gritar, pero fue inútil. Por un eterno minuto luché contra los reflejos naturales de mi cuerpo cuando Griggs vació el contenido de la copa sobre mí, el líquido caliente se escurrió por mi lengua y mi voluntad comenzó a flaquear por su exquisito sabor; era incluso mejor de lo que hubiese podido imaginar, iba más allá del aroma envolvente o de cualquier deseo que hubiese tenido antes. A pesar de no desearlo, mi garganta eventualmente se abrió para recibir la exquisitez que llenaba mi boca aturdiendo los demás sentidos y la sangre recorrió mi sistema como si se tratase de un caliente licor. 
 
    El sabor dulce permaneció allí, haciéndome desear un poco más, sin embargo, la reacción de mi cuerpo distaba de ser la de alguien que se entrega a algún placer. Todos mis músculos se contrajeron con violencia y los huesos crujieron haciendo retumbar el cuarto entero; la bestia de mi pecho, agradecida, comenzó a proferir fuertes gruñidos y convulsioné en el suelo tirando con tanta fuerza de las cadenas que por un momento pensé que sería posible romperlas. Mi cabeza se fundió en una ensoñación carmesí, cada sueño que había tenido hasta ese momento no parecía tan importante como la necesidad misma de entregarme por completo al deseo de la sangre y su placer; la vida perdió sentido por un instante y lo retomó en un paraje desconocido, oscuro. 
 
    Porque la noche me había tomado en sus brazos con dulzura para darme la bienvenida, la idea de ser un monstruo se había desvanecido ante el poder de verdaderamente serlo, a la fascinación del alma torturada que finalmente encuentra su camino en la penumbra. Mi humanidad se escurrió entre mis propios dedos como si jamás hubiese sido mía, en primer lugar y, entonces, el barco se sacudió con violencia, con la misma intensidad con la que mi mente trataba de aferrarse a los valores más humanos tratando de acallar a los instintos primitivos que pedían un poco más. 
 
    Las cadenas se aflojaron bajo mis manos y fue aquel instinto maldito la guía cuando los demás sentidos se bloquearon en su totalidad. Tenía en mente los ojos oscuros de la mujer, su perversión insana al hacerme daño, y fue en sus brazos a los que me entregué cuando dejé a la razón despedirse por un momento. Dudo si fue un salto, si fue mi propia fuerza, si fue alguna magia antigua la que había hecho que, de repente, Duvessa Henstridge estuviese tan cerca a mí, todo parecía un sueño dentro de la mismísima pesadilla de la tortura. 
 
    Solo podía verla a ella. No, no a ella. No era ella en realidad. Solo podía ver su pulso latiendo bajo la pálida piel, el calor recorriendo su cuello cada vez que el pulso alcanzaba su garganta, el miedo aparecer en su mirada como un destello, la suplica no escuchada al que había llamado amo. 
 
    Clavé los incisivos en su garganta, en aquel lugar exacto donde toda su vida parecía concentrarse, el pánico se leía en cada nota que se escurría por mi garganta haciendo aún más dulce el sabor. Miedo, ansiedad, frustración, traición… podía sentirlo todo y aun así deleitarme con la maravilla de la vida entregada para mi único deleite. La lucha de su cuerpo se volvía cada vez más inútil y débil, y solo entonces le entendí como no lo había hecho antes, ¿aquello se sentía hacerle daño a otro? ¿Acaso esas dulces mieles son guardadas lejos de la existencia humana por temor a su disfrute? Si es que aquello era el mal mismo podría entender porque la humanidad jamás había cursado por una época de paz, pues el dolor parecía darle sentido a la existencia, un placer oculto y maravilloso que solo los pocos que se habían alejado del camino de lo que se suponía bueno y virtuoso habían disfrutado. ¿Cómo podían mentir y negar que aquella era la verdadera gloria y virtud? ¿Cómo podían pretender que se estuviera lejos de la cálida sensación de una vida deshaciéndose en sus brazos? ¿Cómo podían pretender que se negara la satisfacción del último aliento, del peso cada vez más grande de la rendición del otro, del corazón latiendo de una mancera desenfrenada luchando para no apagarse por completo en un estallido? 
 
    —¡Alex! —Escuchaba una voz lejana, ¿conocida? La voz hacía saltar mi corazón con mayor rapidez que la sangre misma que se escurría por mi lengua, y está ya no parecía suficiente para mantenerme al margen de la realidad donde aquella voz existía—. ¡Alex, ayúdame! 
 
    Ayúdame, ayúdame, ayúdame. ¿A quién debería ayudar? ¿Por qué debería romper aquella sagrada entrega del elixir vital por alguien más? Jonathan…. ¡Jonathan! 
 
    Me alejé del cuerpo de Duvessa de un salto y solo entones comprendí la gravedad de mis acciones, los recuerdos me golpearon con violencia, recordé mi nombre, mi vida, mi voluntad, recordé dónde estaba. Al darme la vuelta vi los rostros triunfales de Heinrich y Griggs, quienes susurraban palabras en un idioma desconocido mientras se balanceaban victoriosos sobre el cuerpo inerte de la mujer; la vitalidad renovada de mi cuerpo hizo que la cabeza me diera vueltas. 
 
    Jonathan, Jonathan. 
 
    Sabía que debía hacer algo por él, pero el recuerdo de su sabor me quemaba la garganta. Me abalancé con violencia sobre las dos oscuras figuras y un rugido gutural llenó el espacio, ambos saltaron a la puerta, fue Griggs quién la abrió y antes de que pudiese acercarme de nuevo se precipitaron al pasillo en medio de un chapoteo. 
 
    —Está comenzando, ¿qué hacemos? —exclamó Griggs. Heinrich trató de acercarse, de volver al cuarto donde yacía su esposa y donde Jonathan temblaba, pero esta vez mi cuerpo fue un escudo más poderoso y logré empujarlo con la suficiente fuerza como para que se elevara unos metros del suelo y se estampara contra el metal de la pared con un estruendo. No hubo sangre, ni siquiera una queja. 
 
    —Él vendrá a nosotros, la profecía lo ha marcado así —le escuché susurrar. 
 
    Las dos figuras se desvanecieron en el rumor de los pasillos cuando volví a cruzar el espacio con el único objetivo de arrancarle la roca a golpes y solté una maldición. El agua helada se colaba a ligeros borbotones y en su reflejo pude ver mi rostro; la sangre me escurría por las comisuras de los hinchados labios, me veía extraño, vivo, tan lleno de una propiedad etérea que decir que aquel ser de ojos brillantes e inquisitivos era yo sería una falacia. Griggs no me había convertido en un monstruo, había estado contaminado desde mi nacimiento y solo aquel día lo comprendí. 
 
      
 
  
 
  
   
      
 
      
 
    EL HUNDIMIENTO
  
 
    —Alex, por favor —el lloriqueo del chico me devolvió a la pesadumbre de la realidad, a una donde no era un ser valiente o fuerte, a una donde mis acciones eran condenadas y nuestras vidas pendían de un delgado hilo cuyas hebras se rompían con más fuerza a cada segundo. Al darme la vuelta me encontré con el cuerpo de Duvessa que aún parecía respirar; tuve miedo de acercarme y llevarme una sorpresa, pero la sangre se escurría por los costados de su cuello, de dos diminutas heridas y supe que le había arrancado la vida con el mismo dolor con el que ella había consumido la de tantos otros, entre ellos, su propia hija. 
 
    Entonces mi atención se desvió a Jonathan quién temblaba en un costado, con la espalda tan cerca de la pared como podía, buscando fundirse en la misma para apagar las contracciones de dolor, apenas y podía levantar los pies para alejarse del agua helada que comenzaba a llenar el suelo del cuartillo como lo estaba haciendo en el pasillo. Me miraba con un terror desconocido y aún si me llamaba, su cuerpo se movió tan lejos de mí como le fue posible cuando traté de acercarme a pesar de que sus ojos brillaban con una súplica silenciosa. 
 
    —Déjame… —susurré con un tono aun impropio, las manos me temblaban cuando me acerqué a sus propias cadenas. Noté que mis cortes habían parado de sangrar y muchas de las heridas parecían haberse cerrado dejando una delgadísima cicatriz, sin embargo, mi brazo derecho apenas y podía moverse, la mayoría de sus humores vitales habían desaparecido desde el accidente y ni siquiera la sangre logró sanarlo por completo. Dudaba de tener así la suficiente fuerza para liberarlo y el hecho de que se revolviera bajo mi tacto buscando alejarse tanto como le fuera posible de mí no era de ayudaba en absoluto. 
 
    —Eres tú —lloró, cerrando los ojos con fuerza como si aquello fuese suficiente para poner más espacio entre nosotros pues había llegado al límite que le permitían las cadenas. Y, aquello, aunque fue un acto diminuto, pareció tan grande que mi corazón se detuvo por un segundo, contraído de un nuevo y extraño dolor, pues si me lo hubiesen preguntado habría respondido sin rechistar que Jonathan acababa de poner un muro entre nosotros, que se había perdido en el océano tan lejos que ya no podría verlo más—. Tú eres el dracul. 
 
    Estuve a punto de perder la consciencia de nuevo. La profecía luciferina de la Orden se estaba cumpliendo, el único faltante en su receta era la sangre del dracul que a su vez es humano. Aquel que pertenecía a la época habría expiado tras esconder a su hijo, pero su sangre había permeado hasta mí, aquel oscuro influjo me había perseguido desde el momento de mi nacimiento y Griggs lo sabía, sus ilusiones buscaron al heredero de la sangre hasta dar conmigo y enviarme a aquel sitio era solo la búsqueda de completar sus planes para obtener el llamado regalo maldito antes de que los años naturales de Henstridge se cumplieran, reescribiendo la propia historia de una humanidad que estaba a pocos pasos de perderse. Haber muerto en el mar aquel primer día parecía una mejor opción ahora y si tan solo hubiese tenido una pizca de la información que tenía ahora en ese momento yo mismo habría nadado hasta las profundidades hasta ahogarme. 
 
    La sangre de Jonathan me nublaba los sentidos, sin embargo, no sabía si era un deje de la amistad que nos unía o si era la necesidad de que abriese los ojos y me buscara de nuevo las que me hicieron apretar los labios con fuerza en un vago intento de contenerme. Busqué su camisa con rapidez para cubrirlo con ella y haciendo uso de una fuerza oculta pude romper las cadenas que lo ataban aún al tubo. El pobre muchacho cayó al suelo presa de las lágrimas, no me atreví a tocarlo, ni siquiera a consolarlo temiendo que hacerlo solo empeoraría las cosas. Un sueño no debió llevarlo a vivir tales atrocidades como las que había vivido a mi lado, pues no lo merecía. 
 
    —Dijiste que mi sangre era extraña —mencioné y hundí mis manos en el agua buscando lavar cualquier clase de rastro de mi desgracia y traté de lavarme con ella el rostro. Estaba tan fría que dolía y no pude hacer más que sentirme feliz por el hecho de que aún podía sumergirme en la contemplación más humana de un dolor tan simple. Mi brazo derecho apenas podía moverse, el izquierdo temblaba ante el contacto del agua, mi rostro se contrajo por las punzadas provocadas por el frío… 
 
    Para cuando volví a mirar mi reflejo este había cambiado un poco, así sin una pizca de sangre y habiéndome obligado a entrar en contacto con el frío parecía un poco más humano y menos un demonio cuya belleza está creada para atraer a sus presas a su embrujo. Si antes mi moral era difusa y mi confusión una constante, sentía que ahora toda la construcción de mi existencia era un enigma. ¿Cómo iba a levantarme y luchar contra el destino mismo de esta forma? Quizá lo mejor que podía hacer era ayudar a Jonathan a ponerse en pie y esperar a que aquel lugar se inundara por completo hasta que mis pulmones no lo soportaran más. ¿Cuánto tardaría en llegar la muerte? ¿Buscarían, acaso, a Jonathan de nuevo, o quizá a William, para atraerme hasta ellos como habían prometido? No podía morir sin la certeza de que al menos el más joven de los Stead iba a sobrevivir el naufragio. 
 
    —Jonathan… —susurré con tanta suavidad como me fue posible—. ¿Cómo llegamos aquí? 
 
    Duvessa se retorció en su lugar, creí que estaría luchando para mantenerse con vida, pero estaba riendo, aún en su situación su risa era un espectral canto del averno que, irónicamente, me inundó de tranquilidad. Estaba viva, ¿acaso eso no significaba que no me había convertido completamente en un monstruo? Si aún respiraba, si yo no le había matado, entonces… ¿tendría una pequeña oportunidad de redención? ¿Acaso mi sangre no sería inútil si no había llevado a cabo mi primera muerte? 
 
    —Se… desmayó —comenzó él con dificultad, tratando inútilmente de cerrar la camisa sobre sus heridas, sus manos caían pesadas sobre su propio cuerpo. No sabía si era el miedo, el dolor o el frío los que alteraban sus sentidos por completo, y era él quién parecía estar a punto de desmayarse—. Lo llevamos al camarote… el abuelo decidió investigar afuera después de sellarlo con agua bendita, pero eso no impidió… Y yo no pude defendernos. 
 
    —¿Me temes? —No sabía si era una pregunta o si lo estaba confirmando en voz alta para terminar de convencerme. Estaba maldito de manera irremediable, aquella pesadumbre con la que había cargado desde mi llegada no era más que mi sed de sangre, mis deseos de beber de Jonathan, de Fleur, de llevarme su esencia conmigo; el dolor había sido la lucha de mi razón, pero no había forma en la que esta pudiera rebelarse cuando se encuentra en una situación que trasciende toda clase de sentido. ¿Me habría abalanzado sobre alguien para beber de su sangre aún si jamás hubiese venido al Titanic? ¿Cuánto hubiese tardado mi destino en alcanzarme y llevarme consigo lejos de aquel influjo maligno y de la magia de la roca? 
 
    —Sí —confesó. Mi alma, de alguna manera, podía soportar la idea de mi propia anormalidad, ¿acaso no había estado siempre fascinado con las historias de fantasmas y vampiros? Quizá había estado tan obsesionado con ellas como una suerte de llamado del destino que avisaba la naturaleza misma de mi ser. Sin embargo, no podía soportar la idea de que Jonathan me temiera, me mirase como habría mirado a un demonio, como habría mirado a la visión que había tenido sobre mí noches antes. Se arrastró haciendo gala de lo que se me antojó una fuerza poderosa considerando su estado y a tientas buscó el crucifijo en el suelo. Los dedos cansados del muchacho se ciñeron a la cruz de Cristo y la sangre que los cubría comenzó a lavarse en el agua helada. 
 
    No me moví ni un solo centímetro cuando se abalanzó sobre mí con el que parecía su último aliento y me lo estampó en el rostro, rememorando el momento en que nos habíamos conocido en el soleado y pulcro paseo del barco, un momento que parecía tan lejano ahora. La cruz ardía al contacto con mi piel, pero no lo suficiente como para quemarme, se trataba de la misma molestia que había sentido con el agua bendita, un madero caliente, molesto, pesado. La retiró con sorpresa, sus ojillos se enfocaron por primera vez en mi rostro llenos de confusión, acarició mi mejilla sin que pudiese responder de ninguna manera hasta que se alejó tambaleante; no había sido una caricia dulce o cariñosa, pues había podido sentir sus dedos temblorosos y la presión que ejercía contra mi piel en medio de la incredulidad; solo entonces me toqué para confirmar que ninguna herida adornaba mi rostro. 
 
    —¿Confías en mí? 
 
    Su cuerpo había caído de nuevo al suelo, su pecho herido subía y bajaba con violencia gracias al esfuerzo que parecía hacer por respirar. Parecía incluso más adolorido que antes, sus heridas sangraban con más fuerza por el movimiento y el agua, pero algo en su rostro era diferente. 
 
    —Sí —respondió con un suspiro lleno de alivio, uno que me contagió al instante. 
 
    Debía asegurarme de algo para poder morir en paz conmigo mismo y sin entregarle a Henstridge aquello que quería: Jonathan debía sobrevivir a como diera lugar y yo debía enterrarme en el fondo del mar junto con el barco antes de que acabara la noche. 
 
    —Va a matarte como todos los dracul —espetó Duvessa arrastrando con dificultad las palabras, convulsionando en medio del agua que comenzaba a subir con mayor rapidez y estaba a punto de llegarme a los tobillos. La mujer había tratado tan fríamente a su hija que no le había importado en absoluto someterla a los abusos de padre y entregarla a los miembros de la congregación. Su corazón estaba tan frío que casi parecía poético que estuviese a punto de morir en medio de las heladas aguas del Atlántico. 
 
    —¿Le hablas a tu reflejo, Duvessa Henstridge? —fue mi risa la que llenó el espacio donde antes había cantado la suya, aunque seca y sin mucho ánimo. Tomé a Jonathan con fuerza del brazo, ayudándole a ponerse en pie como mejor podía, y él no tardó en posarse tras de mí, recostándose contra el marco de la puerta incapaz de sostenerse por sí mismo—. Elaine ha muerto en la calidez de un amor puro, y tú… tú te congelaras sin conocerlo. 
 
    —¿De qué hablas? ¿Por qué mencionas a esa maldita mocosa? 
 
    Empujé a Jonathan ligeramente hacía afuera y soló solté su mano para aferrarme al pomo de la puerta, ni siquiera el sonido de sus pasos hundirse en las aguas, tambaleante, me alejó de mi empresa. Por primera vez el rostro de la rígida mujer fue cursado por una expresión de terror, comenzó a arrastrase por el suelo tratando de llegar a la puerta, pero la oscuridad bañó su humanidad cuando le di un portazo, sellando su destino. La fuerza con la que realicé la acción hizo que el pomo se aplastara imposibilitando cualquier esfuerzo que pudiese hacer alguien más para abrir la puerta. En el pasillo el agua ya pasaba nuestros tobillos, tan helada que rememoraba el filo corte cientos de dagas. 
 
    —Alex… —me llamó Jonathan desde el otro lado del pasillo, apretaba tan fuerte el crucifijo en mi dirección que temí que aquello hiciera que volviera a sangrar con la misma intensidad de antes. Pero había algo más, en su otra mano había una tenue luz, el rubí envuelto por el oro. Aquello que habían llamado el Ojo de la Providencia refulgía en su abrazo y supuse que habría saltado del bolsillo de Heinrich tras el empujón. 
 
    Corrí hasta donde estaba y él dejó caer la piedra en mi mano izquierda, aferrándose a la casi inmóvil derecha con la esperanza en los brillantes ojos. La tenía, realmente la tenía conmigo, justo en el momento indicado; su brillo me cegó por un instante y levanté la mano tan alto como me fue posible tratando de imitar la acción que la Providencia me había obligado a hacer en la habitación de Griggs, mi corazón latía con fuerza esperando que aquello fuese suficiente para sacarlo de allí. Por cortos segundos nos imaginé saliendo del barco, abriendo los ojos en mi departamento y llevándole a un hospital moderno mientras Henstridge se retorcía en un tiempo diferente; sin embargo, no parecía querer alejarse del agua y su brillo no era tan fuerte, podía sentir pequeñas chispas surcando mi mano, pero su influjo no era tan poderoso. 
 
    Dibujé en mi cabeza la imagen de mi apartamento, de la pequeña y oscura habitación donde me permitía ser creativo; con la desesperación creciente traté de recordar el local de Griggs, aquella habitación donde había visto mi época por última vez, pero nada pasó más allá de sentir el agua escalando por nuestras piernas. 
 
    —¿Qué sucede? —preguntó Jonathan con impaciencia, le sentía posar el crucifijo en mi pecho una y otra vez para sacarme del letargo. Necesitaba sacarnos de allí, a cualquier lugar, a cualquier época, necesitaba salir de allí, necesitaba hacerlo sobrevivir para poder acabar con mi vida condenada… pero la Providencia no emitió ningún otro brillo ni fuerza, el cosquilleo se detuvo y cuando abrí los ojos de nuevo cualquier clase de brillo se había apagado. 
 
    —No sé cómo usarla. 
 
    Si Jonathan estaba a punto de desmayarse por el dolor o la decepción en ese momento estuvo tan cerca que me vi obligado a sostenerlo. Mi garganta quemaba con cada roce, alguna voz me susurraba en la parte trasera de la cabeza que debía sacarlo de su miedo y sufrimiento, que debía aprovechar aquel momento de debilidad para terminar de hacer su existencia mía; mis ojos bailaban de inmediato por sus curvas maltrechas, por la sangre que manchaba la camisa, por las venas punzantes en su garganta. 
 
    —¡¿Cómo diablos no va a saber cómo usarla?! —aquella exclamación fue tan impropia y repentina que me sacó de mis cavilaciones—. Dijeron… dijeron que no funcionaría sin usted, debe haber algo que la haga funcionar, debe saberlo. 
 
    La pasé de mano en mano, apretándola con la cicatriz que había dejado, pero no emitió brillo alguno y todo su poder parecía haber desaparecido. ¿Un hechizo? No conocía nada sobre eso. ¿Debería darle mi propia sangre? Aquel día no había tenido ningún corte. ¿Terror? Lo poseía entre la confusión y el odio. ¿Un lugar a dónde ir? Lo estaba pensando. 
 
    —Ese día no hice nada, maldición. Solo la sostuve y su influjo me trajo hasta aquí. No conozco la receta, no era mi intención llegar a este lugar ni en el más remoto de mis sueños. 
 
    Jonathan dio un par de torpes pasos hacia atrás, aterrorizado, y supuse que mi rostro debía haber cambiado de nuevo. Contra todo impulso natural me dejé caer en el agua que lamió por completo mi cuerpo, el frío era tan extremo que me hizo temblar y gritar aún con el rostro sumergido. “Soy humano, sigo siendo humano”, me repetí una y otra vez hasta que mis pulmones clamaron por oxígeno. Quizá aquella era la clave, yo no era el mismo que había utilizado la roca aquel día, mi sangre estaba manchada, pero seguía siendo tan humano como cualquier otro; tan humano que jamás había sentido ninguna clase de malestar con un objeto sacro, tan humano como para cuestionar cualquier creencia, tan humano como para jamás haber deseado la sangre de nadie, con los reflejos y las fuerzas de un humano común, con los deseos propios de cualquier persona. Ahora algo había cambiado, sentía como si mi sangre fluyera al revés, mucho más lento, me estaba enfrentando a mi propia naturaleza y parte de mi humanidad había sido consumida por ella. 
 
    —Al diablo —solté ante la comprensión; guardé la roca con impaciencia entre los bolsillos de mi pantalón y me adelanté hasta él tiritando, tomándolo con toda la firmeza que podía del brazo para comenzar a tirar de él. El suelo había comenzado a inclinarse ligeramente, el avance suave que en otros momentos había sentido del barco se había detenido y por la cadencia con la que el agua llenaba el pasillo y la falta de adornos y cualquier clase de lujo del lugar supuse que debíamos encontrarnos tan al fondo de la nave como fuese posible y que el capitán habría decidido detenerse para evaluar los daños, estábamos en un lugar donde nuestros gritos jamás hubiesen sido escuchados por ningún miembro de la tribulación. Ya tendría tiempo para pelear contra mí mismo y odiarme lo suficiente como para consumirme, si no podía hacer funcionar la Providencia tampoco podía quedarme esperando que el agua cubriera a Jonathan sin más. 
 
    —¿A dónde vamos? —casi gritó él, le sentía tropezar tras de mí por lo que decidí rodear su cintura con el brazo y casi levantarlo del suelo para obligarlo a ir más rápido a pesar de saber que sus heridas dolerían en el proceso más de lo que debían. Buscaba con desesperación algún letrero que pudiese indicarnos dónde estábamos o dónde estaban las escaleras, pero las puertas eran totalmente blancas e inmaculadas y no había ninguna señal de vida en los alrededores. Si mis impresiones eran correctas estaríamos en la parte delantera del Titanic, tan cerca del daño inicial que en pocos minutos las salas estarían completamente inundadas y seguramente tratarían de cerrar todas las compuertas de aquel sitio para evitar que la inundación se extendiera por todo el barco. 
 
    —Arriba. ¿Puedes recordar el camino que tomaron cuando nos arrastraron hasta aquí? 
 
    —Solo… solo recuerdo el elevador, después un largo pasillo y muchas escaleras. —Trataba de exprimir su mente a pesar de todo, por lo que apuré el paso y repasé cada esquina, cada pasillo en busca de las escaleras. 
 
    —¿Algo más? —negó apenas con la cabeza, tratando de sostener los ojos abiertos. No se me pasó por alto el hecho de que no movía sus pies en absoluto, dejaba que le arrastrara por el agua, su mano aflojaba en ocasiones el crucifijo y su cabeza se tambaleaba de un lado a otro, chocando a veces con mi hombro—. Por favor, no duermas, quédate conmigo. 
 
    —El abuelo… él sabrá que hacer —me rogó y a pesar de que el ardor en mi garganta no se manifestó, no tuve la fuerza para decirle que aquella era una idea ridícula y que no tendría tiempo de sanarlo. Si mi memoria no fallaba, y podía hacerlo debido a la falta de datos sobre el acontecimiento, los primeros minutos del Titanic habían sido tan tranquilos que incluso la orquesta se atrevió a tocar. Los salvavidas habían sido repartidos y tras el pasar del tiempo, mujeres y niños fueron subidos a los botes en completa calma, solo después de que el conocimiento del inevitable final les golpeara a todos la carrera por la supervivencia habría comenzado. No sería inmediato, aquello dejaba un margen de acción que no sabía si sería suficiente, y dudaba que los pasillos estuvieran lo suficientemente libres como para cruzar con la certeza de que no nos toparíamos con Henstridge o alguno de sus secuaces. 
 
    —Te llevaré con él. 
 
    Maldije el haberle mentido, pero aquello fue suficiente para que recostara la cabeza sobre mi hombro y dejara de luchar contra el deseo de darle un poco de paz a su cuerpo. Podía sobrellevar su peso, pero las nuevas fuerzas que había ganado no eran suficientes como para no agotarme con el esfuerzo. El agua llegó a un nivel mucho más manejable hasta que tocamos madera seca tras andar entre los pasillos en la dirección contraria a la inundación y fue mucho más sencillo correr; una luz roja tintineaba al final del pasillo y apuré el paso tanto como podía hasta alcanzar una escotilla que impedía el paso; tuve que recostar el cansado cuerpo de Jonathan en la pared para poder forzarla con mi mano buena, el chirrido del metal fue reemplazado con un sonido furioso y ensordecedor, diferente al del agua chocando con el metal. 
 
    Del otro lado de la puerta pude ver a un hombre tirando con fuerza de otro, sus ropas estaban sucias, tan llenas de carbón que podía olerlos a distancia. Ambos me dirigieron una mirada extraña y decidí contener la respiración para poder acercarme un poco. 
 
    —¿Habláis inglés? —pregunté casi en un grito. Estaban aterrorizados y no los culpé ni por un momento, la situación era abrumadora y ver a un par de hombres bañados en sangre no debería ser alentador. 
 
    —¿Quiénes sois? —respondió el más alto de los dos con un precario inglés, pero lo suficientemente bueno como para darme por bien servido. 
 
    —Somos pasajeros, primera clase, puedo pagarles —ofrecí, aun si no tenía un céntimo en mis bolsillos y dudaba si Jonathan tendría algo de valor consigo que no fuesen sus manchadas ropas—. Las personas que secuestraron a la muchacha quisieron hacer lo mismo con nosotros, por favor… 
 
    Mi mentira pareció calar lo suficiente pues ambos se dedicaron una diciente mirada y se precipitaron a través de la puerta para ayudarme a levantar el cuerpo de Jonathan, cuyos dientes castañeaban con tal fuerza que parecía a punto de romperse la mandíbula. Cada uno tomó uno de sus brazos y tras pasarlos por encima de sus hombros le obligaron a ponerse en pie, como eran mucho más altos (lo cual ya era bastante decir) las piernas de Jonathan quedaron flotando por encima del suelo. Sostuve la puerta abierta y los cuatro cruzamos con rapidez antes de volverla a cerrar y asegurar en un intento de ganar algo de tiempo. 
 
    —¿La muchacha estaba con ustedes? 
 
    —Sí —mentí con facilidad apremiante—. Estaba muy herida, traté de levantarla, pero ya estaba muerta. 
 
    Uno de ellos se persignó un par de veces y elevó una oración por su alma en un inicial inglés que terminó por convertirse en un idioma para mí desconocido; el sonido me incómodo, pero no tenía tiempo de pensar en ello. Debía llegar a primera clase en las peores condiciones que podría enfrentar, sabía que la normativa de la época dictaba mujeres y niños primero, aunque si lograba encontrar a William antes de que el pánico general comenzara a causar estragos quizá podría hacer que ambos partieran en un bote con la justificación de sus múltiples heridas o un soborno lo suficientemente grande como para corromper a un oficial que aún no pensara en lo sellado que estaría su destino con la muerte. El rugido del agua y la maquinaria se volvió una constante más fuerte, las luces blancas se habían apagado y ahora los pasillos no eran más que una marea roja que anunciaba el desastre. 
 
    —Debería informarlo a las autoridades —el inglés del otro era aún peor que el del primero. 
 
    —¿Acaso estás loco? Este barco se va a hundir, ¿de qué serviría? —respondió el primero. 
 
    El Titanic se hundiría, sin remedio alguno, y estos dos hombres que habían frenado su huida para ayudarme seguramente se ahogarían o congelarían en unas horas hasta que sus cuerpos fuesen tragados por las fauces del océano. Quizá ni siquiera se escribiría un triste obituario en sus nombres, quizá sus familias jamás recibieran un poco de dinero en desagravio y solo se enterarían de la noticia en algún periódico tras algunas semanas pudiendo solo asumir que sus seres queridos habían muerto. Si alguno de los dos contaba con suerte podría hacerse con algún madero hasta que uno de los botes salvavidas regresara, pero las probabilidades sumamente bajas. Aunque la idea de estar rodeado de futuros cadáveres me había entristecido y agobiado días antes, ahora aquella misma certeza no parecía tan aterradora y me concentré en verlos a ambos como dos instantes de los que, con suerte, no volvería a saber jamás para no cargar con el peso de sus vidas en mi consciencia. 
 
    Subimos algunas escaleras y las luces pasaron a ser blancas de nuevo, el rugido de lo que creí eran los motores fue reemplazado por el chirrido estridente de un montón de ratas que se nos adelantaron en nuestra huida junto con los gritos de algunas mujeres. 
 
    Los pasillos comenzaban a llenarse de transitoria vida, algunos pasajeros se habían asomado ya en pijama al pasillo y un estallido de múltiples lenguas inentendibles hizo eco en el espacio. 
 
    Uno de los hombres que nos acompañaba alzó la voz y pronunció algo cuya transcripción no puedo ni siquiera hacer, las miradas volvieron hacía nosotros de inmediato. Un anciano fue el primero en acercarse, arrastraba un abrigo viejo de lana consigo y cubrió a Jonathan con él antes de indicarnos que entráramos a alguno de los camarotes. Eran demasiado pequeños y constaban de dos literas y una palangana sin adornos, demasiado austeras como para imaginar que pertenecían al mismo barco lleno de apliques de oro y madera fina y tallada. “Tercera clase”, me dije a mí mismo. Los hombres dejaron a Jonathan sobre una de las camas y tras tocarse los cascos como si fueran sombreros salieron corriendo tan rápido como sus almas fueron capaces, sin dejar ninguna palabra de advertencia ni pedir el dinero que les había ofrecido, preferían buscar la forma de salvarse a sí mismos y sabían que para ello el dinero no tendría ninguna clase de validez, quizá eran los únicos que en aquellos pasillos estaban seguros de que el barco se hundiría. 
 
    —¿Qué le sucedió? —inquirió una voz femenina. Se trataba de una mujer de unos treinta años, su inglés era mucho mejor que el de los ya desaparecidos empleados de las calderas. 
 
    —Fuimos secuestrados con la chica —expliqué con rapidez, incapaz de entrar en detalles falsos pues mi mente estaba a punto de estallar y sabía que no sería capaz de recordar los detalles antes de abandonar el lugar. Ella se inclinó de inmediato sobre el cuerpo de Jonathan y abrió la camisa de un tirón, el chico tembló bajo su tacto y los curiosos que se habían atiborrado en el cuarto se persignaron al ver su pecho herido. 
 
    —Esto es obra del maligno. 
 
    Me mordí el labio con impaciencia y la mujer lo notó, por lo que le pidió a algo a un chico y este abandonó el cuarto para volver poco después con un maletín viejo del que la mujer extrajo unas vendas y un frasco con una solución que vertió en todas las heridas. El antes delicioso olor de Jonathan, aquel almizcle masculino, se tornó en aroma a quemado y me lastimó las fosas nasales; el chico dio un respingo sobre la cama y emitió un quejido lleno de dolor, sus ojos se abrieron desorbitados y solo pareció tranquilizarse cuando pudo enfocarme en medio de la pequeña multitud. 
 
    La sangre dejó de correr por las heridas y terminó de ser sellada cuando ella colocó lo que parecía ser una mezcla de hierbas sobre estas, se apresuró a vendar el torso del muchacho con presteza y a pesar de que no parecía ser algo bien realizado, al menos era suficiente para que no empeorara y tan rápido como darnos tiempo de buscar una salida. Supuse que se trataba de una enfermera experimentada o al menos una ama de casa lo suficientemente preparada para atender a sus inquietos hijos. ¿Cómo se suponía que no iba a cargar con el peso de su muerte en mi conciencia si tras su trabajo se encargó de enfundar a Jonathan en el abrigo de lana con tanta delicadeza como si se tratase de un hermano? El chico que había traído el maletín me tendió una camisa seca y limpia, estaba ligeramente amarillenta y parecía más vieja que cualquier prenda que me hubiese prestado Jonathan, pero la tomé sin miramientos y me cambié en ese mismo sitio tras agradecerle, obviando el pudor. 
 
    El murmullo en el exterior se hacía cada vez más audible, pero nadie en esa particular habitación se unió a él, nadie parecía preocupado por la inundación o el accidente del Titanic, sino por nuestra seguridad y la recuperación de un muchacho al que ni siquiera conocían y que seguramente jamás habrían conocido de no ser por aquella locura en la que se habían tornado nuestras vidas. 
 
    —Deberíamos llamar a la tripulación, estuvieron investigando aquí en la mañana y quizá si hablamos rápido los que hicieron esto aún no se hayan ido —comentó ella, cubriendo a Jonathan con una delgada manta. Pude notar una docena de nuevas cabezas en la puerta, supuse que buena parte de los pasajeros que estaban afuera se estaban agolpando en el pasillo para escuchar y tratar de ver qué estaba sucediendo. 
 
     «Sobrevive para que él lo haga», me repetí. 
 
    —No hay tiempo para eso, tenemos que salir de aquí —apremié. La mujer me miró como si quisiera reprenderme, se levantó estirando sus faldas con orgullo se cruzó de brazos con una expresión severa. 
 
    —¿Y por qué tendríamos que hacer eso? ¿Acaso no es importante limpiar nuestro nombre? No le hemos hecho nada a ustedes y aun así nos tratan como criminales. —Su mentón apuntaba al techo, pero yo no tenía tiempo de admirar su temple o explicarle absolutamente nada. 
 
    —Porque la nave se hunde y tenemos que conseguir un bote antes de que nos arrastre con ella. 
 
    Algunas risas se levantaron seguidas de lo que adiviné sería la traducción a mi comentario pues les siguió un nuevo estallido. 
 
    —No seas ridículo, muchacho, este barco no puede hundirse —exclamó un hombre en el pasillo y fue coreado por todos sus amigos en aprobación. 
 
    —Se hundirá —la voz de Jonathan no puedo alcanzarse por encima del clamor general, parecía estar haciendo un gran esfuerzo por levantarse, la mujer volvió a inclinarse con aires maternales sobre él para palmear su hombre instándole a acostarse de nuevo. 
 
    —Está bien, todos fuera de aquí, no hay nada que ver —exclamó ella, haciendo un ademan con las manos para sacarlos. Hubo algunas quejas, pero lentamente la habitación se desocupó hasta dejarnos solo a ella, al anciano, al muchacho, y a nosotros dos a puerta cerrada. Dudaba de que la autoridad de la mujer fuese la suficiente como para que no hubiese una centena de orejas tratando de pegarse a la puerta para escuchar, pero eso no importaba demasiado—. Habla —me exigió. 
 
    —Los hombres que nos trajeron venían de las calderas —comencé con rapidez. La mano de Jonathan se estiró hacía a mí y no tardé ni siquiera un segundo en cruzar el cuarto para tomarla y servirle de soporte al tratar de sentarse por cuenta 
propia—. Creo que han apagado los motores si los dejaron salir de allí. Nosotros estábamos encerrados en un cuartillo y se llenó tan rápido de agua que es una suerte que hayamos llegado hasta aquí. Ellos mismos lo dijeron antes de llegar, el barco no tiene salvación. Ya no importa a quien estén investigando o no, si no salimos de aquí vamos a ahogarnos antes de que siquiera se den cuenta de que estábamos desaparecidos. 
 
    Los ojos de los tres se abrieron como platos, pero fue ella quien mantuvo la calma apretando de manera férrea su puño, un centenar de ideas parecían pasar por su cabeza, y la ganadora fue vaciar las petacas en el suelo y comenzar a lanzar todas las prendas que tenía allí. 
 
    —Todos, a cubrirse, ahora mismo. 
 
    Nadie se atrevió a desobedecer su voz de mando. Tanto el muchacho como el anciano comenzaron a enfundarse en suéteres, abrigos y chales, ella misma enredo varios en su cuello, se caló un gorro y unos guantes y terminó por lanzarnos un par de abrigos más. Le pasé uno de ellos a Jonathan por los brazos con cuidado y me vestí con el otro sin perder tiempo. 
 
    —¡Pónganse sus salvavidas ahora mismo! —comenzó a gritar una voz afuera. La puerta se abrió de repente y un hombre con uniforme entró solo para arrojar los blancos chalecos al suelo que estaban guardados en un compartimento sobre las literas—. ¡Deben usar sus salvavidas! 
 
    Solo había cuatro y no fue sorpresa ninguna que ella arrebatara tres de ellos para usarlos sobre los que adivine eran sus familiares. Tomé el restante sin rechistar, pues yo no necesitaba uno, y aun si Jonathan trató de oponerse terminé por ajustárselo con dedos temblorosos. Él iba a sobrevivir, aunque fuese lo último que hiciera. 
 
    —Su salvavidas… —lloró con el labio tembloroso, su expresión era un desastre parecía un poco más compuesto y agradecí en silencio las atenciones de aquellos desconocidos. Sus ojos se sostenían abiertos y ya no temblaba con tanta violencia, parecía estar ganando calor lentamente. 
 
    —Conseguiré uno arriba —le aseguré. 
 
    —¿Sabe a dónde ir? —interrumpió la mujer con prisa 
 
    —Debemos conseguir algunas escaleras que nos lleven a los paseos, estando allí trataré de hacernos pasar a todos a Primera Clase, casi toda la tribulación allí debe reconocerme, o al menos cuento con ello. No puedo garantizarles un bote —añadí ante su mirada incrédula, y, aunque planeaba recordar a todos como un futuro nulo, era lo mínimo que podía hacer para agradecerles pues mi humanidad seguía cantando en mi cabeza—. Pero al menos allí tendrán mejores posibilidades de conseguirlo. 
 
    Ella asintió y asió al anciano del brazo, él hizo hiso lo propio y lo sacaron de la habitación seguido de nosotros. sostuve a Jonathan por la cintura y casi le arrastré fuera para que no hiciera ninguna clase de esfuerzo. Tuvimos que esquivar y empujar a una decena de personas que levantaban quejidos ante nuestro paso apresurado y preguntaban a viva voz qué estaba sucediendo exactamente, ninguno había comenzado a correr y mirar atrás solo confirmaba que el agua aún estaba un poco lejos, pero no tanto como el desastre. 
 
    Doblamos la esquina para encontrarnos solo a más personas, el letrero de las escaleras brillaba ante nosotros, los gritos de la tribulación dejaron de escucharse y fueron reemplazados por los desesperados alaridos de algunos pasajeros que exigían una respuesta por parte de los empleados, una que ninguno estaba dispuesto a dar para evitar el inevitable caos. Una pareja pasó corriendo a nuestro lado, era demasiado tarde. 
 
    —¡Rápido! —gritó la mujer, pero nuestro empeño por acelerar el paso no fue suficiente teniendo a un enfermo y a un anciano a cuestas. La estampida de personas nos embistió con violencia y nos arrastró hasta las escaleras, pegando nuestros cuerpos contra la pared y la malla metálica; Jonathan soltó un gemido de dolor y traté de empujar y patear a tantos cuerpos como me fuera posible lejos de él. Del otro lado de la malla el mismo oficial que nos había arrojado los chalecos se alejaba algunos pasos con las llaves en mano. 
 
    —¡Abra la puerta! ¡Déjenos subir, por amor a Dios! —gritaban al tiempo que sacudían la reja. 
 
    —Lo siento, señores, pero deben esperar un poco. Estamos llenando los botes en orden por lo que debo verme en la obligación de pedirles un poco de paciencia. 
 
    Su voz no tenía inflexión ninguna y me sorprendió que pudiese creerse su fatal mentira. Subirían a todos los que fueran posibles de la primera clase, quizá algunos de segunda que contaran con la suficiente suerte, no recordaba si alguien de tercera clase se habría salvado, pero si lo había hecho estaba seguro de que no habría sido gracias a la tripulación. Para ellos, aquellas personas no eran más que un número sin importancia, posibles empleados de alguna maquila a los cuales podrían reemplazar fácilmente, una estadística en la lista de los desgraciados, personas que no podían ofrecerle nada a la sociedad como sí podrían hacerlo aquellos que tenían los bolsillos llenos. Era un monstruo peor que yo, mi naturaleza me había arrojado a cometer un acto impuro y malvado sin elección, pero él había elegido ver morir a un centenar de inocentes solo por no tener el dinero suficiente para pagar un boleto más cómodo, siendo tan humano como ellos. 
 
    —Me duele —masculló Jonathan. Aun si mi brazo derecho funcionaba a medias decidí cobijarlo con este y empujar a los hombres que se amontonaban cerca de nosotros. 
 
    —¡Hay mujeres y niños! —gritó la dama que nos acompañaba, pero el oficial solo negó con la cabeza. 
 
    —¡Mi nombre es Alexei Stead y el suyo es Jonathan Stead! —terminé por gritar, tratando a empellones de acercarme aún más a la verja. Mi presencia no había pasado desapercibida en Primera Clase y dudaba que ciertos miembros de la tribulación no pudiesen reconocerme—. Me sacaron del mar hace unos días, debe conocerme. Debe conocer a mi abuelo, William Stead, camarote C-87. 
 
    El hombre tragó saliva ruidosamente y se acercó, confuso, para observarme. Pareció estudiar nuestros rostros por un instante con tanto detenimiento como fue capaz. 
 
    —¡El agua! ¡Abran la reja! —gritaban en el fondo del pasillo. Cada segundo que pasaba nos acercaba un poco más al Atlántico. 
 
    —Lo siento, no puedo abrirle, señor Stead, si lo hago todos los demás cruzaran 
—sentenció tras unos segundos—. ¡Esperen su turno! Todo estará bien, estamos llenando los botes de acuerdo a los turnos asignados. 
 
    Le vi mover la mano señalando a la izquierda antes de perderse por el pasillo repitiendo la misma frase. Hice acopio de toda mi fuerza para empujar a la masa que nos bloqueaba el paso y bajar por las escaleras. La mujer pareció entenderlo también, por lo que, con ayuda del chico bajaron al anciano por las escaleras en medio de fuertes empellones. 
 
    Las alfombras estaban cubiertas ya por el agua y los pasos hacían eco. Cientos de pasajeros corrían buscando la salida y terminaban agolpándose en las escaleras, escuché a algunos de ellos gritar un conteo y supuse que tratarían de tirarla; otros tan solo permanecían de pie leyendo sus biblias como si aquello pudiese ayudar en algo. 
 
    —La izquierda, fue lo que señaló —le dije a la mujer y ella asintió, no muy segura. El muchacho le dijo algo en otro idioma y solo entonces su paso se volvió firme sobre el agua. Cruzamos un par de pasillos más, la corriente nos llegaba a los tobillos. Aquel estaba mucho más vacío, en lugar de una reja contaba con una puerta de madera que no tardamos en abrir cuando el chico le dio un empujón con el costado del cuerpo haciendo uso de todas sus fuerzas, otras escaleras se abrían pasó allí y el oficial movía la pierna, nervioso, al otro lado de otra reja cerrada, sus manos temblaban notoriamente. 
 
    —¿Pero qué…? 
 
    —No les niegue el paso —susurró Jonathan con un hilo de voz—. Ellos nos ayudaron, nos rescataron de los secuestradores. 
 
    —Pero tengo ordenes de no dejar pasar a ningún pasajero de tercera clase aún. 
 
    La mujer luchó con sus propias faldas ya mojadas para encararlo, el agua ganaba cada vez más altura y volvía a congelarme los pies. 
 
    —¿Y a quién le importan unas ordenes si el barco se va a hundir de todos modos? 
 
    El hombre clavó la mirada en mi rostro, parecía tan pálido y desesperado, las palabras le pusieron mucho peor, todos sabíamos que no habría mucho tiempo. Terminó por soltar un suspiro y con dedos temblorosos abrió la verja después de algunos buenos intentos por hacer calzar la llave en la cerradura. La volvió a cerrar solo cuando atravesamos y desde allí fuimos testigos de cómo la sala se llenaba de agua cristalina, los gritos cercanos eran abrumadores y se confundían con el sonido del agua golpeando sus cuerpos y el frío metal. 
 
    —Fui yo quién le sacó del agua —me dijo con una sonrisa tan llena de tristeza que no pude corresponderle—. Por aquí. 
 
    Notó que a Jonathan parecía costarle caminar, por lo que solo inició la marcha cuando pudo ayudarme a sostenerlo por el otro brazo. Con sus llaves abrimos un par de puertas que jamás había visto y supuse que estaban destinadas solo a la tripulación, los pasillos parecían mucho más estrechos y fríos allí. A medida que avanzábamos las conversaciones se hacían más altas y los gritos más lejanos, incluso podía escuchar una melodía a la distancia. Los tonos blancos fueron reemplazados por las elegantes molduras de madera propias de la Primera Clase y el frío aire nocturno nos golpeó de repente cuando abrió la última de las puertas revelando el suntuoso recibidor. El agua estaba a punto de alcanzar la punta del Titanic a la distancia y comenzaba a colarse por los barandales blancos, manchando ligeramente la fina madera de la proa. 
 
    —Buena suerte —fue lo último que dijo el Marín antes de regresar por donde había venido. Supe que era la última vez que lo vería cuando cerró la puerta a sus espaldas y se fundió de nuevo en su deber, casi sellando así su destino. Mi pecho se contrajo con dolor y me lamenté de no haber preguntado jamás su nombre o haberle agradecido en voz alta realmente. 
 
    —Mujeres y niños primero —susurró la enfermera y se despidió de nosotros con una sonrisa fingida y amarga. No tardaron en comenzar a correr sin ninguna clase de rumbo en busca de alguno de los paseos y botes salvavidas. 
 
    El agua aún no llegaba allí, pero las olas golpeaban con fuerza el metal y ahogaban el sonido de los gritos de una manera extrañamente embriagadora. ¿Cuántos habrían perecido ya en tan solo esos instantes? ¿Cuántos cuerpos se encontrarían ya flotando en el fondo del barco tras una lucha fútil? ¿Duvessa Henstridge ya habría entregado su último aliento al maligno? 
 
    —¿Dónde crees que esté William? —le pregunté, agotado, a Jonathan. En el pasillo externo había una fila enorme de mujeres y niños casi ordenados, el llanto de los últimos era desgarrador en el momento en que las madres tiraban de ellos para alejarlos de los padres que seguramente morirían pronto. No necesitaba ser un historiador ni pertenecer a aquella época para entender que solo planeaban llenar los botes con las mujeres y niños de primera clase, el resto de pasajeros debían apañárselas con los chalecos y un poco de suerte. 
 
    —Debe estar en la sala para fumadores… al otro lado del barco. 
 
    En otro momento habría soltado una maldición por la longitud del recorrido que debíamos hacer, pero en ese momento se trataba de un golpe de suerte. Le agarré con firmeza de la cintura de nuevo y comencé a caminar tan rápido como podía entre los pasajeros que buscaban llegar a las filas para los botes, algunos aun sosteniendo copas de algún licor o charlando acerca de la historia que tendrían para contar en cuanto llegaran a New York, decidiendo tomar el camino interno para llegar. Debíamos buscar estar tan lejos de la proa como fuera posible, Jonathan debía permanecer el mayor tiempo en el barco sin mojarse más pues aquello podría reabrir sus heridas, alejarnos del agua era casi la respuesta natural e instintiva del cuerpo. Sin embargo, el barco era gigantesco. 
 
    Atravesamos el recibidor y entramos por una de las más finas puertas para bajar por las amplísimas escaleras dobles y con una última mirada me despedí del enorme domo y del magnífico talle que ostentaba el reloj. La belleza del Titanic estaba siendo consumida en su totalidad y la icónica escalera estaba a punto de formar parte del recuerdo y la fascinación popular de un montón de generaciones venideras. 
 
    Parecía un irreal sueño recorrer con casi tranquilidad los amplios y lujosos parajes llenos de extrañas risas sabiendo que unos pisos más abajo luchaban por sus vidas los menos afortunados. Las lámparas de cristal se inclinaban hacía un lado entre suaves tintineos y música. 
 
    Mi pecho clamaba por aire y un poco de descanso, pero no me lo permití, llegamos a la cubierta B y fue allí cuando comencé a correr tan rápido como podía considerando la condición de Jonathan y que no recibía ninguna clase de ayuda por su parte, algunos pasajeros se hacían a un lado, indignados, sin saber que su suerte estaba ya echada, ignorando las premisas más naturales de la vida, como si correr no fuera algo propio en una situación como aquella. 
 
    —¡Solo corra hasta las escaleras! —me apremió Jonathan, quien trababa de aligerar la carga moviendo torpemente las piernas. La infinidad del pasillo terminó al tiempo que un estallido se escuchó por encima del barco y a través de los cristales del recibidor trasero pude ver las luces de bengala cayendo sobre el mar seguidas de las maravilladas exclamaciones de los pasajeros seguidas de un aplauso lleno de deleite. 
 
    Aún contra todo pronóstico el restaurante estaba atestado de personas y algunos de ellos, ya enfundados en sus chalecos, se tomaban el tiempo para beberse un café, sosteniendo las tazas en todo momento para que no se cayeran por la inclinación del barco que crecía con los segundos; algunos más discutían animosamente con la tripulación pues no consideraban el uso de un chaleco necesario y pensaban que aquello solo arruinaría sus ropas. Me fue inevitable no detenerme para observarlos por un segundo, ninguno hacía nada por ponerle alguna clase de seguro a su vida, y no me quedó más que suponer que se habían rendido, como debería hacerlo yo una vez me hubiese asegurado de que los Stead estuvieran a salvo… o quizá, solo quizá, la sociedad estaba corrupta e irremediablemente rota. 
 
    —Alex… camine. —Con sus pocas fuerzas me empujó para obligarme a andar de nuevo, y a tras quedaron las elegantes sillas verdes y los centros de mesa floreados; atrás quedaron, también las almas de los rendidos y los despistados, de los miles de pasajeros que debían haber sido sepultados en las galerías más bajas ya por el agua. Atrás quedaron las maravillas del barco de los sueños y su gloria; nos adentramos de nuevo en esa sala llena de cristales. 
 
    Como si se tratase de un dejá vu, allí estaban aquel joven hombre y William Stead hablando al pie de la chimenea. A su alrededor las mesas estaban ocupadas por algunos caballeros que echaban naipes y se enfrascaban en profusas lecturas, ajenos totalmente al caos bajo sus pies. Los gritos y la música externa se habían silenciado por un momento, porque a aquel sitio aún no llegaba el hundimiento. 
 
    Nuestra intempestiva entrada hizo que los ojos de aquellos hombres se posaran sobre nosotros por un momento; la cálida mirada de William fue la primera en hacerlo y sus pasos retumbaron con más fuerza en la habitación cuando se acercó a nosotros y abrazó con tanta fuerza a Jonathan que dudé de la resistencia de las vendas y del cuerpo del joven al dolor. 
 
    —Mi niño, aquí estás. —Le dio un largo y cariñoso beso en la mejilla, uno que se llevó las lágrimas que comenzaron a plagar el rostro del muchacho—. ¿Qué hacéis? Aún hay algunos botes afuera, ¿verdad, señor Andrews? 
 
    El joven, apoyado en la chimenea, levantó la mirada del reloj de bolsillo que sostenía y asintió con la cabeza, su expresión cargaba una derrota tal que lo entendí de inmediato, ellos también se habían rendido. 
 
    —Te estábamos buscando, abuelo, si aún hay botes hay que correr —le pidió Jonathan, tirando con sus pocas fuerzas de las mangas del abrigo de William, pero este no se movió ni un ápice. Sus ojos claros se encontraron con los míos, tan vivos como siempre, como si pudieran leerme el alma, y no pude evitar que los míos se llenaran de lágrimas también. 
 
    Si pudiese describir de manera confiable la definición de aplomo y compostura, de profundo e irremplazable amor, entonces tendría que usar la mirada de William Thomas Stead para hacerlo. No parecía haberse rendido, de hecho, podía notar algunas pequeñas heridas en su rostro que daban cuenta de alguna batalla cuya historia nunca conocería, pero que, por su expresión, podía adivinar había ganado; toda preocupación se había desecho en cuanto había visto de nuevo a su nieto, no luchaba contra la muerte o contra sus instintos, parecía haber culminado de manera heroica y esperada su propia y particular aventura, porque no hay rendición en aquellos que aceptan la muerte como el final de un capítulo más, como la inevitable amiga que algún momento abraza a todo ser. Había hecho cuánto había querido, había escrito cuánto había deseado, había amado, quizá también odiado, se veía a sí mismo en su legado y no tenía ni un solo arrepentimiento. Encontrar a su nieto era, quizá, lo único que lo había atormentado minutos antes, pero saberle vivo había hecho que cerrara con suma satisfacción el libro de su vida para aventurarse a otra que seguramente había tratado de explorar en el espiritismo y que ahora le recibía en un abrazo sonriente. 
 
    —Confío en que este muchacho puede correr bastante rápido —comentó, alejándose lo suficiente para tomar a su nieto por los hombros y así poder señalarme con un movimiento de cabeza. Su expresión tan cálida y afable, profesaba un amor intenso capaz de permear a cualquiera que estuviera a su alrededor. Tan confiado, seguro y orgulloso, pero a la vez, sumamente compasivo… como Jonathan—. Así que no deberías separarte de él. 
 
    —¿De qué hablas? —Aquella pregunta fue capaz de romperme en mil pedazos de una sola vez, no fui capaz de sostener la mirada sobre ellos ni un momento más y la clavé en el cuadro que colgaba sobre la chimenea. ¿Seguía siendo humano? No sabía si estaba ocultando mis instintos más básicos, mi sed, solamente porque la situación así lo ameritaba, era cuestión de vida o muerte, pero… ¿acaso yo no había decidido morir también para no cumplir los planes de la Orden? Si Fleur había muerto y el ciclo de los sacerdotes se había roto, solo habría que romper un ciclo más para que la profecía jamás pudiese cumplirse y ningún miembro de la Orden de Salomón pudiese recibir jamás más poder del maligno. ¿Acaso el suicidio no era un deseo puramente humano? Pues ninguna bestia es capaz de anteponerse a su instinto de supervivencia, solo el humano y la razón son capaces de destrozar a los sentidos primarios. 
 
    —De que tengo un excelente libro para hacerme compañía y ya he ayudado a bastantes mujeres y pequeñines a subir a los botes cuando te estaba buscando 
—respondió William con un tono quebradizo que se aseguró de recomponer antes de continuar—. Además, no puedo dejar solo al señor Andrews, me ha prometido contarme una buena historia de fantasmas que se hizo bastante popular cuando estaban construyendo el barco. 
 
    —¡Abuelo! —gritó Jonathan de manera tan desgarradora como si aún nos encontráramos en aquel cuartito diminuto con Duvessa Henstridge—. ¡Tienes que salir! ¡Aún hay botes! 
 
    —Sí, claro que hay botes. Ve a tomar uno, jovencito, debes terminar mis artículos al llegar a casa y acompañar a Etta Wriedt a Inglaterra. Ah, y no cambies el orden de la biblioteca. 
 
    —¡No puedes! 
 
    —Alexei, hijo —me pidió y supe que toda mi deuda debía ser pagada de alguna manera; el peso de la Providencia en mi bolsillo fue insoportable de repente; quizá era una infantil idiotez sin sentido, pero si necesitaba mi sangre… Mordí la cara interna de mis labios y la sangre brotó a borbotones de inmediato, me llevé la piedra a los labios y la bañé con la misma; esta no emitió ninguna clase de brillo, parecía haberse vuelto inútil, pero si es que solo funcionaba con el influjo de Griggs entonces tampoco permitiría que fuera usada de nuevo, y si por alguna casualidad decidía comenzar a brillar en algún momento, entonces prefería que fuese tan lejos de ellos como fuese posible. Acuné la mano de William entre la mía y dejé la sanguinolenta piedra sobre ella, no hubo ninguna palabra, ninguna despedida; el hombre solo la guardó en su bolsillo y con una sonrisa se alejó un par de pasos más mientras yo tomaba a Jonathan por la cintura baja para alejarlo de su abuelo, aun si pataleaba con fuerza y trataba de soltarse para volver con él—. Estarán en el mar… Cuida bien de mi muchacho. 
 
    Su sonrisa amorosa y misteriosa fue lo último que me atreví a mirar antes de arrastrar a un conmocionado Jonathan fuera del salón. Soltaba maldiciones que jamás creí escuchar de su boca y llamaba a su abuelo incluso por encima de los gritos ajenos de desesperación que comenzaban a acrecentarse en la cubierta tras un temblor que sacudió al barco como un presagio ominoso de su final. 
 
    El pandemónium comenzaba a correr en el Titanic. Los músicos estaban desgarrando los instrumentos con la melodía más triste que había escuchado, el eco de las cuerdas se mezclaba en una macabra sinfonía con las peticiones de ayuda, una multitud se había atiborrado en los paseos y un cuerpo cayendo a gran velocidad fuera de la ventana directo al mar me hizo estremecer. En algún lugar del barco un disparó lo paralizó todo y temí lo peor cuando fue seguido de otro, no se trataba de las bengalas, podría reconocer un arma de fuego en cualquier lugar. 
 
    —Jon —susurré en su oído, aunque en ningún momento había dejado de moverse. El recibidor era solo el lugar de salida de los pasajeros que aún tenían aliento para intentarlo o que se habían enfrentado de repente con la realización de que una copa de vino no iba a salvarlos—. Escúchame… Debes terminar sus escritos y llenarlos de fotos como lo prometiste —me costaba pronunciar cada palabra a sabiendas de que el chico se quedaría solo y que no habría nada que pudiese decir que aliviara su pena—. Te perdías más que yo en aquellos bosques de tus sueños, ¿no? Pues ahora te has convertido en nuestra guía, y una guía no puede perderse. 
 
    Sus movimientos cesaron y se convirtieron en un profundo sollozo, se dejó caer en mis brazos y me abrazó con tanta fuerza como pudo. Aún si recibí algunos empellones de desconocidos que trataban de abandonar el interior lujoso de prima clase para alcanzar las cubiertas, no le solté, me negaba a permitir que se escurriera lejos de mí, que regresara por William o se perdiera de mi vista y tuviese la desgracia de encontrarse con aquellos malditos. Si ambos no podían sobrevivir, entonces que lo hiciera Jonathan por sobre todas las cosas. 
 
    —Te pondré en un bote, ¿me escuchas? Y no tendrás que temer más por mí ni de mí. No tendrás que temer por el abuelo, ni por ti. Todo estará bien mañana. 
 
    Tendría que haber sido un tonto para no darme cuenta de que era lo suficientemente perspicaz como para tomar mis palabras con el sentido correcto y sus ojos encharcados se posaron en mí. Cada vez más costaba mantener el equilibro en aquel lugar, y no precisamente por el movimiento del barco o los empujones. 
 
    —¿También usted? ¿También va a dejarme? 
 
    No supe responder a aquello, ¿cómo podría si el sabor de su sangre aún era palpable, aunque la boca la tuviese llena de la mía? ¿Cómo podría si pensaba que su existencia era más valiosa que la mía? ¿Cómo podría si el único recurso que veía cerca era hundirme con el Titanic antes de que Henstridge se hiciera conmigo? 
 
    —Entonces me quedaré aquí mismo —sentenció con la resolución bailando bajo las lágrimas. Allí no había nadie que me lo arrancara de los brazos en el momento oportuno para evitar el conflicto que crecía en mi sistema, solo un barco que crujía bajo nuestros pies y miles de almas que pronto alcanzarían una mejor vida. 
 
    Mi idea se fue al traste no bien su mirada se cruzó con la mía. Ambos debíamos sobrevivir, por él. 
 
  
 
  
   
      
 
      
 
    EL PALACIO DE LUZBEL EN EL MAR
  
 
    —¡Corten la maldita soga! 
 
    El agua había alcanzado casi la mitad del barco, la música había terminado de manera abrupta y no había rastro alguno de sus intérpretes. Los barcos se habían ido y una tropa de hombres luchaba por cortar la soga del último que se había hundido con un grupo de desesperadas mujeres; por encima de los gritos solo se escuchaban las plegarias de dos sacerdotes que ocupaban parte de la popa con un grupo de fieles arrodillados ante ellos. El padre Joseph levantó la mirada al cielo y con todas mis fuerzas oculté su figura de la vista de Jonathan, estaba allí, sosteniendo la mano de sus fieles, perdonando sus pecados sabiendo que sería el último aliento de todos ellos en compañía del otro sacerdote que había visto en la biblioteca con él. Ambos estaban sosteniendo el peso de sus almas, no sus manos cansadas, y habían renunciado a la salvación de sus cuerpos para asegurar la salvación de las almas condenadas. 
 
    En un momento pude sentir su mirada puesta sobre mis hombros, las alpargatas le caían en el cuello y dudaba de que pudiese verme, pero pareció reconocerme a distancia pues levantó su mano hacía a mí y dibujó el símbolo de la cruz en el aire tras un suspiro adornado por una sonrisa tenue. No hice amago de acercarme o tratar de salvarlo, porque sabía que su misión era mucho más importante y sacra que la mía, porque así todos aquellos que los escuchaban con atención partirían de este mundo con la misma tranquilidad de Fleur; porque a veces la esperanza no es suficiente para acallar los gritos desesperados de un corazón, lo es la tranquilidad que solo entrega una palabra de consuelo y entendimiento. 
 
    Los sonidos metálicos se convertían en aullidos desesperados, el barco se hundía, se fracturaba dando su último adiós a todos aquellos que le habían habitado. De repente el aullido del barco se convirtió en un chirrido metálico y un estallido poderoso que hizo eco en la marea, lo último que vi fue una de las cuatro chimeneas desplomarse sobre quienes habían estado tratando de liberar el bote y ni siquiera sus gritos se alzaron por la rapidez de sus partidas. Jonathan se crispó a mi lado y cerró los ojos como acto reflejo, soltando una oración en susurros. 
 
    Logré sujetarme de una de las barandillas, la gravedad tiraba de nosotros hacía el otro lado, a veces podía escuchar los fuertes golpes de quienes caían sobre el metal o el agua, pero decidía no mirarlos. El olor a sangre cada vez estaba más presente, era una mezcla de tantos efluvios dulces que me veía obligado a respirar por la boca y aun así no lograba deshacerme de la necesidad abismal de ir tras ellos, de acortar su sufrimiento y calmar mis ansias. El Titanic estaba siendo engullido por las aguas heladas del Atlántico y, con él, las vidas desgraciadas de quienes solo deseaban llegar a la tierra prometida. 
 
    Escalé la barandilla para cruzar al otro lado y tiré de Jonathan con todas mis fuerzas para ayudarlo, estábamos casi al borde de la popa, el lugar más lejano del agua que sin contemplaciones avanzaba sobre la pulida y nueva madera. Uno de los chefs corría desesperado a cada orilla arrojando sillas, mesas y tablas a quienes gritaban en el mar en un último intento de salvarles de morir ahogados, tambaleándose por la inclinación cada vez más profunda del suelo, pero sin detenerse en ningún momento. 
 
    Las olas se acercaban con violencia llevándose consigo al buque más imponente de su época, convirtiéndolo en aquel fragmento de historia que todos conocerían a futuro. Parecían un alto y aterrador muro que destruía todo a su paso. 
 
    —Tenemos que saltar —le avisé a Jonathan. Me miró como si estuviera loco, pero el tiempo apremiaba. Algunos se arrojaban por la cubierta y otros resbalaban producto de la gravedad hasta terminar en el agua; cualquier posibilidad parecía mejor que ser arrastrados por la succión que ejercería el barco una vez la popa se hundiera. 
 
    —¿Cómo pretende que saltemos ahora? Tenemos que quedarnos en el barco el mayor tiempo posible. 
 
    El Titanic se sacudió con violencia y un potente rayo emanó el centro del mismo, la electricidad se cortó en un estallido ensordecedor dejando todo a merced de la noche y la más temible oscuridad; los cables expuestos saltaban en el agua soltando terribles chispas que permitían ver los rostros aterrados y adoloridos de quienes estaban cerca, una veintena de desgraciados cayeron en aquel nuevo pozo y era difícil determinar si morirían ahogados o si la electricidad los había quemado por completo antes de realmente tocar las heladas aguas. No podía determinar dónde terminaba el mar y comenzaba el cielo a la distancia cuando finalmente las chispas se detuvieron; la superficie se sacudió con fuerza y el agua comenzó a subir más rápido, estábamos siendo tragados con mayor rapidez. Me asomé por la barandilla, el reflejo de las estrellas estaba cerca; sin mediar palabra me aferré al cuerpo de Jonathan y, cerrando los ojos con fuerza, salté. 
 
    El agua helada nos recibió con un dolor intenso seguido de una serie de punzadas, como si miles de dagas atravesaran nuestras pieles, nuestros cuerpos eran jalados por un remolino interno y tuve que hacer uso de la poca fuerza que me quedaba para tirar de su brazo y nadar hacía arriba, siendo ayudado por el chaleco que Jonathan portaba. 
 
    —¡Nada, maldita sea! —grité, tratando de mover las piernas tan lejos de aquella corriente como era posible, Jonathan manoteaba a mi lado escupiendo el agua salada y golpeando sin mucha fuerza a quienes trataban de sujetarse de él en un intento de alejarse del barco como nosotros. El frío había pasado a segundo plano. El último gruñido del que había sido el rey del mar se elevó por los aires con un estruendo, su despedida prematura quedaría grabada para siempre en mi memoria: el metal llenándose de agua, el último fragmento del Titanic, la popa, hundiéndose con rapidez sin ninguna clase de gloria, cortando su figura contra el cielo estrellado, con el blanco letrero con su nombre siendo reemplazado con la luna como único testigo de la tragedia. 
 
    Aquel buque estaría dando vueltas para alcanzar el fondo del mar donde reposaría tranquilo por las próximas décadas hasta ser encontrado casi al final del siglo, dejando a las almas desesperadas de sus pasajeros luchando contra el frío, la marea inclemente y la deshumanización de la supervivencia. Los hermosos pasillos estarían reducidos a escombros en unos segundos, los cuerpos de quienes se habían quedado allí jamás habrían de ser encontrados, quedaría como su único recuerdo los pocos objetos que habría saltarían de las cómodas en la caída que serían vistos con absoluto morbo y tan poco respeto en unos años. 
 
    Allí quedaban Fleur, el padre Joseph, y William. Las historias de su expiación viviendo en mi memoria junto con la desconocida, para muchos, certeza de su heroísmo. 
 
    La noche profunda estaba saturada de gritos y chapoteos, la incertidumbre era más aterradora que el mismo hundimiento y ahora luchaban para permanecer en la superficie. Quienes no tenían chaleco subían a las cabezas de quiénes sí los tenían para mantenerse a flote, algunos golpes eran dados aquí y allá tratando de noquear a los que contaban con la suerte de haber tomado una silla o un trozo de madera flotante. 
 
    Tiré del cuerpo de Jonathan tratando de alejarnos de la multitud pues quedarnos cerca significaría una muerte segura después de una lucha constante. 
 
    —No puedo seguir —me anunció con una mueca de dolor. Sus heridas seguramente le dolían tanto que le imposibilitaría el continuar, las vendas no serían capaces de contener de nuevo la sangre, ¿cuánto tardaría para desangrarse en aquellas condiciones? El agua salada me inundaba las fosas nasales y, por suerte o por desgracia, no podía oler su líquido vital escapándose de su cuerpo. 
 
    —Aférrate a mí —le pedí, y él no tardó en abrazarse a mi cuello como un niño asustado. Traté de nadar con la corriente de la superficie, los gritos no quedaron atrás, pero si lo suficiente como para no participar de aquella brusca batalla por sobrevivir que se libraba cerca al lugar donde hacía pocos minutos había reposado el coloso del océano. Recorrí la inmensidad con la mirada y me apresuré tanto como podía hacía un barril de madera que flotaba lo suficientemente cerca de nosotros; el peso de Jonathan me hundía con cada brazada y sentía la garganta hirviendo, no por el olor de la sangre, sino por el agua salada. 
 
    Al llegar al barril fue él quien se lanzó sobre el mismo tratando de mantenerse tan lejos del agua como le fuera posible. Temblaba de pies a cabeza y sus ojos estaban de nuevo llenos de lágrimas que se confundían con las gotas que le escurrían de los cabellos; sus manos cayeron sobre su torso y pareció presionar las heridas para evitar el sangrado, aunque dudaba que aquello tuviese algún efecto positivo. Era una calma extraña, abrumadora. 
 
    Jonathan no tenía más energía para hablarme y durante largos minutos mi único objetivo fue que moviera las manos y piernas para que no se congelara, aún si en mi lugar estaba yo más propenso a hacerlo. Mis piernas estaban agotadas de moverse para evitar hundirme y ya no sentía algunas partes de mi cuerpo. Él entornaba los ojos hacía el cielo y a mi rostro de hito en hito y se esforzaba por mover los brazos para mantenerse caliente. Los gritos se apaciguaban con el correr de los segundos, los congelados comenzaron a flotar a su suerte y mis manos azuladas sobre el agua no parecían hablar de una mejor suerte. 
 
    —De…de…debes beber —me había dicho Jonathan haciendo acopio de esa pizca de energía que aún brillaba en su mirada, aunque se desvanecía lentamente. 
 
    Quise negarme, pero cuando un cuerpo flotó cerca de nosotros con el rostro hundido en el agua mis fuerzas flaquearon. Tenía los músculos agarrotados, y mi única esperanza era aferrarme al barril y que mis dedos no se cayeran por el frío antes de que volvieran los botes salvavidas. Me sostenía la esperanza de tanto Griggs como Henstridge estuvieran en el fondo del mar junto al barco, la extraña sensación de calma que me brindaba el haber llegado hasta allí sin toparme con ellos negando la posibilidad de que me encontraran en algún momento. 
 
    Quería creer que todo había terminado, pero dudaba de mi suerte. 
 
    Jonathan miraba al horizonte cuando, finalmente, mis sentidos pesaron más que cualquier cosa y le clavé los colmillos al desventurado hombre en el cuello. La piel estaba dura, rígida, pero la sangre aún conservaba un poco de calor; su sabor se había estropeado por la muerte, pero la energía fue suficiente para que poco a poco mis extremidades comenzaran a moverse de nuevo y el dolor fuese menos punzante. 
 
    Ignoro, o al menos quiero ignorar, cuántos cuerpos mancillé en aquella jornada, entre cada ligero festín y brote de energía me acercaba a Jonathan y posaba el rostro sobre el suyo para darle un poco de calor, envolvía sus manos y las frotaba a lo que él solo respondía con leves suspiros de alivio. Quizá ninguno pensó en ese momento en la barbarie que suponían mis actos o en las futuras expresiones de quienes pudiesen recuperar los cuerpos y los encontraran sin una gota de sangre; ninguno pensó en la maldad pura de mis actos, sino en la diminuta ración de tibieza que podíamos compartir cada vez que dejaba ir a un cuerpo y este era arrastrado lejos por la marea. 
 
    Levanté el rostro de un nuevo cuerpo cuando un bote comenzó a acercarse, en lugar se sentirme aliviado el peso mismo del mundo pareció caer sobre mis hombros de nuevo. Una luz rojiza salía del interior dibujando las figuras de dos encapuchados; el bote parecía ser tirado por manos oscuras que teñían el costado con un líquido viscoso y el olor a azufre fue palpable incluso en el frío. Mi cuerpo se estremeció ante el reconocimiento de la putrefacción y las garras que dirigían la embarcación. Había sido demasiado pronto para relajarme, había dejado que una esperanza fútil bajara mi guardia, había supuesto erróneamente que ellos no contaban con que todo aquello pasara. 
 
    Las figuras se inclinaban en un canturreo sobre los desgraciados pasajeros y pude ver con claridad como cortaban sus gargantas sin piedad alguna con unas dagas plateadas para levantarlos después y dejar que la sangre rellenara el bote. Los brazos macabros que los impulsaban hacían desaparecer los cuerpos bajo sí cuando los regresaban al agua, las garras se enterraban en sus carnes y ni siquiera una ola quedaba en su lugar al ser engullidos por el mar. 
 
    Habían dicho que llegaría a ellos y el no haber muerto solo confirmó el poder de sus profecías; si hubiese hecho caso a mi primer instinto, si las lágrimas de Jonathan no hubiesen logrado conmoverme, si me hubiese hundido con el barco... 
 
    Empujé el cuerpo de Jonathan tan lejos como pude y comencé a nadar causando un enorme revuelo en otra dirección con las últimas fuerzas que le quedaban a mi cuerpo. Los gruñidos de aquel par de demonios me avisaron que tenía su atención y el bote se movió tan rápido que casi parecía imposible. Traté de perderlo, pero las viscosas manos me alcanzaron antes de lo que tenía previsto; sentí su poderoso agarre en mis extremidades y pronto se apoderaron de cada centímetro de mi anatomía. Luché contra ellas, golpeando y pateando en su dirección, pero cada vez que lograba alejar una de ellas sentía a dos más tomándome con fuerza y pronto fui forzado a subir, cayendo de lleno sobre la aún cálida sangre del barco. 
 
    No había terror inundando mis sentidos, tampoco una ira abrumadora, ni siquiera podía sentir la sed que debía causar la sangre que tenía a un palmo de mi nariz. Miré por última vez el barril donde estaba Jonathan alejándose y mi corazón se llenó de una desconocida tranquilidad al darme cuenta de que, al menos, había cumplido una de mis promesas, aunque no hubiese sido de la mejor forma. 
 
    —Vino a nosotros como traído por el mismo Lucifer. —La bruja de Griggs me tomó de los cabellos y levantó mi rostro lejos de la sangre para impedir que pudiese beber de ella. Como no tenía miedo, la muerte parecía la resolución natural de aquella aventura. Sin embargo, no podía deshacerme de aquella sensación de repulsión cuando me tocó. Sus rostros, iluminados de rojo, enseñaban pérfidas sonrisas—. ¿No vas a hablar, muchacho? ¿Acaso se te congeló la lengua? 
 
    No me moví ni un poco, tampoco respondí, a pesar de que mi cuerpo buscaba con desesperación hundir el rostro en la sangre fresca como si mereciera una despedida adecuada, y mi lado más humano quería saltar por la borda, me las arreglé para mantenerme impasible, tan tranquilo como si en lugar de mirar a los pozos oscuros de sus ojos estuviera presenciando el magnífico espectáculo del cielo nocturno repleto de estrellas. 
 
    —Parece que ha aceptado su destino —comentó Heinrich con sorna y se levantó sobre los tablones, deshaciéndose de su capa que cayó pesadamente al fondo. Era tan asqueroso desnudo como lo había imaginado; su piel pálida estaba cubierta por una sustancia negra que escurría hasta sus pies y en el abdomen se marcaba la misma figura que habían tallado con sangre en Jonathan—. Quisiera decir que vas a tener la muerte lenta que mereces, pero necesito hacer esto mientras aún respiran. 
 
    Un gutural gruñido salió del bote y la bruja, arrodillándose ante su maestro, sacó de la túnica una copa; sus cabellos blancos y alborotados se tiñeron con la sangre del suelo en aquel acto de completa sumisión. La tragedia de la profecía era aquella y no había otro lugar donde me necesitaran más que allí, el hundimiento parecía previsto, esperado, deseado, y quizá los esfuerzos del padre Joseph no fueran suficientes para salvar de una terrible agonía a las almas ya perecidas de quienes habían confiado en su palabra durante los últimos segundos. 
 
    Estaba hecho. 
 
    El rumor del aroma de la sangre dulce de Fleur me llegó cuando la bruja destapó una botellita y derramó sus contenidos en la copa que, temblorosa de un jubilo perverso, extendió a su amo en las tinieblas. Mi cuerpo se estremeció de nuevo con la necesidad pura de embeber a una ya fallecida Fleur, quise saltar sobre ellos y arrancarles la copa de las manos, pero estaba seguro de que hacerlo solo lograría que, de alguna manera, su plan cobrara más fuerza. 
 
    —Sangre divina mancillada —susurró, y la copa brillo al recibir el contenido. El barco se retorció y unos gemidos de placer se escaparon de los labios de 
Heinrich—. Sangre y criatura, semilla que no ha nacido pura y cuya muerte fue anunciada. —Otro frasco fue derramado sobre la copa, la sangre estaba negra y poseía una viscosidad extraña, de este también cayó pesadamente un trozo de lo que adiviné sería carne putrefacta de la primogénita de Fleur pues incluso bajo el brillo plata y suave de la luna pude notar su aspecto negruzco y algunos gusanos. 
 
    El miedo solo existe cuando les entregas poder a los demonios contra los cuales te enfrentas. No es más que una inferioridad disfrazada de instinto de supervivencia y creada para perder la razón y sucumbir ante ellos. El miedo nace de la incertidumbre y se alimenta del espíritu hasta dejarlo maltrecho e inutilizable. El miedo llega en oleadas y consume todo a su paso como el fuego. 
 
    Mi cuerpo estaba frío, tanto que las llamadas del terror no podían alcanzarlo. Quizá no entendía a fondo el poder de la Orden, quizá mi única certeza era que Henstridge ya había sido tocado por Lucifer y que su búsqueda solo pretendía tener aún más poder que los inmortales dracul de los cuales yo descendía y a los que solo podía imaginar como a los vampiros de las viejas historias que plagaban mi biblioteca personal. Poder oscuro y eterno para permear con absoluta impunidad ante la ley de los hombres y de Dios los confines de la tierra que habitaba. Quizá jamás llegaría a entender el poder de la bruja y cómo funcionaba, o el poder mismo que buscaba Henstridge a través de lo que llamaba El Ángel. Quizá moriría tan lleno de preguntas que en algún momento sentiría miedo… 
 
    Pero mis enemigos habían perdido su autoridad ante mis ojos, sus actos más que malvados solo eran patéticos, ínfimos, la lucha desesperaba del humano por convertirse en algo que tampoco puede comprender. ¿Era miedo a la muerte o al olvido? ¿Acaso se trataba de un terror visceral por encontrar su castigo al final del túnel? Para ellos era el momento cumbre de una vida marcada por el desprecio hacía cada cosa que se suponía debía ser sagrada, incluso hasta el último segundo en el que pasaron por encima de los cuerpos del Titanic; sin embargo, para mí, no había cúspide, no había inferioridad, no había nada más que el deseo de terminar. 
 
    —Y ahora… —mencionó Griggs, tomando mi muñeca derecha y clavando el puñal sin compasión alguna, el dolor me hizo soltar un aullido leve, pero corto. La sangre que brotaba era mucho más oscura que la otra y la copa volvió a brillar al recibirla—. Sangre de quienes le han dado la espalda a su padre oscuro. Porque solo él rige en la tierra y es el dueño de las vidas que ha dado. 
 
    Heinrich tomó la copa entre sus manos y a pesar del dolor y la pesadumbre, sonreí. 
 
    —Y el Ojo de la Providencia —agregué con voz trémula, no por terror, sino por el desolador frío que llegaba con el viento. La bruja abrió los ojos tanto como sus horrendas cuencas se lo permitían y se abalanzó entre la sangre para buscar la capa de su maestro. Pero no encontró la luz que buscaba, los bolsillos estaban vacíos por completo. 
 
    —¿Qué hiciste, maldito? —exclamó con la que supuse sería su voz verdadera, un gruñido infernal con tonos masculinos y femeninos. Henstridge la tomó por los cabellos obligándola a levantarse para enfrentarlo; la mujer se retorcía y su rostro parecía cambiar cada vez que detenía por un segundo su furioso intento de huida, a veces se trataba de la anciana mujer que recordaba, otros de una arrolladora belleza, otros de una bestia cuya piel ha sido arrancada por completo. 
 
    —Ah, claro, yo soy el Ojo que Todo lo Ve —declaré. La bruja soltó un aullido y la copa cayó al suelo, mezclándose la sangre con aquella que ellos suponían era mucho más mundana; Henstridge arrojó el cuerpo de la bruja al borde del bote con la violencia suficiente como para hacerle daño, pero ella, dándose cuenta de que habían cometido quizá el mayor error de su malvado plan y que sus fútiles intentos por remediarlo no serían suficientes para detener su castigo, usó su don sobrenatural para saltar lejos del bote. Heinrich comenzó a gritar a viva voz pidiendo ayuda, pero ella nunca regresó, la maraña de cabellos blancos se perdió en la inmensidad tan rápido como había aparecido aquella noche en mi vida, frente al auto, llevándose consigo a las negras manos que arrastraban el barco, y a todo influjo maligno que sostenía en pie aquel circo—. ¿Quién osa pisar la morada de Luzbel en el mar? 
—escupí con sorna. 
 
    El miedo empañó la mirada de Henstridge y comprendí que, aunque la mayoría pudiese verlo como el dueño de un don del averno, no era más que un humano malvado y ambicioso cuyo espíritu corrupto había sido amado por Lucifer, aunque no lo suficiente como para conferirle el poder necesario para enfrentarse a todas sus bestias. La bruja era quien poseía el contacto con el maligno, y Heinrich tan solo había tenido la inteligencia necesaria para someterla a ella y a todos los que tenía a su alrededor. Su único poder era el don de la palabra, ese que había usado para abusar de los más pequeños, para someter a los más grandes, para con desenfreno cumplir cada uno de sus malvados caprichos, para escalar en la corrupta sociedad testificando una verdad empañada por unos designios que él no comprendía. Tenían respuestas, quizá el Ángel les favorecía de alguna manera, pero este también pagaba mal a todo aquello que sirviera con devoción a sus mandatos. 
 
    Me había prometido una muerte rápida, pero me aseguré de no darle aquel beneficio, pues la balanza se había inclinado a mi favor y la memoria de las desgracias de Fleur clamaban por una suerte de venganza. Me deleité mordiendo cada trozo disponible de sus carnes, no dejando pasar ni una gota de su pútrida sangre por mi cuerpo, sus gritos fueron lo único que pude escuchar en medio del silencio de la trágica noche y las dudas de quienes se resguardaban en otros barcos, incapaces de ayudar a sus semejantes. Raspaba con los filosos dientes las extremidades hasta que se convirtieron en muñones atrofiados y sangrantes; el bote parecía hundirse con el peso de la nueva sangre, los aullidos desesperados del hombre no me detuvieron, eran un aliciente para apretar sus huesos con la suficiente fuerza para romperlos. La sangre me había dado vida y la vida me había dado fuerza. 
 
    Heinrich Henstridge, líder de la Orden de Salomón, asesino, abusador sexual y torturador, murió en un pozo de sangre propia y ajena, entregando su alma a Satanás en medio de los peores dolores que pudo imaginarse, los mismos que él había propiciado a Fleur y a sus otras víctimas que con el tiempo saldrían a la luz, pero serían opacadas por la noticia misma del hundimiento del Titanic y por el dinero de quienes habían pertenecido a la Orden, pero se negaban a admitir que lo habían hecho por su propia voluntad. Los brazos viscosos habían vuelto para atraparlo, hundiendo el bote y a su agonizante contenido en el fondo, no del mar, sino del mismísimo infierno. 
 
  
 
  
   
      
 
      
 
    EL CARPATHIA
  
 
    El frío me acogió de nuevo, pero no pude morir como había dispuesto en mi destino al arrojarme de nuevo a las aguas esperando ser engullido por las profundidades para no salir jamás. Tras lavarme había decidido regresar a ese único lugar que me hacía sentir humano, a aquel cuerpo maltrecho que aún se movía y que intentaba buscarme con desesperación en la penumbra. 
 
    Me sentía un poco menos humano, quería reprochar su sevicia, castigarme por su sadismo, aunque ero no podía hacerlo porque… ¿acaso era malvado lo que había hecho? ¿Acaso no debería ser tratado como una suerte de servicio social universal? Era un monstruo, ¿lo era? 
 
    Jonathan luchaba contra sí mismo y el barril cuando regresé nadando hacía él, apenas podía moverse y sus ojos entornados trataron de barrer lo poco que podía verse de mi cuerpo en busca de alguna herida. Sabía que le inundaban una infinidad de preguntas, pero no podía responderlas si me inundaban las mismas, ni siquiera fui capaz de confesar lo que había pasado, porque él no era una contradicción en sí mismo o un deje de moral cuestionable como lo era yo. 
 
    La leyenda del Titanic se cumplió cuando Molly Brown obligó a los primeros botes a regresar en busca de sobrevivientes y fue su rostro regordete lo primero que vimos tras unas extrañas horas de extremo frío en el que ambos solo flotamos tratando de tragarnos nuestras dudas y dejar la mente en blanco en busca de un poco de paz. Jonathan fue el primero en subir al bote ayudado por una docena de manos y yo le seguí; ambos fuimos cubiertos con una manta proporcionada por la misma Molly y él se acurrucó en mis brazos. Nadie se atrevía a hablar más que ella, quien era, para el momento, la que dirigía el bote y motivaba a las mujeres que en él reposaban a remar de manera coordinada. 
 
    No tardamos en ver las luces de más botes cerca y los gritos de la tripulación llenaron la noche con el cuestionamiento no respondido de si había aún personas vivas a quienes rescatar. Los congelados cuerpos pasaban a nuestro lado, a veces el tripulante los levantaba para verificar su deceso y podíamos ver sus rostros congelados en una expresión de perpetuo terror o dolor; y en aquella búsqueda jamás pude ver a un cuerpo que hubiese yo mordido o que Griggs hubiese degollado. 
 
    —Te ves diferente —susurró Jonathan en cuanto pudo recuperar el calor suficiente como para articular palabra, a pesar de que los temblores de su cuerpo no se habían detenido ni un instante. No pude evitar mirarme en el reflejo del agua, era tan extraño como antes, tan distante de mi viejo ser como lo había sido desde la primera vez que me había plantado frente a un espejo en el lujoso camarote de los Stead, pero ahora podía encontrarme en el reflejo y asegurar que continuaba siendo humano… o algo bastante parecido. 
 
    El tiempo se convirtió en una viruta arrastrada por el viento, indefinible y lejana. Las horas incontables quedaron sepultadas bajo los primeros rayos del sol que cubrieron nuestros cuerpos con su calor, anunciando que todo había terminado. Los pocos sobrevivientes del Titanic fueron rescatados por un barco mucho más pequeño. 
 
    El Carpathia llegó tras una pequeña eternidad y pronto las sogas fueron arrojadas al océano, las mujeres escalaban con dificultad las mismas y los niños eran subidos al barco gracias a los salvavidas. Había una nueva oleada de gritos desesperados gracias a la torpeza de las acciones de muchos y la caída momentánea al mar de unos cuantos otros. Sin embargo, El Carpathia acogió a los dolientes temblorosos y el rumor de las pocas personas que habían sido rescatadas del hielo desesperó por completo a las ahora viudas que paseaban gritando por la cubierta, rogando que sus maridos estuvieran entre aquel selecto grupo de supervivientes al que seguían sacando del mar. 
 
    Nuestro turno no tardó en llegar y a pesar de aquella repetida frase de “mujeres y niños primero”, se le permitió a Jonathan ir antes de que todos en el barco. El tripulante y yo lo atamos con fuerza por la cintura con la soga, sabiendo que seguramente no tendría la energía o fuerza para sostenerse solo, y le vi subir hasta alcanzar la cubierta y ser acogido por un barullo de personas. Quizá yo habría sido el último en subir si el muchacho no hubiese comenzado a gritar mi nombre desde las barandillas, apenas de pie, con una desesperación tal que tanto Molly Brown como el tripulante me habían empujado hasta la soga temiendo que Jonathan se arrojara por la borda si no subía rápido. 
 
    Le había insistido a la tripulación que revisara a Jonathan y fuimos unos de los pocos a quienes les fue concedido un camarote por la naturaleza de sus heridas que habían dejado atónitos a todos, incluso al capitán. Se corrió pronto el rumor de un milagro, pues nadie comprendía cómo alguien en su condición había logrado sobrevivir. El muchacho se había dejado revisar con tan buena disposición que me sorprendió; poco después me enteré de que solo lo hacía para respetar la memoria de su abuelo, y porque parte de él se había aferrado a la idea de que el Ojo de la Providencia le habría salvado de ahogarse. Cuando nos quedamos solos por unos segundos me confesó que podía imaginarlo ya en alguna época antigua e interesante molestando a algún monarca con su llegada y con sus palabras poco cuidadas acerca de espíritus y el más allá. 
 
    —Debo estar bien para cuando volvamos a reunirnos —había mencionado con dificultad cuando los médicos regresaron para tratar de terminar de limpiar sus heridas. Se le permitió reposar tanto como quisiera e incluso aquellos que se estaban encargando de recoger los nombres de los pasajeros que habían sido rescatados y sus acompañantes perdidos habían ido al camarote a interrogarlo a modo de consideración, pero el malcriado no había perdido el tiempo y cuando fue vendado de nuevo y se bebió una enorme cantidad de chocolate caliente saltó fuera de la cama y se arrastró hasta el paseo exterior sosteniéndose de las paredes. 
 
    El barco carecía de los lujos del Titanic, pero a nadie parecía importarle. Era una sensación extraña, una calma adornada por una profunda tristeza, un sentimiento de culpa inundaba los pasajes. Parecía que nadie lloraba, todos ahogaban sus penas en las tazas de líquido caliente que les eran entregadas, ora porque tenían la esperanza de encontrar a sus seres queridos, ora porque les consumía por completo la culpa de haber sobrevivido mientras miles más yacían en el mar. 
 
    Molly Brown corrió hasta nosotros cuando me vio tratando de arrastrar a Jonathan de nuevo al camarote, sin mucho éxito; sus brazos envolvieron por completo al más joven de los Stead y a pesar de que no había ni una sola lágrima asomándose en sus ojos pude notar la profunda tristeza que embargaba su mirada. 
 
     —Tu existencia es un milagro, estoy segura de que ese viejo de William te estaba cuidando y te regaló su vitalidad —le susurró antes de un sonoro beso. Se alejó tan rápido como había venido pues no parecía poder quedarse quieta, la dama de hierro no paraba de caminar por el barco tratando de calmar a las viudas y de ayudar a la tripulación con el listado de sobrevivientes. 
 
    La noticia del Titanic ya habría llegado a América gracias al mensaje de El Carpathia que anunciaba haber llegado al lugar del desastre, y entre las listas de sobrevivientes que se telegrafiaban de manera continua a puerto no se encontraba nadie con el apellido Henstridge, la familia entera había perecido en el hundimiento y de aquella extraña organización en el barco solo había quedado un niño que temblaba sin parar entre gruesas mantas y miraba de un lado a otro como si temiera que algún miembro de la Orden fuese aparecer en cualquier momento para arrastrarlo de nuevo al sufrimiento; desconocía cómo habría alcanzado uno de los botes a tiempo, pero la sociedad inglesa en pleno agradeció que lo hiciera, pues fue quien puso entredicho la buena voluntad de la Orden de Salomón y pareció que todos concordaron el enterrar aquel pasado tan hondo como podían, pues ya no había a quién culpar al haber desaparecido sus lideres. 
 
    La Estatua de la Libertad representó el horizonte amargo para todos los que pisaban El Carpathia, la tragedia permeaba cada uno de sus corazones con amargura y la visión del destino final era solo el recuerdo de una noche terrible y el amargo recordatorio de que habían arribado solos, cuando muchos solo podrían soñar en la profundidad del mar con ver a Nueva York a la distancia. Para mí, aquella estatua era el comienzo de una nueva vida, pues sabía que no podría regresar a casa. 
 
    Jonathan cayó rendido en las escaleras tras deambular por un buen rato sobre la cubierta observando a cada pasajero y tripulación, el sol le acariciaba los castaños cabellos y le hacía parecer un poco menos muerto que antes. De tantos atrevimientos que pude tomarme, decidí sentarme tras de él y cubrirnos a ambos con la manta que un mozo me dio para protegerme del frío al darse cuenta de que era el único que no contaba con una. Mis pensamientos se habían vaciado por completo, estaba demasiado cansado de pensar, de preguntarme cosas. 
 
    —¿Me enseñará a tomar fotografías? —preguntó, y no se me pasó ni por un segundo el detalle de que entre las manos aún cargaba un crucifijo y le daba vueltas, jugueteando con el cordel que aún tenía atado. Dudaba que fuera el suyo y no quise preguntar quién se lo habría dado, aquella figura era parte tan intrínseca de su ser que no tenerlo sería una afrenta misma al destino, y después de todo lo que habíamos vivido el objeto sagrado era la mayor tranquilidad que podía tener acerca de su seguridad. 
 
    —Lo haré. —Levanté lo suficiente la manta para cubrir los rayos del sol, ocultando nuestros rostros de las miradas ansiosas de quienes aún buscaban a sus allegados en la cubierta—. Primero necesitamos una cámara oscura. 
 
    —Pero se supo… 
 
    Cubrí sus palabras con mis labios, ambos estaban destrozados por el hielo y el dolor, no fue un beso suave en esencia pues estábamos lo suficientemente rotos. Sin embargo, la calidez de su aliento fue una energía renovadora que fue capaz de enaltecer mi espíritu mucho más que el placer de la sangre deslizándose en mi boca. Aunque nuestras pieles estaban ásperas, la delicadeza y cadencia de sus movimientos desmontaron por completo la dureza que buscaba entorpecer y congelar mi corazón. Y supe que no era la sangre la que necesitaba para sentirme en paz conmigo mismo, sino que era él dejándome consumirlo a través de su abrazo. 
 
    *** 
 
    Las noticias sobre el Titanic corrieron como la pólvora y para cualquier sobreviviente fue necesario encerrarse en su hogar para no lidiar con la abrumadora cantidad de preguntas, periodistas y curiosos. Todos querían escuchar el relato de cómo el barco se había partido en dos y de lo enorme que era el iceberg con el que había chocado, querían que de nuestras bocas salieran los nombres de algunos culpables o que vitoreáramos por los héroes que habían perecido no sin antes ayudar a quienes seguíamos de pie. El nombre de William Stead era uno de los que más retumbaban en los anaqueles de los periódicos gracias a su profesión como periodista, y por ello, nuestras puertas y ventanas eran las que se cerraban con más empeño. La magnitud de la tragedia y el morbo que generaba fueron suficientes para cubrir los casos de abuso de la Orden de Salomón y los pocos miembros que aún quedaban activos vendieron sus propiedades y desparecieron del ojo público, a excepción de aquel niño que luchaba por permanecer al cuidado de Molly Brown. 
 
    Jonathan y yo habíamos viajado tan pronto como fue posible a New Orleans para ocupar una vieja propiedad de su abuelo y alejarnos tanto como era posible del foco principal del alboroto que era New York, donde todos los días los titulares del Titanic eran más grandes y escandalosos y algunos miembros sobrevivientes de la tripulación enfrentaban el juicio público por no haber muerto como los demás. Él solía ignorar deliberadamente la correspondencia de su familia preguntándole por los últimos momentos de su abuelo o por su bienestar, y yo me encargaba de deshacerme de cualquier curioso que deseara perturbar con sus preguntas acerca del suceso que parecía perseguirnos allí donde fuéramos. Con la única persona con la que manteníamos un constante flujo de telegramas era Molly Brown, que ahora gozaba de las funestas mieles de ser vista como una heroína y estaba en el constante centro de la atención de las hienas de la prensa, algo que no parecía gustarle demasiado a ella ni a las damas más elegantes de la elite que no podían entender como una “campesina” se había vuelto tan rica y, para colmo, tan notoria. 
 
    Los cuerpos de Fleur, el padre Joseph y William jamás fueron encontrados, así como tampoco fue encontrado jamás el cuerpo de Heinrich o los artefactos que habrían sido usados para sus rituales. De hecho, habían sido tan pocos los cuerpos rescatados que leí en un periódico que algunos miembros de la iglesia estaban considerando viajar al sitio para declarar aquella área del Atlántico un camposanto y así bendecir a todos a quienes allí habrían de reposar por la eternidad, con lo cual estaba completamente de acuerdo pues cualquier pequeña acción que pudiese aliviar la maldad que había visto el barco era bienvenida. Jonathan no solía tocar el tema de la Orden y jamás me preguntó acerca de aquel periodo en el que desaparecí de su vista en el agua, quizá por miedo de enterarse de la verdad, o quizá como una forma de respetar mi silencio; para él aquella bestia se había hundido en las profundidades en medio del pánico. Sin embargo, su obsesión por la bruja crecía a pasos agigantados y casi a diario llegaba a casa con un libro nuevo sobre el tema en el que se perdía por horas hasta que me veía obligado a cerrarlo por la fuerza para que pudiese recordar que debía comer o tomar el sol. 
 
    Llevábamos, pues, una existencia relativamente tranquila, tanto como podíamos tenerla considerando nuestras fatídicas circunstancias. Había decidido ignorar el tema de mi conversión y así como Jonathan, desarrollé un profundo interés por la investigación de mi árbol familiar, una que no tuvo tantos frutos como quería, pero aquel interés constante mantenía a mi lado más salvaje controlado y con el paso de las semanas había interiorizado la acción de respirar por la boca con tanto esmero que rara vez que detenía a oler la sangre de alguien más. 
 
    Él sabía que muchas noches me escapaba por la necesidad de beber, cuando se hacía más grande que mi propio ser y sabía que, de no cumplirla, terminaría por hacerle daño. Contrataba a algún artista o prostituta y tomaba solo lo que me era necesario sin llegar a terminar con sus vidas por lo que mi récord de homicidios seguía siendo solo dos, Duvessa y Heinrich, y no me arrepentía de ninguno, tampoco sentía que pudiese ser condenado por ellos. Tras horas de búsqueda volvía a sus brazos con la calma posterior a una tormenta contenida y podía dormir en ellos hasta el día siguiente sin ninguna clase de perturbación, sintiéndome tan humano como era posible. 
 
    Desde que su sangre había tocado mi paladar no podía alimentarme de algo más, mi estomago rechazaba los alimentos, aunque pudiese tragarlos, y, aunque me atascara con ellos y con los más finos vinos, la sensación de sed no se iba, jamás estaba satisfecho. Era otra de aquellas cosas de las cuales jamás se hablaba en el hogar, pues a él continuaba pareciéndole algo aterrador y no podía culparlo por ello. Me sentía agradecido de que, a pesar de todo, me dejara compartir aquel fragmento de mi existencia con él sin cuestionamientos que otra persona, un poco más racional que Jonathan, se habría hecho seguramente. 
 
    —¡No encuentro nada! —Cerró el libro que había estado leyendo con tanta fuerza que incluso hizo temblar la mesa. Levanté la mirada con curiosidad y tuve que apretar los labios para no reír ante su mueca llena de frustración. Parecía haber crecido un poco desde que nos habíamos conocido, era una madurez renovada que me había hecho dejarlo de ver como a un niño al que debía proteger para comenzar a verlo como un hombre hecho y derecho. 
 
    —¿Qué no encuentras esta vez? 
 
    —Cómo matar a la bruja. —Aunque era todo un adulto que ahora manejaba a voluntad la herencia y el legado de su abuelo, uno que escribía artículos provocadores para los diarios y salía de casa para hacer negocios importantes que yo jamás entendería, seguía teniendo aquellos berrinches que le hacían parecer no menos que un niño inocente. 
 
    —¿Qué tal un puñal en el corazón? —sugerí, abandonando mi cómoda poltrona para abrazarle por la espalda en un intento de calmarle antes de que se pusiera a despotricar por la biblioteca, mi brazo derecho no había mejorado demasiado, pero aún podía darle algunas caricias suaves. 
 
    —No creo que funcione. 
 
    —¿Prenderla en llamas? Funcionaba en la Inquisición. —Mi comentario hizo que me soltara un puntapié, o al menos trató de hacerlo pues fui mucho más rápido. 
 
    —¿Y cómo la encontrarás para hacer eso? ¿Qué tal si también controla el fuego así como los infiernos? 
 
    Fingí pensarlo por un momento, aunque la imagen de Griggs seguía robándome el sueño y transformándolo en pesadillas y no estaba seguro de que todo nuestro futuro se hubiese alterado a nuestro favor, el peso se reducía un poco cuando me enfrentaba a aquellos momentos cotidianos que guardaba receloso en mi memoria. 
 
    —Haré una secta, tú serás mi Gran Maestre y solo tendrás permitido usar una camisa larga… solo eso. 
 
    Su rostro se tiñó de un profundo rojo y trató de alcanzarme de nuevo para darme una patada, pero antes de que pudiese hacerlo le aticé un beso en la colorada mejilla y hui de un salto al otro lado de la habitación hasta toparme con una estantería. Aún seguía siendo un caballero de principios que se escandalizaba a pesar de mantener una oculta relación nada discreta cuando las puertas de casa se cerraban. No me gustaba pensar en lo que creí sentir por Fleur gracias a su aroma y mi necesidad, tampoco en Monique y mi turbulenta relación con ella; prefería concentrarme en mi aliado, mi amigo, y compañero incondicional. 
 
    Al inicio creía que se trataba de no más que una atracción por su sangre, pero el entendimiento de su tranquilidad no había tardado mucho en golpearme y poco a poco comprendí que quizá era más humano de lo que me atrevía a pensar, con sentimientos tan humanos como el apego o el cariño. 
 
    —¿Y si mejor busco cómo asesinar a un vampyr? 
 
    —Adelante, soy un dhampiro, el tema me interesa. —Se crispó en su asiento y solo giró el rostro para no verme, enfurruñado, acto que aproveché para tomar sus manos entre las mías al volverme a acercar, presuroso. En aquel momento, sumido en nuestro idilio, habría querido mirar por la ventana del estudio, habría deseado ahora haber apartado la mirada de la calidez de sus ojos claros para ver la delgadísima figura que se cernía sobre nuestro hogar, con los cabellos tan alborotados como una maraña y la mirada como un poso mismo de maldad. Pero ni siquiera mis instintos fueron capaces de percibir el mal que danzaba sin ninguna clase de miramiento bajo la magnánima noche. 
 
    —¿Acaso quieres que te asesine de verdad? 
 
    —Quizá —y ambos reímos. 
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